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  Georgiana miró boquiabierta al actor mientras sus sueños se desmoronaban a sus pies como un bizcocho sobrecocido. «¿No puede leer?».


  El señor Walpole hizo una mueca y tiró de su corbata. «Ah... no, milady».


  ¿Podrían estar peor las cosas? Sin opciones, más que contratar a Palmer Walpole, Georgiana ya había cometido demasiados errores. Ayer, durante su audición, su soliloquio había sido impecable; también parecía bastante sobrio. Aunque esta mañana el actor había aparecido apestando como si hubiera dormido en el suelo de una taberna.


  Ahora ya era demasiado tarde para encontrar un sustituto. Además, si ella, una simple mujer, se armara de valor para subirse a una plataforma en la Feria de Southwark y hablara sobre la bomba de vapor de su difunto esposo, sería ridiculizada, la sacarían del escenario y la llevarían a un manicomio.


  Al menos, el señor Walpole tenía ese aspecto justo: un poco de canas en las sienes, una expresión contemplativa fija en el rostro, que podría deberse al efecto de la estupefacción provocado por beber demasiada ginebra. Sin embargo, todo lo que el hombre tenía que hacer era recitar el guion que ella había preparado y que enumeraba los atributos del nuevo camión de bomberos a vapor. Excepto que no sabía leer.


  Maldita sea, debería haber pensado en semejante situación.


  El actor sostuvo el pergamino a unos centímetros de su nariz y lo examinó sujetándolo al revés. «No mencionó que necesitaba que estudiara unas líneas».


  «¿No?», preguntó ella, haciendo todo lo posible por contener su frustración. «¿De qué otra manera sabría qué decir?».


  El señor Walpole se frotó la nuca, lo que no era una buena señal. Dios mío, había actuado en Covent Garden. Sin embargo, de todas las preguntas que le había hecho ayer, la capacidad de leer no había sido una de ellas.


  Georgiana le tomó la lista. «¿Cómo suele aprender su papel?».


  «Alguien me lee mis líneas y las memorizo».


  Ella miró hacia la máquina. Todo estaba listo. Esta era su oportunidad de encontrar un financiero. El momento que había estado esperando. Mordiéndose el labio inferior, lo miró de arriba abajo. «Si le cuento de manera sucinta cada punto importante, ¿podría memorizar mi lista en diez minutos?».


  Aunque tenía la boca abierta, no emitió ningún sonido durante al menos cinco segundos. «¿Todo eso en diez minutos?».


  «Esto tiene los ingredientes de un desastre», ella extendió las manos. «Pero ya ha hecho demostraciones en ferias antes».


  «Oh, absolutamente. Todo tipo de actuaciones y bailes en ferias, en el Garden, el Vauxhall. Canto y toco el violín».


  «Estoy segura de que un delicioso vals ayudará a atraer inversionistas», dijo secamente, mirando al cielo. Esta era su responsabilidad por contratar a un desconocido. Bueno, no podía dar marcha atrás ahora. «Así es como procederemos. Yo estaré detrás de usted y susurraré sus líneas mientras actúa, como si fuera el inventor más famoso del mundo. ¿Puede hacer eso?».


  El señor Walpole se pasó los dedos por las solapas como un caballero distinguido. «Ciertamente que puedo, milady». Al menos su capacidad para actuar nunca estuvo en duda.


  «Muy bien» Con un poco de improvisación, la demostración podría ser un éxito después de todo. «Lo más importante que debemos recordar es que la bomba de vapor es muy superior a cualquier camión de bomberos que se utiliza hoy en día. Cada ciudad y finca debería tener uno. Bombea doscientos galones por minuto... mucho más que una bomba manual, y…».


  «Un momento por favor». El actor se aclaró la garganta. «¿Ha dicho que ese enorme aparato es una bomba de vapor?».


  Por todos los cielos, estoy condenada. «Sí». Señaló la máquina de hierro sobre ruedas, la culminación de seis años de trabajo incansable, el último de los cuales había realizado sola, sin Daniel, el verdadero inventor y erudito. «El hecho más importante a recordar es que este nuevo invento es un camión de bomberos impulsado por vapor».


  «¿Funciona?».


  «Mientras haya un suministro de agua cerca…». Ante la expresión en blanco de Walpole, la explicación de Georgiana se detuvo abruptamente. Para que este hombre comprenda el significado del diseño de su marido, debía aclarar más las cosas. «Las bombas manuales actuales cansan a los hombres más fuertes en cinco a diez minutos. ¿Correcto?».


  «Ah... sí, sí, tiene razón, señora».


  «Excelente. Ahora imagine esto: la bomba de vapor no requiere ningún trabajo manual y dispara más agua a mayor distancia que sus contrapartes manuales. ¿Está claro?».


  El señor Walpole sonrió; no era precisamente una sonrisa, sino más bien una mueca. «Perfectamente».


  ¿Por qué no estaba convencida?


  «¿Está lista, milady?», preguntó Roddy, el chico de los recados que había traído para activar y mantener encendido el fuego. Con un brillo inteligente en los ojos, Georgiana estaba convencida de que el muchacho de catorce años sería mucho mejor portavoz que Palmer Walpole, que ya había insistido en recibir la mitad de su salario por adelantado.


  Miró al camión de bomberos y luego al joven. «Tendremos que hacer un ligero ajuste para la presentación. ¿Recuerdas cuando te enseñé cómo jalar la palanca?».


  «Claro que sí».


  «Bueno, resulta que me requieren en el escenario, así que tú deberás hacerlo». Agarró al niño por los hombros. «Una vez que enciendas el motor, tendrás que ser rápido. Es imperativo que inmediatamente tengas el control de la manguera y apagues la llama. ¿Puedes encargarte de eso por mí?».


  «¿Me está permitiendo jalar la palanca?», Roddy levantó los puños como un campeón. «Sí, milady. Puedo hacerlo. Sin duda, puede confiar en Roderick Toombs».


  «Eso es exactamente lo que me gusta escuchar». Si tan solo el señor Walpole mostrara la mitad de confianza, la agitación en la boca del estómago de Georgiana podría aliviarse. «¿Cuánto tiempo lleva ardiendo el carbón?».


  Roddy levantó el reloj de bolsillo que ella le había regalado. «Unos buenos veinte minutos».


  «¿Y el tanque de almacenamiento está lleno?».


  «Sí, milady. Lo revisé dos veces yo mismo».


  «¿Y hay más carbón listo?».


  «Sí».


  «Muy bien. Recuerde mantener el fuego ardiendo mientras el señor Walpole habla».


  «Lo haré. Y he apilado la leña para la presentación. Está lista para prender fuego cuando dé la orden».


  «Excelente». Con su vigor, el niño ciertamente tenía todas las cualidades para triunfar cuando alcanzara la mayoría de edad. «Dime, Roddy, ¿sabes leer?».


  Él se quedó perplejo. «¿Leer?».


  «Hablaremos de tal virtuosa e importante habilidad después de que regresemos a la casa de la ciudad».


  Se pasó las manos por el vestido de luto negro. Daniel llevaba más de un año fallecido, pero ella todavía vestía de negro de pies a cabeza. Se bajó el sombrero hasta la frente para asegurarse de que su cabello estuviera bien sujeto debajo. Después de ajustarse las gafas que había comprado para proporcionar un mínimo de disfraz a petición de su padre, Georgiana asintió al actor. «Una buena apertura podría ser: “Damas y caballeros, acérquense...”».


  «No se preocupe, Su Señoría. Esa es la parte fácil».


  Para sorpresa de Georgiana, Palmer Walpole se convertía en un hombre diferente en el escenario. Al son de los suaves estallidos y retumbos del motor, presentó el autobomba de vapor como si fuera un experto en el tema de los camiones de bomberos y, mientras ella susurraba los atributos clave, él hablaba con entusiasmo. Cuando se había reunido una multitud considerable, le dio a Roddy la señal para que encendiera el fuego de leña para la presentación.


  «Estamos buscando capital de riesgo. Alguien que se asocie con nosotros en la fabricación de las bombas de vapor contra incendios Whiteside», repitió el actor mientras susurraba la información más crítica. «Los incendios serán sofocados antes de que un edificio pueda ser gravemente dañado, salvando vidas, ganado y preciados objetos de valor familiar. Ninguna ciudad o finca debería carecer de...».


  «Eso está muy bien, pero ¿de dónde viene el agua?», preguntó un hombre de la multitud. Con un sombrero de copa y un frac exquisitamente cortado, el caballero se abrió paso hasta el frente del estrado y se quedó de pie con los puños en las caderas.


  Aunque la expresión de sus rasgos oscuros era bastante llamativa, un enjambre de mariposas revoloteó en el estómago de Georgiana. El hombre había hecho una pregunta muy razonable y, por su imponente presencia, estaba completamente interesado. Además, parecía ser exactamente el financiero que ella necesitaba. Un verdadero magnate, un hombre de dinero.


  Gracias benditas al cielo. Por fin, estaba al borde del precipicio de hacer realidad sus sueños.


  Walpole se quedó boquiabierto. «Ah... ¿cuenta con un depósito?», preguntó como si no tuviera ni idea.


  «Sí, pero el depósito es solo el principio», gritó en un susurro mientras sonreía a su potencial compañero. «El motor extrae el agua de una fuente, como un pozo o un estanque».


  El hombre se pasó los dedos por la mandíbula cuadrada y puso una mirada crítica. «¿La mujer habla por usted?».


  «Ah... eh... nooo».


  El pulso de Georgiana se aceleró. Dios mío, un caballero obviamente rico estaba mostrando interés en su máquina y el maldito actor decidió que ahora era un momento brillante para quedarse sin palabras. Le hizo un gesto a Roddy para que encendiera el fuego de leña y luego, ajustándose las gafas, avanzó y habló sobre las diversas opciones para la fuente de agua.


  Mientras hablaba, el magnate la miró de pies a cabeza como si hubiera descendido de la Luna. Cuando ella se detuvo para tomar aire, él se dirigió al señor Walpole. «¿Qué pasa con la manguera? ¿No estallará bajo tal presión?».


  «En lo más mínimo». Georgiana cuadró los hombros, empujó al estupefacto actor a un lado y continuó. «Las mangueras Whiteside están reforzadas con costuras remachadas de cobre. Además, se acoplan cada quince metros. Con presiones estimadas de cien libras por pulgada cuadrada, es completamente posible bombear una distancia de, digamos, setenta y cinco pies».


  «¿Setenta y cinco pies? Ahora sé que está contando cuentos fantásticos». Con un resoplido, el hombre golpeó el aire con su bastón con punta de plata y giró sobre sus talones.


  Georgiana jaló al señor Walpole hacia adelante mientras la multitud comenzaba a disiparse. «Los estamos perdiendo», gruñó con los dientes apretados.


  «¿Sabe quién es?», preguntó el actor como si la actuación hubiera llegado a su fin.


  «No es momento de quedarse discutiendo quién es quién», espetó, señalando con el dedo la bomba de vapor. «¡Ahora, Roddy!».


  El niño jaló la palanca y corrió hacia el frente para manejar la manguera.


  Excepto que no fue lo suficientemente rápido.


  Bajo una presión extrema, la línea cobró vida, azotando el aire como una serpiente y empapando a todos los que se encontraban en un radio de quince metros. Hombres y mujeres gritaban y corrían mientras Roddy luchaba con la manguera, recibiendo un golpe en la cara en el proceso.


  Cuando el muchacho finalmente logró controlar la boquilla con los dedos, apuntó el chorro hacia delante.


  Señor, no.


  En un abrir y cerrar de ojos, el inversionista potencial de Georgiana quedó completamente empapado. Escurriendo. Inundado. Extinguido. El sombrero del caballero salió volando cuando la ráfaga de agua lo golpeó directamente en el centro de su frac bien cortado y bellamente confeccionado. La forma en que logró mantenerse de pie fue solo un testimonio de su robusta estatura.


  Cuando finalmente se vaciaron los doscientos galones del tanque, el hombre se giró con furia en los ojos. Un poco de vapor se elevó de sus hombros mientras fijaba su mirada en Georgiana y agitaba su bastón como si estuviera a punto de golpearla con él. «Las mujeres no tienen por qué jugar con las máquinas, especialmente con algo tan poderoso como una máquina de vapor. ¡Tome esta monstruosidad y arrójela al Támesis!».


  ¿Podría una persona marchitarse? Quizá no, pero podría arrastrarse bajo el estrado y esconderse por el resto de sus días. Georgiana no tenía recursos para viajar por el país con la esperanza de encontrar respaldo financiero. Solo había venido a Londres porque sus padres estaban allí durante la temporada y, aunque el barón y la baronesa de Derby no habían aprobado su matrimonio con un inventor pobre, habían accedido a permitirle guardar la bomba de vapor detrás de su casa, mientras organizaba las presentaciones en Londres, y ese arreglo había sido casi un acto de Dios. Papá no quería tener nada que ver con la bomba de vapor, ni con nada que hubiera interesado a Daniel Whiteside.


  Habiendo logrado permanecer completamente seco, el señor Walpole la miró fijamente como si estuviera en choque. «¿Sabe a quién acaba de ahogar con doscientos galones de agua a cien libras por pulgada cuadrada?».


  Ella extendió los dedos. ¿Cómo se vería la garganta del hombre con sus manos alrededor de ella? «¿Ahora es cuando elige memorizar un fragmento de información tan importante?».


  «Ese...», sacó una caja de tabaco, «era el maldito duque de Evesham».


  ¿Un duque?


  Quizás marchitarse no sería suficiente. Quizá Georgiana debería arrojarse al Támesis junto con su monstruosidad. Por supuesto, el dandi muy guapo y bien vestido era un duque. Un calor punzante se extendió por su piel. ¿Por qué no podía ser un visitante del continente o un capitán de barco que debía zarpar por toda la próxima década?


  «Sí», el señor Walpole estornudó. «Y es el libertino más rico y notable de Londres. Calculo que todas las mujeres en un radio de veinticinco kilómetros de la ciudad lo reconocerían. Aparece en los periódicos con bastante frecuencia. Me sorprende que no lo haya reconocido».


  «Tal vez sea porque llevo seis años viviendo en un taller en Thetford. No reconocería al Príncipe Regente, aunque me besara la mano».


  Georgiana bajó las escaleras mientras las lágrimas le picaban en el fondo de los ojos.


  «Lo siento, milady», dijo Roddy, con un hematoma en la frente. «No tenía idea de que la manguera cobraría vida de esa manera».


  «Ay, cariño», exclamó. «Tienes un bulto en la cabeza. ¿Te duele?».


  «No duele. Solo siento que la he decepcionado».


  Ella le despeinó el pelo color arena. «No es culpa de nadie más que mía. Necesitábamos más personas: una para hacer funcionar el motor y otra para manejar la manguera... y la próxima vez, será mejor que el Sr. Walpole memorice sus líneas».


  Eso si el duque de Evesham no toma medidas para prohibirle realizar presentaciones en un radio de cien millas de Londres.


  ***


  Empapado y furioso, Fletcher Markham alquiló una silla portátil para regresar a casa. Normalmente, disfrutaría de un paseo por el viejo Puente de Londres en una hermosa tarde como ésta, pero hoy no. Aparte de estar un poco indispuesto por una noche en la mesa de juego de la trastienda de los White, el incidente con el maldito camión de vapor casi le había reventado el bazo.


  No era la primera vez que veía a completos tontos intentar llevar al mercado algo no probado y completamente inútil. ¿No sabían lo importante que era desarrollar un camión de bomberos funcional a vapor? Maldita sea, con la fuerza del agua que sale de la manguera, esos idiotas podrían haber herido gravemente a alguien. ¿Qué hubiera pasado si un niño hubiera estado en la línea de fuego?


  Y esa mujer puritana que se paró frente al inventor y habló como si ella misma hubiera construido esa maldita cosa era jodidamente absurdo. Obviamente, había pasado horas memorizando hechos y cifras proporcionadas por su cómplice asustado por el escenario.


  Él gimió. Lo más probable era que Fletcher estuviera tan interesado en los camiones de bomberos como cualquier otra persona en Inglaterra. Tenía motivos para estarlo. A la tierna edad de dieciséis años, estaba en Eton cuando perdió a su madre en un incendio. Que Dios descanse el alma de la única persona en la tierra a la que alguna vez le había importado un carajo.


  Después de pagar a los dos lacayos por el transporte, la puerta de su casa se abrió. «Su Excelencia, no esperaba verlo regresar tan temprano», dijo Smith, extendiendo la palma de la mano para tomar el sombrero y los guantes de Fletcher. «Dios mío, ¿está mojado?».


  «Empapado hasta los malditos huesos», gruñó, caminando por la entrada. «Un inventor de máquinas de vapor dominado por su mujer, y sin idea de cómo apagar incendios, hizo una demostración abismalmente amateur en la Feria de Southwark».


  «Es una vergüenza», dijo el mayordomo. «Le tranquilizaría mucho tener ese equipo en Colworth».


  Fletcher se estremeció. Aunque podía convencerse de que la acción involuntaria se debía a la humedad y al frío, incluso después de cuatro años de ducado, el nombre de la inmensa mansión Tudor todavía sonaba como el castillo siniestro donde residía su padre: la extensa finca de campo de treinta y cinco mil acres que Fletcher solo había mirado desde la distancia hasta que el ex duque estuvo en su lecho de muerte. Al darse cuenta de que su único hijo todavía era un bastardo, el hombre que había ignorado a Fletcher durante veintiséis años llamó a sus abogados en el último minuto y reclamó a su hijo como su legítimo heredero. No solo eso, los abogados del querido papá habían falsificado documentos de la iglesia afirmando que el duque se había casado en secreto con la madre de Fletcher y no se había casado con la mujer a la que de pronto se refirió como su madrastra hasta después de la muerte de mamá. Los registros estaban casi escritos en piedra y ni siquiera Fletcher podía hacer nada para retractarse.


  ¿Las últimas palabras del padre? «Lo siento». Pero no se las dirigió a Fletcher para disculparse por sus años de abandono, ni tampoco para su madre, que había muerto sola en una cabaña de una sola habitación. La disculpa era para su duquesa, que lloraba y no tenía hijos, y que estaba tan desconsolada que también falleció poco después.


  Fletcher se dirigió hacia las escaleras. «Por favor, avisa al valet que prepare un baño».


  «Inmediatamente», Smith hizo una reverencia. «¿Saldrá esta noche como estaba planeado?».


  «A menos que hayas encontrado un harén de mujeres para ocupar el segundo piso, sí».


  El mayordomo se rió entre dientes. «Nunca me cansaré de su humor, Su Gracia. Podría predecir cada palabra de su padre, pero, si no le importa, su ingenio me sorprende todos los días».


  ¿Cuál era la ironía? Fletcher no estaba bromeando. Podía ser que tuviera un título, pero había nacido bastardo y seguiría siéndolo por siempre.


  Capítulo Dos


  «Si jalas los hilos una vez más, estoy segura de que moriré». Georgiana se aferró al poste de la cama, convencida de que la doncella que le ataba el corsé era una sádica. ¿La mujer acarreaba cubos de agua todo el día para adquirir una fuerza tan inhumana?


  Haciendo caso omiso de la queja de Georgiana, la criada dio otro jalón que desafió su aliento. «Casi hemos terminado».


  «No la escuches», dijo madre, sentada bajo las cortinas del diván griego empotrado en la ventana. Georgiana, la baronesa perfecta, consideró llamar a un artista para que pintara un retrato allí mismo. Si tan solo pudiera permitirse el lujo de pagarle a un artista. Le había costado casi hasta el último centavo de sus escasos ingresos transportar el camión de bomberos a Londres.


  «Por mi parte, prefiero mucho respirar», dijo, tratando de inhalar. «Además, no veo por qué insistes en arrastrarme a este baile. Sabes que soy una bailarina desastrosa. Incluso cuando era debutante, mi falta de gracia eclipsaba a la de los demás».


  «No te voy a arrastrar a ninguna parte. Te estoy acompañando a Almacks para que descartes tu idea de vender la máquina mal concebida de Daniel y encuentres la felicidad por una vez en tu vida».


  «Yo era feliz».


  «Te casaste con un pobre y mira lo que eso te trajo. Sin mencionar que desperdició tu dote en esa enorme monstruosidad. Y luego él...», madre frunció los labios. Gracias a Dios ella no lo dijo. La verdad era insoportable sin que la mencionara.


  Georgiana todavía revivía el accidente cada vez que cerraba los ojos: el extraño sonido de la cadena al estirarse al máximo de su capacidad y la visión del cilindro de hierro fundido cayendo.


  «¿No se encuentra bien?», preguntó la criada.


  Volviendo al presente, Georgiana se enderezó. «No tengo idea de cómo voy a soportar la noche estando tan apretada».


  Mamá desplegó su abanico y se enfrió la cara. «Las correas siempre se sienten demasiado apretadas hasta que te mueves un poco. Al final de la velada, apenas sabrás que están allí».


  La doncella levantó un vestido nuevo de tul color lavanda sobre muselina india color marfil adornado con encaje. «Es encantador, milady».


  «Lo es». Madre siguió agitando su abanico. «Y eso es porque mi hija me permitió elegir a su modista además de sus telas».


  Georgiana puso los ojos en blanco mientras el vestido se deslizaba por su cabeza.


  «¿Y ni una palabra de agradecimiento?». La baronesa suspiró profundamente. «Ya es hora de que dejes a un lado esas tristes ropas de luto y te vistas de algún color. Te ves muy hermosa en colores pasteles».


  «Eso es», dijo la doncella, atando la costura trasera del vestido.


  «Debo admitir que desde que te tomaron las medidas, me he tomado la libertad de encargarte un guardarropa completamente nuevo». Madre cerró su abanico. «Puedes agradecerme ahora, querida».


  Georgiana se tragó el impulso de quejarse. Madre tenía un gusto exquisito, pero el negro le sentaba bien a su hija... al menos a su estado de ánimo. «Gracias. Si tan solo estuvieras dispuesta a ayudarme a encontrar a alguien que esté interesado en financiar la bomba de vapor o a presentarme a algunos caballeros que pudieran desear hacer uno o dos pedidos, lo agradecería muchísimo».


  «Preferiría presentarte a una gran cantidad de caballeros que podrán apoyarte con estilo durante el resto de tus días».


  Una repentina puñalada atravesó el cuello de Georgiana. «No necesito otro esposo, mamá».


  «¿No? No estoy de acuerdo. Me preocupa que estés en el campo viviendo en esa choza. Simplemente no es natural».


  «Muchas mujeres del campo viven en chozas».


  «No son hijas bien nacidas de barones».


  «Entonces supongo que soy la excepción»


  «Y serás mi perdición».


  «Sinceramente lo dudo». Al menos era probable que la querida madre no fuera aplastada por el cilindro de una máquina de vapor.


  Madre apoyó el codo sobre el cojín de terciopelo. «Estabas bastante callada cuando regresaste de la exposición de hoy. ¿Supongo que no salió como esperabas?».


  Georgiana le dio la espalda y se dedicó a enderezar el cepillo de carey, el peine y el espejo del tocador. «No exactamente. Pero estaré mejor preparada la próxima vez».


  «Mmm. Bueno, al menos te quedarás con nosotros en Londres, y eso me agrada. No puedo expresar lo feliz que estoy de tenerte aquí para pasear por la ciudad».


  «Sí, mamá. Pero recuerda, tengo veintiséis años. No te llenes la cabeza con ideas de hacerme exhibir por la alta sociedad como si fuera una debutante.»


  Su acuerdo había sido que Georgiana acompañaría a su madre a todo tipo de funciones de la Temporada a cambio de alojamiento, comida y, especialmente, el almacenamiento, en palabras de su padre, del enorme e inútil montón de hierro. Sin embargo, en cada oportunidad, dejaba claramente expresado que no tenía ni un ápice de interés en que la alardearan en el mercado matrimonial.


  Aun así, Georgiana no podía culpar a sus padres por intentarlo. Durante su única temporada, se había enamorado perdidamente de Daniel y había rechazado todas las demás ofertas. El problema era que ella lo seguía amando. Y ahora que él se había ido, quería hacer todo lo que estuviera en su poder para asegurarse de que su brillantez perdurara a través del legado de la bomba de vapor Whiteside.


  Sí, había sido vaga acerca de narrar el desastre del día porque a sus padres no les importaba su decepción. Además, ¿qué pasaría si ella cometiera un desliz y les contara sobre el incidente con el duque de Evesham? La madre insistiría en una disculpa formal. Sin duda, humillarse estaría involucrado. Y luego, todos conspirarían en su contra. Ahora resonaban en su mente las palabras de papá. «Una mujer de tu edad debería estar ocupada en su casa, dedicada a los niños y los menús, planificando veladas, bordando bonitos cojines de asiento y, sobre todo, manteniéndose alejada de cualquier cosa mecánica”.


  ***


  Si había algo que a Fletcher no le gustaba más que las debutantes conversadoras eran sus madres conversadoras. Y la señora Finch tenía tres hijas para las que buscaba maridos, lo que hacía que la mujer parloteara hasta la saciedad. Peor aún, en su desesperación, ella le agarraba el brazo con tanta fuerza que sus dedos se entumecían. Pobre mujer, si supiera lo que él realmente pensaba de su indecorosa prole, nunca volvería a hablar con él. Aunque esa idea tenía sus ventajas, en el fondo, Fletcher se compadecía de su difícil situación. No era fácil para las viudas que se quedaban con hijos, ni para cualquier mujer que intentara cuidar a sus hijos sola.


  Así que allí estaba. Al son de su gorjeo, su mente divagando, primero reprendiéndose a sí mismo por haber aparecido en Almacks esa noche. Aunque su razón era sólida. Tarde o temprano tendría que engendrar un heredero y, cuando lo hiciera, el maldito niño debía ser legítimo. El problema era encontrar una esposa adecuada. El amor no tenía por qué influir en la ecuación, pero la mujer debía exhibir inteligencia, talento en las artes, tenía que ser razonablemente agradable a la vista y no debía tener la nariz tan metida en el trasero que le impidiera comprender el privilegio de riqueza y la necesidad de compasión por aquellos que no la tenían.


  Había conocido a un puñado de mujeres que podrían haber sido candidatas adecuadas. El problema era que todas las mujeres de interés que se cruzaban en su camino estaban casadas. Incluso se había acostado con una o dos, pero solo tomando precauciones. Fletcher Markham mantenía sus convicciones. Cualquier niño nacido de sus entrañas no sería etiquetado como bastardo.


  Algunas cosas valían la pena soportar el castigo de fingir que prestaba atención al agudo balbuceo de la señora Finch mientras merodeaba en busca de una mujer que pudiera ser adecuada. Quizá lo que necesitaba era un matrimonio de conveniencia.


  Cuando la baronesa de Derby apareció bajo el arco, la mirada de Fletcher se detuvo abruptamente. Junto a Su Señoría había un ejemplar interesante. Y aunque la nuca le hormigueó en reconocimiento, de hecho, le hormiguearon muchas más partes del cuerpo más que la nuca, definitivamente no podía ubicar a la mujer.


  Vestida de color lavanda sobre encaje de color marfil, la morena bastante alta miraba con un aire de madurez. ¿Estaría casada? Fletcher tenía intención de averiguarlo... y por sus propios medios. No estaba dispuesto a pedir una presentación de parte de la señora Finch. Pedirle a alguien que lo presentara haría que los chismes se agitaran. Le arrebató el brazo a la mujer y se inclinó. «Muy interesante, señora. Si me disculpan, tengo un asunto que atender».


  «¿Ha oído una palabra de lo que he dicho?», preguntó ella, y la voz de la matrona se desvaneció entre la multitud.


  Lady Derby y su acompañante se dirigieron hacia un círculo de madres, un grupo de mujeres de las que todos los caballeros solteros hacían bien en mantenerse alejados. Rodeando a la multitud, Fletcher encontró un pilar parcialmente oculto por una maceta de helecho con una línea de visión clara hacia la mujer misteriosa. De hecho, planteaba una visión muy interesante. Su expresión era un poco indiferente en lugar de ansiosa y demasiado interesada como lo eran los rostros de las jóvenes que se embarcaban en su primera temporada.


  Un leve toque de rosa llevaba en sus mejillas: su piel impecable, satinada. Fletcher se frotó las yemas de los dedos, imaginando una caricia sedosa.


  Ella cortésmente entabló conversación, asintiendo y hablando en voz baja. Pero cuando sus labios se movieron, él la escuchó por encima de las demás. Su voz era sensual, femenina. Y cuando sonrió, era como si un rayo de sol inundara el salón de baile.


  Oh, hazlo de nuevo, por favor.


  Alguien se movió y bloqueó su visión de la belleza. Él inclinó la cabeza lo suficiente para verla de nuevo. Ella permaneció ajena a su atención, sonriendo, asintiendo, con una suave risita aquí y allá.


  No fue hasta que ella se disculpó y se alejó del grupo que él hizo un movimiento y la siguió hasta el pasillo.


  ***


  Georgiana había cumplido con su deber y había hecho una gran aparición en Almacks. Fue sorprendente lo rápido que regresaron mágicamente todos los años de cursar la escuela y entrenarse para ser una dama adecuada. Mamá debería estar orgullosa. Georgiana no había pronunciado una sola palabra de queja, había mantenido su expresión comprometida y pensativa mientras las damas de la alta sociedad expresaban su alegría al verla vestida de color lavanda en lugar de negro. Ella sonrió ante las señales correctas y ofreció una risa recatada cuando la conversación se lo ordenaba.


  Cuando una de las amigas se llevó a mamá, Georgiana aprovechó la oportunidad para excusarse y huir al salón de la lady, donde pretendía encontrar un sillón cómodo y pasar el resto de la tarde leyendo el libro que había escondido en su bolso.


  Subió las escaleras, entró y se detuvo abruptamente.


  ¿Qué han hecho con el salón de mujeres?


  Miró a través de un salón en penumbra, iluminado solo por un candelabro de pared. Aunque Georgiana tenía una memoria asombrosa, era evidente que no sabía dónde estaba su codiciado escondite. Sin embargo, dado que no se habían puesto en marcha planes para usar esta cámara, tal vez podría encontrar una vela para leer y ocultarse aquí.


  Pero entonces se abrió la puerta.


  Para horror de Georgiana, de pie bajo la brillante luz del pasillo no estaba otro que el duque de Evesham.


  Miró a su alrededor en busca de otra salida y no encontró ninguna. ¿Podría correr? ¿La había reconocido? Sin las gafas y el vestido de luto, apenas parecía la misma. Pero entonces podría ser de esas personas que nunca olvidan una cara. Un escalofrío húmedo se extendió por su piel.


  ¡Santa ayuda!


  Entró en el salón y dejó que la puerta se cerrara tras él. «Perdón por entrometerme, señora, pero creo que se le cayó esto».


  ¿Señora? En verdad, él no la había reconocido. Y gracias a Dios la luz era tenue. «Ah…». Para asegurarse de que él siguiera ignorando su identidad, Georgiana se adentró más en las sombras mientras miraba su mano extendida. ¿Se le había caído la tarjeta de baile? Maldita sea, debería haber rechazado la cosa inútil en la puerta.


  Ella levantó la palma de su mano. «Le aseguro que no necesitaré eso esta noche».


  «¿No?». No hizo ningún sonido mientras se acercaba. «Una mujer hermosa tan bien vestida debería participar en todos los bailes».


  ¿Hermosa? Un cosquilleo de advertencia le subió por la nuca. Daniel era cinco centímetros más bajo que ella, pero Evesham era más alto. Dominante. Estaba una cabeza más arriba que ella y tenía los ojos oscuros y el rostro demasiado atractivo. Por los cielos, las manos de Georgiana temblaron. Le tendió la tarjeta y sonrió, sus dientes brillaban de color blanco a través de la luz tenue. Mientras la tomaba, sus dedos rozaron los de él. Cálidos. Ásperos. Fuertes.


  Su palma transpiraba y se pegó al papel. Ella no podía respirar. Nunca más dejaría que la doncella de su madre le atara el corsé. Sabía que no debería haber venido.


  Georgiana apuntó con una zapatilla hacia su escape. «Hace varios años que no bailo».


  Se acercó y con él llegó un aroma salvaje a especias y cítricos. «Oh, eso es una pena».


  Ella retrocedió. «No precisamente». Con un golpe, su columna chocó contra la pared.


  El duque estaba a menos de medio metro de distancia mientras su mirada recorría su cuerpo. No, no recorría, absorbía. Un mechón de cabello negro caía sobre un ojo mientras esos hermosos dientes raspaban su labio inferior. La estudió como si estuviera admirando una escultura, un desnudo, un desnudo femenino. «No recuerdo haberla visto antes. ¿Es nueva en Londres?».


  ¡Misericordia! Echaba de menos su vestido de luto y el broche que llevaba prendido al cuello. La prenda de encaje que se aferraba a sus pechos estaba demasiado escotada y le quedaba demasiado ajustada. «No, no, aunque no he estado aquí desde... bueno, desde hace mucho tiempo». No tenía sentido explicar la historia de su vida a un famoso libertino; un duque al que era responsable de bañar con doscientos galones de agua ese mismo día.


  Con un paso más, colocó su mano en la pared sobre su cabeza. «¿Tiene tanta aversión a la ciudad como al baile?».


  Georgiana lo miró a los ojos. Error. Incluso con poca luz brillaban de color ámbar como los de un depredador... y, oh, muy hambrientos. La habitación empezó a dar vueltas. Su respiración se hizo entrecortada. «Se, se, se podría decir eso».


  «Ya veo. Bueno, esto parece ser una complicación». Sus labios se acercaron mientras susurraba, «Por favor, dígame, ¿qué tipo de persuasión la trajo a Almacks esta noche?». Por el tono profundo y sensual de su voz, podría haber estado pronunciando dulces palabras de pasión.


  Apretando las palmas de las manos contra la caja torácica, Georgiana respiró lo más profundamente que le permitía su corsé. «Estoy aquí para tranquilizar a mi madre».


  El aliento mentolado de Su Gracia susurraba sobre ella mientras su mirada se posaba en su boca. «¿Quién es?».


  Por las rodillas de la reina, si no escapaba en este mismo momento, el duque de Evesham podría besarla. No era de extrañar que el hombre tuviera fama de libertino. ¿Seguía a menudo a mujeres desprevenidas a habitaciones oscuras y las seducía?


  En un momento de cordura, Georgiana se agachó bajo su brazo y huyó. «Por favor, discúlpeme. Debo irme».


  Capítulo Tres


  Mientras la luz del sol entraba por un hueco entre las cortinas de terciopelo, Fletcher se pasó un brazo por la frente. ¿Había dormido? Después de buscar en todos los rincones de Almacks y no poder encontrar a la mujer misteriosa, salió a la calle. Maldición. Había desaparecido y él ni siquiera sabía su nombre.


  Había actuado tan arrogante. ¿Habría malinterpretado su interés? Pero mientras caminaba hacia la mujer, ella prácticamente estaba jadeando. ¿Y por qué diablos siempre debía eludir las reglas? Debería haberle pedido a la señora Finch o a cualquier otra mujer en el pasillo que le hiciera una maldita presentación. Pero no, él quería la persecución. Quería la emoción de seguir a la belleza hasta el salón cerrado. ¿Y por qué diablos había entrado sola en una habitación con poca luz? ¿Se había perdido? ¿Había planeado encontrarse con alguien allí?


  Gimiendo, llamó a su ayuda de cámara. Fletcher resolvería el misterio de una vez por todas. La mujer había entrado en Almacks del brazo de lady Derby. ¿Era Derby la madre de la belleza, la mujer que ‘Lady Belleza’ estaba allí para tranquilizar? Esta mañana visitaría a la baronesa y pondría fin a este dilema.


  Lo más probable es que la mujer en cuestión estuviera casada o comprometida. Ella no cumplía los requisitos para ser una debutante. En verdad, no encajaba en nada excepto en el de una encantadora matrona, casada con un caballero rural al que no le gustaban mucho los bailes. Una vez que el misterio fuera resuelto, dejaría de pensar en su encuentro y ese sería el final de su tortura.


  Una hora más tarde, un mayordomo abrió la puerta de la casa Derby en Mayfair Place.


  Fletcher le entregó al hombre su tarjeta. «Aquí Evesham. ¿Se encuentra Derby?».


  «No, Su Gracia. Su Señoría está en la corte».


  Por supuesto, era exactamente la razón por la que Fletcher había elegido esta hora para hacer una visita. «Qué desafortunado. ¿Podré conseguir una audiencia con Su Señoría? No tomará más que un momento».


  «Preguntaré». El mayordomo hizo un gesto hacia el interior. «Por favor, tome asiento en el salón».


  La baronesa tardó menos de cinco minutos en aparecer en el salón exquisitamente decorado, pintado en intensos colores malva y amueblado al último estilo griego. «Su Excelencia, es un honor recibirle».


  Fletcher se puso de pie e hizo una reverencia. «Gracias por recibirme con tan poca antelación, milady».


  «Por favor, tome asiento». Ella hizo un gesto hacia el sofá, toda una dama bien educada. «He pedido té y pasteles».


  «Muy amable».


  «Ahora, dígame, ¿qué lo ha traído a Mayfair Place esta mañana?».


  Siempre era un alivio prescindir de las galanterías y pasar al motivo de su visita. «La vi entrar a Almacks con una mujer del brazo. No pude ubicarla, pero cuando pensé en pedir una presentación, no la encontré por ningún lado. ¿Me imaginé que podría ser una acompañante, o una pariente de algún tipo…?».


  La mujer sonrió; su expresión no se diferenciaba de los rostros de las madres de la alta sociedad. «Ese debe haber sido el fugaz momento en que mi hija hizo acto de presencia. Por favor, disculpe usted. La víspera fue su primer compromiso social en mucho tiempo. Pasó casi toda la tarde leyendo en el salón de mujeres».


  «Supongo que no le gusta bailar».


  «Ella es reacia a socializar, aunque mi objetivo es curarla de la enfermedad esta temporada». Los labios de la mujer se fruncieron cuando la criada trajo el juego de té. «Gracias, señorita».


  Fletcher estiró las piernas y cruzó los tobillos en un intento de parecer reservado y paciente mientras Su Señoría servía. Cuatro años de ducado le habían enseñado a no estirar la mano sobre la mesa, sacudir a una dama por el cuello y exigir respuestas. En verdad, nunca había caído tan bajo como para sacudir a ninguna mujer por el cuello. Tamborileó los dedos en el reposabrazos y miró hacia la puerta.


  «Debe ser muy desconcertante tener una hija tan encantadora y al mismo tiempo tan tímida», aventuró.


  Lady Derby le entregó una taza y un plato. «No diría que es exactamente tímida, pero Georgiana ha llevado una vida solitaria».


  «¿Oh?», mostró interés inclinando la cabeza, deseando que ella le contara más.


  «Hace seis años, se casó con un erudito pobre».


  Una bola de plomo se hundió en la boca del estómago de Fletcher. «Ya entiendo». Sí lo entendía. Cada vez que conocía a una mujer que le interesaba remotamente, estaba casada.


  «El hombre se la llevó al campo donde rara vez la veíamos. Y para mi consternación, Georgiana solo se volvió más retraída. Vaya, ayer mismo la convencí de que dejara de llevar ropa de luto».


  La bola de plomo levitaba. «De luto, ¿dijo?».


  «Sí. Daniel se fue hace más de un año. Y ya es hora de que Georgiana pase una temporada en Londres y se dé cuenta de que hay más en la vida que sentirse miserable en una cabaña destartalada».


  «Ah, entonces es por eso que no la había visto antes en ningún evento en Londres».


  «Exactamente. La pobrecita casi nadie la ha visto en seis años. Y tengo la intención de asegurarme de que disfrute de todo lo que la temporada tiene para ofrecer».


  «¿Incluyendo el baile?», preguntó, recordando cómo lady Georgiana prácticamente se había negado a aceptar su tarjeta de baile.


  «Sobre todo el baile, el teatro, la música, las veladas, los almuerzos».


  ¿Para una ermitaña? Se tragó la pregunta con un sorbo de té. «Estoy seguro de que Su Señoría estará encantada».


  «Lo estará».


  «¿Ella está aquí?».


  ***


  Sentada ante su escritorio, Georgiana mordisqueaba una tostada mientras leía un diario entregado esa misma mañana. El título, que parecía un diario femenino por la elegante interpretación de un vestido de noche en la primera página, era bastante extraño, llevaba el nombre de “The Scarlet Petticoat”.


  [Nota de la Trad.: The Scarlet Petticoat, se traduce como “La enagua escarlata]


  A mitad de página, un artículo captó su atención.


  “El duque de Evesham ha sido sorprendido saliendo empapado de una silla portátil. Nuestras fuentes informan que fue rociado durante una exhibición de un camión contra incendios en la Feria de Southwark y que una mujer misteriosa fue la responsable. ¿El libertino más notorio de la alta sociedad ha visto por fin extinguido su ardiente lujuria por una amante despreciada?”.


  Levantó la vista con incredulidad. Roddy había manejado la manguera y el señor Walpole había dado la mayor parte de la presentación. ¿Cómo alguien la había señalado como culpable, y mucho menos como una amante rechazada? El ridículo artículo demostraba las inexactitudes de la noticia. La única verdad posible podría ser el tema relativo a Evesham. Definitivamente estaba mojado, lo más probable era que pidiera una silla portátil para que lo llevara a casa, e incluso el señor Walpole conocía la reputación mujeriega del duque.


  Con un resoplido, Georgiana golpeó el diario sobre la mesa. El montón de mentiras no era más que un miserable tabloide de chismes que solo cabía en el cubo de la basura.


  «¿Milady?», Dobbs, la voz del mayordomo de la familia llegó a través de la puerta.


  «Adelante».


  «El duque de Evesham ha pedido verla».


  Miles de mariposas revolotearon en su estómago mientras un nudo del tamaño de Gibraltar se instalaba en su garganta.


  «Evesham, ¿dijiste?», logró decir en un susurro ahogado. Dios mío, Dios mío. Se dio cuenta de quién era ella y había venido a acabar con ella.


  «Sí, está en el salón con su madre».


  Señor, sálvame. Agarrándose el abdomen, Georgiana se puso de pie de un salto. «Dile que he salido».


  Dobbs extendió las manos. «¿Salido? Pero Su Señoría...».


  «Diles que estoy paseando al perro. ¿Dónde puedo encontrar a Rasputin y… y su correa?».


  «Lo más probable es que esté en las cocinas. ¿Está segura de que puede controlar un perro de caza?».


  «Por supuesto. He paseado a un perro antes», Georgiana cogió su gorro y sus guantes nuevos. «Estoy fuera. Dile a mamá que ya salí de casa».


  Tan pronto como ella entró en la cocina, Rasputin saltó hacia ella, le plantó las patas en los hombros y le lamió la cara. Georgiana apartó la cabeza y le dio un empujón al pointer. «¿Estás listo para dar un paseo, muchacho?».


  Con alarde de entusiasmo, golpeando con la cola todos los objetos que había en la cocina y derribando un taburete, el perro corrió hacia la puerta y se fijó en la correa que colgaba de un gancho.


  «Correcto. Eres un chico brillante, ¿no?». Ella le puso la correa en el cuello. «¿A dónde iremos? ¿Al Green Park?».


  Rasputin aulló. A solo medio kilómetro de distancia, era probable que papá llevara allí al perro en sus paseos matutinos.


  Con la correa en la mano, salió a la llovizna. Pero un poco de lluvia no iba a impedirle escapar sigilosamente. Evidentemente, Rasputin pensó lo mismo mientras correteaba por el jardín trasero a un ritmo demasiado rápido.


  «Cuidado», Georgiana lo jaló de la correa. «No estamos en una carrera a pie. ¿Mi padre no te ha enseñado buenos modales?».


  Su pregunta fue respondida con un golpe de cola mientras el perro trepaba a grandes zancadas, tirando de su collar con tanta fuerza que la bestia hacía ruidos de asfixia.


  Sí, Georgiana había paseado a un perro cuando todavía vivía en casa. En ese momento, la querida mascota de la familia era un corgi con sobrepeso que generalmente caminaba calle arriba y regresaba, después de lo cual estaba listo para una larga siesta por la tarde. Pero el pointer, de un año de edad, entendía claramente la idea de dar un paseo desde una perspectiva completamente diferente.


  Antes de que Rasputin lograra sacarle el brazo de su sitio, ella lo atrajo a su lado con todas sus fuerzas. «Digo que con cuidado. ¿Qué te da mi padre, pólvora?». Ella dio otro fuerte jalón. «Vamos caminando hacia el parque, buey de cuatro patas».


  Georgiana intentó detenerse y comprobar el tráfico en la esquina de Stratton y Piccadilly, pero Rasputin no quiso aminorar el ritmo, incluso ante una muerte segura a manos de un faetón que se aproximaba con un equipo de alta velocidad. No tuvo más que agarrar la correa, parpadear para protegerse de la lluvia y encogerse de miedo mientras el perro la arrastraba zigzagueando por los adoquines al son de más gritos y malas palabras de las que había escuchado en la Feria de Southwark el día anterior.


  Una vez que llegaron al camino que conducía al parque, Georgiana intentó recuperar el aliento y recomponerse, pero el pointer tenía ideas diferentes. Gruñendo con resoplidos voraces, tiró de la correa como si hubiera pasado hambre durante semanas y hubiera dado con un ganso asado. La bestia la arrastró debajo de los sicomoros de los que goteaban glóbulos de agua que la abofetearon en la cara.


  «¡Cuidado!», gritó, habiendo abandonado toda apariencia de comportamiento femenino mientras luchaba desesperadamente por aguantar, rezando para que el perro no atropellara a ningún transeúnte anciano.


  De repente, el perro peludo se detuvo. Gracias a Dios. Jadeando, Georgiana apoyó las palmas de las manos en las rodillas y respiró profundamente. «Seguramente no debes portarte tan mal con mi padre».


  Después de avanzar sigilosamente, Rasputin señaló. Pata izquierda levantada, cabeza baja y cola estirada como una vara.


  En los cinco minutos que llevaba conociendo al animal, sin duda, señalarle no significaba nada bueno. No para un perro de caza confinado en medio de una ciudad.


  Cua, cua.


  «¡Nooooo!», Georgiana gritó, su brazo tiró hacia adelante mientras sus pies golpeaban el suelo mientras corría.


  Gritaba lo suficientemente fuerte como para alertar a todos los corredores de Bow Street en la ciudad, Rasputin se lanzó directamente hacia el estanque. Una bandada de patos se puso a volar justo cuando el atormentado perro daba un gran salto. Al borde del agua, Georgiana lo soltó, pero la maldita correa se le enganchó en el dedo.


  Chillando, extendió las manos mientras se lanzaba de cara a un bosque de nenúfares. El agua turbia le llenó la boca mientras gritaba pidiendo ayuda, al límite de su vida. Envuelta por el frío y la humedad, un simple paseo con un perro se convirtió en una lucha por su aliento mientras el peso de sus faldas y enaguas la arrastraba hacia abajo. Su zapato derecho cayó mientras luchaba contra las algas del lago, estirando sus pies hacia el fondo.


  Con una oleada de fuerza, su cabeza salió a la superficie. «¡Ayuda!», Georgiana tosió y farfulló, jadeando en busca de aire.


  Como si las manos de Dios hubieran descendido del cielo, grandes dedos carnosos se cerraron alrededor de su cintura.


  «Te tengo», gruñó una voz profunda, una que le puso la piel de gallina. El agua desapareció cuando el hombre la levantó en sus brazos. Georgiana se acurrucó en su pecho protector.


  «Muchas gracias», dijo, mirándolo a la cara. Si una mujer pudiera morir por el impacto, este sería el momento. «Ah... Su Excelencia», chilló.


  El duque de Evesham le sonrió de la misma manera que lo había hecho la noche anterior, pero esta vez era en plena luz del día. El Sol se asomaba a través de un hueco entre las nubes, haciéndolo parecer como si un halo rodeara su cabello negro con su rostro rugoso enmarcado por un toque de luz ardiente. «Lady Georgiana, ¿supongo?».


  «¿Cómo adivinó?».


  Incluso sus ojos brillaban bajo esas cejas fruncidas. ¿Era natural que los ojos de un hombre fueran tan excesivamente ambarinos? «Tu madre se preocupó mucho cuando el mayordomo mencionó que habías llevado al perro a pasear».


  «Y ahora ambos sabemos por qué». Ella miró hacia el suelo. «Creo que es seguro sacrificarme».


  «Supongo que crearía un espectáculo si te llevara así cargada hasta tu puerta». Riendo entre dientes, colocó suavemente sus pies sobre la hierba como si fuera tan liviana como una pluma.


  Georgiana no se sentía nada segura. ¿Estaba flotando? El perro frotó su cuerpo mojado a lo largo de su pierna y se sentó moviendo la cola mientras él le sonreía, con la lengua colgando hacia un lado. «Ahora sé por qué mi padre lo llamó Rasputin. Esta bestia es engendro del diablo».


  Evesham le dio una palmadita al perro. «Yo creo que no. Es solo un cachorro. A los pointers les encanta correr y necesitan mucho ejercicio. Es difícil para ellos estar en la ciudad».


  ¿Era este el mismo hombre que prácticamente la había seducido en Almacks la víspera? «Te gustan los perros, ¿verdad?».


  «Me encantan. Tengo un par de Gordon Setters».


  «¿Setters y pointers? Deberíamos organizar una gran cacería. Los perros estarían encantados».


  «Lo estarían».


  El aire se llenó de silencio. Incapaz de apartar la mirada, el pie descalzo de Georgiana se giró hacia adentro. Allí estaba él, el mismo hombre que le dijo que arrojara la bomba de vapor al Támesis y que otra vez estaba empapado, al menos hasta la cintura, pero que parecía completamente imperturbable por su malestar. ¿Debería decírselo?


  ¡Absolutamente no!


  «Ah... realmente estoy en deuda con usted, Su Gracia», logró decir. «Muchas gracias por venir en mi ayuda».


  Ella tomó la correa de Rasputin. Pero el duque se la quitó de la punta de los dedos. «No es necesario dar las gracias, aunque no estaría cumpliendo con mi deber de caballero si no te acompañara a casa».


  Abrazándola por los hombros, observó con tristeza su mano rodear la correa de cuero. ¿Por qué estaba siendo tan amable? ¿Dónde estaba el iracundo caballero de la feria? ¿Era como un camaleón? ¿De irritado a sensual y amable? ¿Cuántos rostros tenía Evesham?


  Ella asintió hacia el camino. «Muy bien».


  «Tu madre me habló de tu reciente pérdida», dijo mientras Rasputin caminaba detrás de él, fingiendo que no había estado a punto de causarle la muerte. «Por favor acepta mis condolencias. Debiste haberme considerado excesivamente atrevido la noche pasada».


  «Gracias». ¿Había venido para ofrecer una disculpa? ¿Y por qué su corazón no se retorcía en un nudo como solía ocurrir cuando alguien mencionaba el fallecimiento de Daniel? «Honestamente, no sabía qué pensar. Hacía tanto tiempo que no pisaba Almacks que había olvidado dónde encontrar el salón de señoras».


  Una gota cayó de su cabello negro sobre su hombro. No parecía del todo un duque. Parecía más bien un gitano vestido de duque. Un hombre muy atractivo y algo peligroso, de ascendencia romaní. «Adonde te dirigías para pasar la noche leyendo, me informaron».


  «Cumplí con mi deber y me presenté con mamá para evitar que mi padre tuviera una noche aburrida, que conste».


  «Fue muy amable de tu parte acompañarla».


  «A ella le encanta la temporada».


  «¿A ti no?».


  Georgiana se estremeció. «La aborrezco».


  «Pero, ¿por qué, especialmente ahora que eres libre de hacer lo que quieras?».


  Mmm. Lo que quería era encontrar el apoyo financiero y regresar rápidamente a su choza en Thetford. «Ah, pero mi madre tiene otros planes».


  «¿Y como hija obediente, has decidido seguirle la corriente?».


  «Algo en ese sentido». No, ella definitivamente nunca le mencionaría la bomba de vapor a Su Gracia.


  Evesham se detuvo en la entrada del callejón. «¿Llevamos a Rasputin por la parte de atrás?».


  «Decididamente no», Georgiana apresuró el paso. Si el duque viera el camión con la bomba de vapor, seguramente la estrangularía. «No puedo permitir que un hombre de su posición se aventure a regresar a través de las caballerizas. No sería apropiado».


  Él continuó, gracias a Dios. «No debes pensar que soy excesivamente elevado. No siempre he sido duque».


  «Pero ahora lo es». Se detuvo al pie de las escaleras de la casa y le tendió la mano. «Creo que puedo encargarme del perro desde aquí. Y muchas gracias por venir en mi ayuda. Realmente estoy agradecida».


  Un surco se formó en su frente mientras su mirada se posaba en sus labios... y tal vez un poco más abajo. Algo muy dentro despertó como un gato que había estado durmiendo durante años. «Será mejor que te pongas algo de ropa seca».


  Georgiana miró hacia abajo. ¿Qué tan tonta podría ser? Su corpiño se pegaba a sus pechos. Peor aún, sus pezones estaban tan erectos como lo había estado la cola de Rasputin cuando vio los patos. Pasándose un brazo por el pecho, hizo una apresurada reverencia. «Buenos días, Su Gracia».


  No podía subir las escaleras lo suficientemente rápido.


  «Buenos días, milady», contestó con su voz profunda, con un toque de humor. «Y si alguna vez decides volver a pasear a tu perro, envía por mí al instante».


  Demasiado educada para ignorarlo, ella le dedicó una sonrisa amable por encima del hombro y entró.


  Capítulo Cuatro


  Tres días más tarde


  «Georgiana, ¿eres tú?».


  Sonriendo radiantemente, una querida amiga del pasado lejano de Georgiana se acercó con las manos extendidas a través del atestado vestíbulo de Covent Garden. «¿Eleanor? ¡Oh, qué lindo verte!».


  «Vaya, te ves absolutamente impresionante». La hija del vizconde de Lisle, lady Eleanor Kent, había sido una querida amiga de la infancia. «No tenía idea de que estabas en Londres».


  «En realidad, es un poco por un intercambio. Acompaño a mamá a sus compromisos sociales...», Georgiana respiró hondo. La ópera estaba a punto de comenzar y había poco tiempo para explicar todo lo ocurrido en los últimos años.


  «¿Y qué recibes a cambio?», preguntó Eleanor.


  Georgiana miró a su madre, inmersa en una conversación con una mujer que llevaba muchos diamantes. «Estoy tratando de encontrar apoyo financiero para la bomba de vapor de Daniel».


  «¿La terminó?».


  «No exactamente».


  «Dios mío, ¿por qué tengo la sensación de que ha sucedido algo horrible?».


  «Porque es así. Tuvo un accidente. Y… se ha ido», susurró Georgiana parpadeando para contener las lágrimas, abrió su abanico y se escondió detrás de una ráfaga de aleteo.


  Eleanor puso una mano suave sobre su hombro. «Qué horrible para ti. Lamento mucho no haberme enterado antes. ¿Cómo diablos hemos perdido el contacto? Por favor, acepta mis más sinceras condolencias».


  «Gracias». Parecía que poca gente lo sabía. No es que la muerte de Daniel hubiera aparecido en los periódicos de Londres. Y Georgiana no le había escrito a nadie. Después de mudarse a Thetford, había perdido el contacto con sus amigos, incluso con Eleanor. «Ha pasado más de un año desde el accidente y mamá siente que necesito reinsertarme en la sociedad».


  «Pero no puede ser fácil para ti estar fuera de casa, no después de todo lo que has pasado».


  «Tengo mis motivos y es lindo ver a mamá con sus amigas. Ella es una mariposa muy sociable».


  «Ella siempre lo ha sido». Eleanor asintió hacia un dandi que pasaba. «Dime, ¿tienes hijos?».


  «No». La mirada de Georgiana siguió a un hombre que le guiñó un ojo a Eleanor por encima del hombro. ¿Estaba su amiga coqueteando? «¿Y tú? No recuerdo haber leído sobre tu boda».


  «Eso es porque estoy demasiado ocupada manejando los asuntos de mi padre».


  «Después de todo este tiempo, ¿todavía estás cuidando de él?».


  Eleanor se puso los guantes y se encogió de hombros. «Alguien debe mantener a flote la casa».


  «Me sorprende que el vizconde no haya recibido una pensión de guerra».


  «Tiene suficiente para sus necesidades básicas, pero no lo suficiente para llenar sus arcas».


  Sonó la campana, indicando que todos debían tomar asiento para la ópera.


  «Mejor me voy». Eleanor apretó las manos de Georgiana. «Me encantaría saber más sobre tu bomba de vapor. Debemos tomar el té pronto».


  «Me encantaría absolutamente». Qué bendición encontrar una aliada. ¿Y por qué Georgiana no había pensado antes en su querida amiga? Era verdad que solo había estado en Londres una semana, pero necesitaba un confidente y Eleanor encajaría bastante bien.


  Sonriendo, se unió a su madre mientras subían las escaleras hasta su palco del segundo nivel.


  «¿Era Lady Eleanor con quien estabas hablando?».


  «Lo era, de hecho».


  «¿Estás consciente de que todavía es una solterona?», mamá susurró detrás de su abanico. «Es una terrible pena. Siempre la he considerado una chica encantadora. Su cabello brilla como el cobre».


  Los hombros de Georgiana se tensaron. «Tiene las manos atadas cuidando a su padre».


  «¿Por qué la carga debe recaer sobre ella? Tienen sirvientes».


  «Estoy segura de que hay una buena razón para ello», dijo cuando se frotó el cuello. «Además, felicito a Eleanor por cuidar del vizconde».


  «Mmm». La madre le entregó dos billetes al ujier que esperaba en lo alto de las escaleras. «Palco cinco, por favor».


  «Sí, milady. ¿Ha visto a Don Giovani antes?».


  «No durante años».


  Las condujo por el pasillo. «Entonces, les espera un gran momento».


  «A estos precios exorbitantes, eso espero».


  Georgiana se llevó una mano a la nariz y resopló. Sus padres eran lo suficientemente ricos como para comprar el teatro si así lo deseaban y, sin embargo, su madre siempre se las arreglaba para quejarse.


  Si el hombre se sintió ofendido por su comentario, no lo demostró cuando abrió la puerta de su palco. «Aquí estamos».


  «Gracias», dijo Georgiana mientras seguía a la baronesa al interior.


  Aunque el palco era espacioso, solo había dos sillas tapizadas en terciopelo, adornadas con cortinas rojas con adornos dorados. Cuando la puerta se cerró, Georgiana se burló. «Si tanto te preocupa el precio de las entradas, podríamos haber pasado la noche en casa».


  La madre tomó asiento y se acomodó las faldas. «No es el precio lo que me preocupa, sino que Covent Garden considere oportuno aumentar sus tarifas una cuarta parte cada año. Y tonterías sobre eso de quedarse en casa. Nadie se queda en casa en Londres un viernes por la noche, especialmente cuando se representa una ópera de Mozart».


  «Papá no está aquí».


  «Y él tampoco está en casa. La mesa de juego del Whites le resultaba demasiado tentadora esta noche». Madre se llevó unos impertinentes a los ojos y miró recatadamente por encima del parterre. «Veo que el duque de Evesham ha venido; está solo, eso sí».


  Georgiana no tenía intención de mirar, pero antes de detenerse, vio al hombre en el palco justo enfrente de ellas, mirando en su dirección.


  «Ay, querida», la madre miró a su hija con una tos horrorizada. «Estoy decepcionada de que hayas elegido el martes por la mañana para pasear a Rasputin. Creo que es posible que hayas llamado la atención de Evesham».


  Por su propio bienestar, Georgiana no le había dicho ni una palabra a su madre sobre el incidente en el parque. Y habían pasado tres días sin otro altercado con Su Excelencia. Claramente, cualquier atracción que pudiera haber albergado fue apagada en el estanque de Green Park. «No puedes hablar en serio, mamá. Incluso yo he oído hablar de su reputación de mujeriego».


  «Sandeces». Se volvió a poner los impertinentes en los ojos. «Es un hombre soltero. Muy rico, claro está. Se dice que gana más de veinte mil dólares al año. Lo que necesita es una mujer incondicional con la que pueda echar raíces. Raíces profundas».


  «Bueno, le deseo todo lo mejor en su búsqueda».


  «Oh, mira. Creo que te está saludando, querida».


  Lo hacía.


  Georgiana asintió cortésmente y luego se miró las manos entrelazadas hasta que la obertura comenzó con una cadencia atronadora. Durante todo el primer acto, la intensidad de la mirada de Evesham hizo que su piel ardiera de conciencia. Sin embargo, ella no se dejó engañar. Cada vez que la soprano dominaba el escenario, le cantaba al duque como si no hubiera otra persona entre el público. No es de extrañar que estuviera solo. Había venido al teatro para escuchar cantar a su amante. De hecho, cuando se cerró el telón para el intermedio, Georgiana estaba convencida de que la soprano era la amante de Evesham y que al día siguiente The Scarlet Petticoat contendría un artículo mencionándolo.


  El ujier llamó. «Le pido perdón, mi señora. Tiene una misiva».


  «¿En verdad?», preguntó madre, tomando la nota y leyéndola. «Santo cielo. ¡Qué absolutamente fortuito, querida! Evesham nos ha invitado a unirnos a él en su palco.


  ***


  Fletcher ni siquiera había mirado al escenario. Por otra parte, además de una mirada fugaz, Lady Georgiana se había dado cuenta de que no había apartado la vista de ella. No, no estaba dispuesto a quedarse de brazos cruzados mientras la mujer que había consumido cada uno de sus pensamientos durante los últimos tres días y tres noches lo ignoraba.


  Por eso había dirigido la invitación a lady Derby en lugar de a su hija. La baronesa claramente quería ver feliz a Georgiana y había sido bastante clara acerca de sus intenciones durante la conversación en su casa de Mayfair Place. Si Su Señoría pensaba que había llegado el momento de reintroducir a su hija en el mercado matrimonial, Fletcher tenía la intención de ser el primer hombre en llegar al abrevadero. Puede que Lady Georgiana no fuera a quien estaba buscando, pero planeaba descubrirlo antes de que algún otro noble chillón apareciera en su puerta con un puño lleno de rosas.


  Se puso de pie cuando el ujier abrió la puerta. «Señoras, qué lindo verlas esta noche. Estoy encantado de que se unan a mí».


  «Gracias por la hospitalidad, Su Excelencia», lady Derby le tendió la mano, que Fletcher rápidamente besó. «Me sorprende verlo sentado solo esta noche».


  «A menos que tenga una amiga en el elenco», dijo lady Georgiana, haciendo una cortés reverencia.


  La mujer era astuta. De hecho, Fletcher había venido con la esperanza de encontrarse con la signora Morella después de la actuación. Despierto y frustrado durante las últimas noches, había pensado que la soprano podría calmar su maldita lujuria. Pero tan pronto como la encantadora viuda tomó asiento en el palco frente al suyo, todos los pensamientos sobre la mujer con la que alguna vez había disfrutado acostarse quedaron en el camino.


  «Soy mecenas de la ópera», explicó. Al menos eso no era mentira. Rara vez se perdía una apertura.


  Fletcher tomó la mano de la joven y se inclinó sobre ella, aspirando su aroma. No llevaba perfume, pero olía a limpio y, por tanto, muy femenino. Y aunque sus manos estaban cubiertas por guantes de cabritilla, tuvo especial cuidado en impartir un beso equivalente a la sangre que corría por sus venas.


  Por el suave jadeo de la mujer, no era completamente impermeable a él.


  «Bienvenidas. Por favor, tomen asiento». Ocupó la silla del fondo para lady Derby, la más cercana al escenario para lady Georgiana, y luego optó por la del medio.


  «Felicitaciones a su modista, milady. Tanto la madre como la hija se encuentran entre las mujeres más elegantemente vestidas del teatro».


  «Qué amable de su parte decirlo», dijo Su Señoría.


  Fletcher se volvió hacia lady Georgiana. «¿Y cómo está tu perro?».


  Ella silenció un bufido con la palma de su mano. «Papá está siguiendo un curso de estricta obediencia con él».


  «Me sorprende que haya llegado a casa sin incidentes», dijo lady Derby.


  Arqueando una ceja, miró entre las mujeres. Entonces, ¿lady Georgiana no le había contado a su madre que se había mojado en el estanque? Interesante. Pero claro, toda la aventura de pasear perros debe haber sido mortificante para la mujer. Aún así, eso le demostraba que ella realmente era un poco reclusa, alguien muy reservada.


  La orquesta empezó a tocar mientras el telón se levantaba, revelando una escena callejera y la maldita signora Morella. Pero con una tentación tan apetitosa a su lado, Fletcher no tuvo problemas para desconectarse de la música y permitir la atención en lady Georgiana. Su vestido de noche era exquisito. Marfil bordado con joyas de cristal que brillaban cada vez que se movía. Llevaba el pelo recogido en un moño coronado con una tiara y suavizado por rizos castaños que enmarcaban su rostro.


  Fletcher decidió no luchar contra la sensación del champán burbujeando en su sangre, al calor ardiente acumulándose en su entrepierna. Le gustaba bastante esta etapa de infatuación.


  Dejando caer su mano a su costado, se inclinó hacia ella hasta que sus dedos se encontraron con pliegues de seda, sus labios tan cerca de ella que no pudo evitar susurrar, «Eres la mujer más hermosa del teatro esta noche».


  Una risa triste se escapó de sus labios mientras lo miraba por el rabillo del ojo. Ella movió su asiento, sus caderas se acercaron, aunque sus tobillos cruzados se alejaron. «¿Está coqueteando conmigo, Su Gracia?».


  A través de la tela de seda, le rozó ligeramente el muslo. «¿No es obvio?».


  Ella no hizo ningún movimiento. «Entonces creo que es prudente informarle que todavía no estoy lista para mantener un cortejo».


  «Ya veo». Movió su dedo meñique, deleitándose con la perversa fricción mientras la emoción de la persecución lo envalentonaba. «Ese objetivo será casi imposible para una mujer tan atractiva como tú. Desafortunadamente, durante la temporada, los dandis son como moscas para la miel y tú eres lo más dulce que la alta sociedad tiene para ofrecer».


  «De ninguna manera se me puede medir entre la multitud de debutantes jóvenes e inexpertas. Tampoco tengo ningún deseo de serlo».


  «Muy cierto, y eso te hace aún más atractiva». Vagamente, el do sostenido de la signora Morella atravesó el aire.


  Lady Georgiana le rodeó los dedos con la mano, con bastante fuerza para ser una mujer. Depositó el puño de Fletcher en su regazo. «Dígame, ¿planea ver a la soprano después de la actuación? Parece bastante cautivada por usted y bastante perturbada por su compañía actual».


  «Yo…», Fletcher miró hacia el escenario. De hecho, la signora Morella gritaba y agitaba los brazos, aunque en su personaje, pero su diatriba estaba dirigida a él.


  Antes de que tuviera oportunidad de explicar que no tenía intención de reavivar una aventura con la cantante, lady Georgiana se disculpó y se dirigió al pasillo.


  Fletcher empujó su silla hacia atrás y se inclinó ante la baronesa. «Disculpe, milady. Creo que algo de lo que dije podría haberse malinterpretado».


  Lady Derby agitó sus impertinentes en el aire. «Por supuesto, Su Gracia».


  Salió al pasillo. Al menos parecía agradarle a la baronesa, aunque a su hija no. Todavía. ¿Y qué importaba si inicialmente había ido al teatro con la intención de pasar una noche en brazos de Caterina Morella? Solo lo había hecho para dejar de soñar con la mujer que acababa de huir de su palco.


  Fletcher encontró al objeto de su preocupación sola en un nicho, de cara a la pared. Ella resoplaba.


  Su corazón se apretó. «Te he lastimado».


  Secándose los ojos, ella lo miró. «¿Cómo podría lastimarme? Casi no lo conozco».


  «Cierto». Sin pelos en la lengua, optó por la franqueza. «Por favor, permíteme explicarte. Tienes razón en una cosa. Una vez tuve una aventura con la signora Morella, pero terminó hace años».


  «Entonces, ¿por qué está actuando como si fuera el único público en todo el teatro?».


  «No tengo ni idea». Dio un paso hacia ella, la escena le recordó el salón a oscuras de Almacks unas noches antes. Pero esta vez tenía la intención de seguir adelante. «No tengo control sobre las acciones de los demás».


  Su Señoría estaba de espaldas a la pared, con los labios ligeramente separados, los suaves y flexibles montículos de sus pechos expuestos se elevaban con cada respiración. Tentándolo. Atrayéndolo. Rogando ser acariciados. Los ojos de la mujer se oscurecieron. Sí, esta mujer dulce y solitaria lo deseaba. Ella lo deseaba mucho más de lo que creía.


  «Pero tú tienes control sobre las tuyas», susurró, sin aliento.


  «Sí», Fletcher se llevó una mano al arco de su cintura. «Y ahora mismo tengo la intención de besarte».


  Capítulo Cinco


  Por segunda vez desde que Georgiana llegó a Londres, no podía respirar. Y tenía todo que ver con el duque de Evesham. La poderosa mano del hombre descansaba sobre su cintura, dejándola incapaz de resistir su imponente presencia. Pestañas largas y negras avivaron los ojos hambrientos mientras se acercaban unos labios húmedos, carnosos y masculinos.


  Todo lo que les rodeaba cayó en el olvido.


  Excepto por él.


  El calor de su aliento mentolado la quemó, haciendo que una ráfaga de fuego recorriera su cuerpo. Georgiana levantó la barbilla, cada centímetro de su piel estaba vivo y hormigueando de deseo. No había besado a un hombre en mucho tiempo, y no es que Daniel alguna vez hubiera sido terriblemente romántico, no como Evesham. No, Daniel nunca la había hecho sentir como se sentía ahora: lasciva, perversa, loca por el hambre de la lujuria. ¿Qué tenía este hombre? ¿Su apariencia? ¿Su reputación? ¿Que su personalidad era completamente opuesta a la de ella? ¿Que no podría tenerlo... nunca, ni en un millón de años? Era fruto prohibido. Intocable. Sin embargo, en ese momento, su intención era inconfundible.


  Cuando sus labios rozaron los de ella, ella suspiró con el deseo de saborearlo mientras sus rodillas se debilitaban. Como si hubiera expresado en voz alta su hambre, unas manos poderosas se deslizaron alrededor de su espalda mientras la lengua del duque se metía en su boca. Delicioso, suave y tan travieso devorándola. Abrumada por su propio desenfreno inesperado, Georgiana hundió los dedos en sus caderas y se aferró. Él saqueó su boca, tomándola con lamidas y chupadas urgentes.


  Ella jadeaba. Querido Dios, una ráfaga de calor se apoderó de ella. Evesham gruñó, el sonido retumbó hasta la punta de sus pechos. Deslizó sus dedos hasta sus nalgas y la acercó a él. Ella se moldeó en su pecho, sus caderas conectadas con las de él. Duro, viril y tan masculino, el duque la tenía presionada contra la pared mientras Georgiana se sometía por completo como si estuviera ardiendo de adentro hacia afuera.


  Un ruido a lo lejos le trajo un destello de lucidez. Georgiana abrió los ojos y jadeó. ¿Qué estoy haciendo?


  Allí estaba, en un teatro público, en brazos del libertino más famoso de Londres. Cualquiera podría pasar. Su madre. Eleanor. Un periodista de The Scarlet Petticoat.


  Ella metió las manos entre ellos y le dio un fuerte empujón. «¡Deténgase!».


  Evesham dio un paso atrás y pareció atónito. «¿Qué me detenga?», preguntó mientras su voz se elevaba.


  «Usted, señor, me ha hechizado, tal como debe hacerlo con todas sus conquistas».


  «¿Conquistas?». Un surco se dibujó entre sus cejas mientras alcanzaba su mano.


  Apartó los dedos, retrocedió y abofeteó al pícaro en toda la cara. «¡No me importa si es un duque, todo lo que dicen los diarios de escándalo sobre usted es verdad!».


  Su boca se abrió cuando Georgiana se fue corriendo. ¿Cómo podía ser tan crédula? Ella no era una joven que experimentaba su primera temporada. Llevaba cinco años casada. Aunque Daniel nunca la habría besado así, especialmente a plena vista, mientras se encontraba en un teatro lleno de espectadores. Gracias a Dios no habían sido descubiertos.


  De ninguna manera podría regresar al palco de Evesham y, sin embargo, su madre todavía estaba allí.


  Detuvo a un ujier en lo alto de las escaleras. «Por favor, informe a lady Derby que su hija estará esperándola en el carruaje».


  ***


  Lady Eleanor tomó un sorbo de té y luego, pensativa, colocó su taza en el platillo. «Creo que estás viendo todo esto mal».


  «¿Disculpa?», Georgiana acababa de pasar los últimos diez minutos explicando su difícil situación. «Si tienes una idea mejor, no me dejes en suspenso».


  «Las mujeres debemos aprovechar las oportunidades que tenemos a nuestro alcance. No te estoy diciendo que dejes de buscar lugares para demostrar tu bomba de vapor, pero, como sabes, los hombres con recursos asisten a todo tipo de reuniones sociales en esta época del año». Eleanor cogió un pequeño pastel. «Y como importadora de artículos finos de mercería y similares, he descubierto que no hay mejor lugar para realizar una transacción comercial que deslumbrando al socio en la pista de baile».


  ¿Había oído correctamente? ¿Eleanor bailaba para conseguir su fortuna? «Si no hubieras mencionado transacciones comerciales, hubiera pensado en que estabas en connivencia con mi madre». Georgiana estiró la pierna y señaló con el dedo del pie. «Por favor. Sé que han pasado años, pero seguro que recuerdas mi torpeza».


  «No estuviste tan mal».


  «¿No? En una temporada muy corta, logré tropezar con los pies del duque de Surrey, caer frente a todos los cortesanos de Londres en Carlton House, derramar licor de frambuesa sobre el vestido escandalosamente caro de lady Annabelle, sin mencionar resbalar y sumergirme en un atolladero de barro cuando caminaba con el señor Dover en Hyde Park».


  Georgiana eligió un sándwich de pepino y lo mordisqueó. No tenía sentido contarle a su amiga sus debilidades más recientes con Evesham. Dios mío, ¿cómo pudo haber dejado que el hombre la besara? No era de extrañar que hubiera realizado tantas conquistas. Se necesitaba una voluntad de hierro para resistirlo.


  Pero la expresión de Eleanor solo se volvió más comprometida. «Sí, querida, pero eso fue cuando eras una debutante nerviosa. Eres mayor, más sabia y mucho más serena».


  «Puede uno estar sereno, pero todavía me siento incómoda, extraña y completamente inadecuada cuando estoy rodeada de miembros de la alta sociedad, especialmente en un salón de baile».


  «Tonterías. No olvides que eres hija de un barón poderoso y que tienes todo el derecho de codearte con quien quieras».


  «Tal vez». Georgiana golpeó una pequeña estatua de mármol de una bailarina de ópera que estaba sobre la mesa junto a ella, envidiosa de la representación de la gracia femenina capturada en la pequeña representación. «Pero eso no quita que siempre me las arregle para tropezar con mis propios pies».


  «Yo digo que, si realmente quieres vender tu máquina, te sugiero que tomes lecciones sin demora».


  «Claro. Ya puedo verme torpemente entre un grupo de niños de doce años mientras el maestro de baile golpea las tablas del suelo con su bastón gritando, “¡Lady Georgiana, no estamos reuniendo ovejas!”».


  Eleanor pasó la mano por el reposabrazos de terciopelo de su silla. «Puedo enseñarte».


  «¿Tú?».


  «Sí, pero necesitaremos un hombre con quien puedas tener una pareja». Eleanor tamborileó con los dedos. «El problema es con quién».


  «¿Vas en serio? ¿Eliminarías algo de tu apretada agenda de citas?».


  «Mi agenda necesita una especie de desviación en este momento. Además, me gustaría verte triunfar. Muy pocas de nuestro sexo lo hacen».


  «O tener la oportunidad de intentar hacerlo». Georgiana consideró la propuesta de su amiga mientras tomaba un sorbo de té. En verdad, ni siquiera había considerado utilizar un ámbito social para despertar interés en el camión de bomberos. Si ella tuviera que considerar métodos tan poco convencionales, debía ser muy discreta, de lo contrario sus padres se pondrían furiosos.


  Eleanor se rió entre dientes. «Puedo verte pensando en algo serio».


  «Sí». Después de dejar su plato, se acercó a la mesa y tomó la mano de Su Señoría. «Si realmente estás dispuesta a soportar mis errores, creo que tal vez conozca a la persona adecuada».


  «¿Quién?».


  «El actor que contraté para hacer demostraciones es un caballero mayor y un consumado bailarín».


  «Perfecto».


  Finalmente, tranquila, Georgiana suspiró y recorrió el salón como si acabara de entrar. Los muebles eran nuevos. Incluso la alfombra oriental parecía no tener desgaste. Volvió a pasar un dedo por la bailarina de ópera de mármol, notando los intrincados detalles, desde las flores en su cabello hasta la forma en que las faldas parecían estar en movimiento. «Vaya, las cosas han cambiado desde la última vez que visité. Después de hablar contigo en Covent Garden, supuse...», miró hacia otro lado.


  Eleanor se metió un pequeño sándwich de pepino en la boca. «Sí, bueno, no doy a conocer ampliamente mi éxito».


  «Oh, no puedo expresar lo feliz que estoy de escucharlo. ¿Estaría entrometiéndome demasiado si preguntara cómo has llegado a tu éxito?».


  «La verdad es que no hay mucho que contar. Tuvimos nuestra temporada juntas en 1812, ¿recuerdas?».


  «¿Cómo podría olvidarlo? Fue el mismo año que conocí a Daniel». Georgiana levantó su taza para volver a llenarla. «Pero continúa».


  «En ese momento», dijo Eleanor mientras se servía, «la guerra estaba muy extendida y resulta que me topé con un pequeño negocio de importación».


  Antes de tomar un sorbo, Georgiana sopló el té. «¿En verdad? ¿Qué quieres decir con que resultó?


  «Una especie de primo, no dejó testamento y mi padre era su único pariente vivo».


  «Pero tu padre…».


  «No puedo encargarme de un gallinero». Eleanor se rió. «Pero es enternecedor».


  «En verdad, ¿cómo está él?».


  «Más o menos lo mismo desde la guerra. Sigue en silla de ruedas y se niega a recibir visitas».


  «Lo siento mucho. Debe ser una tensión terrible para ti».


  Suspirando, Eleanor miró un retrato de su padre, el vizconde, con uniforme de almirante. «Me he acostumbrado a esta vida. Y para ser honesta, después de tanto tiempo ya no me veo limitada por el matrimonio y todo lo que conlleva».


  «Entonces, déjame adivinar, perdiste tu oportunidad de casarte con el barón Strange y emprendiste esta empresa de importación».


  «Así lo hice».


  «Y también puedo decir que te ha mantenido bastante ocupada y que te ha proporcionado comodidad».


  «Es maravilloso tener independencia, aunque pocos en la sociedad estarían de acuerdo».


  «Bueno, tienes mi admiración, de verdad».


  «Siempre me gustaste, Georgiana».


  «Y tú a mí, sobre todo porque fuiste la única que no te resististe cuando acepté la mano de Daniel».


  Juntando las manos, Eleanor se deslizó hasta el borde de su silla. «Entonces, ¿cuándo programaremos nuestra primera lección de baile?».


  «Cuanto antes mejor», Georgiana recogió su bolso y se levantó. «Mamá me llevará al baile de lady Maxwell el próximo viernes».


  Capítulo Seis


  Con los puños en alto y apretados, Fletcher se movía en círculos, rebotando sobre las puntas de sus pies.


  Enfrente, Brumley Jackson hacía lo mismo, lanzando un jab de vez en cuando. Pero el campeón de boxeo simplemente estaba tanteando el terreno. Desde hacía cuatro años, se habían reunido los lunes por la mañana en el ring de Fives Court. Fletcher era un hombre corpulento de ascendencia romaní por parte de su madre que rara vez se encontraba con alguien capaz de igualarlo. Pero Brum no solo tenía la fuerza necesaria para golpearlo hasta el estupor, sino que el campeón le había enseñado mucho sobre cómo controlar su ira, cómo saber cuándo luchar y cuándo alejarse. Y ahora el alumno se había convertido en un maestro por derecho propio, y los dos hombres peleaban como ciervos.


  Brum lanzó un izquierdazo.


  Moviéndose bajo el puño enguantado, Fletcher encontró un espacio y le dio un golpe en la barbilla, luego otro y otro. Pero Brum no se expuso por mucho tiempo.


  «Uf», gruñó Fletcher, recibiendo un golpe en el plexo solar, casi agradecido por el dolor. Maldita sea, se había portado demasiado atrevido con lady Georgiana una vez más.


  ¿La mujer era caprichosa? Maldición, ella le había dicho que no estaba lista para entablar un noviazgo. ¿Por qué no podía dejarlo pasar? ¿Cómo diablos lo había atraído tanto en primer lugar? Ella era una intelectual, una ermitaña. Demonios, había asistido a un baile y había pasado su tiempo en el salón de mujeres leyendo.


  De ninguna manera Fletcher podría imaginarse pasar la eternidad con una mujer así.


  «¡Uf!».


  Y ella era demasiado perspicaz. ¿Qué hombre necesitaba una esposa que fuera extremadamente observadora? ¿Y por qué diablos estaba tan preocupado por Su Señoría? Cuando estuviera listo para tomar una novia, simplemente lo haría. La maldición del cortejo. Lo único decente que su padre había hecho por él había sido convertirlo en duque. Ahora mujeres de todos los ámbitos de la vida clamaban por su atención. Solo necesitaba dar un paseo por cualquier salón de baile del reino, señalar con el dedo y los padres de la joven se arrastrarían a sus pies, rogando que convirtiera a su hija en duquesa.


  Atacó con un izquierdazo y luego con un derechazo. Fletcher se lanzó hacia delante aventando los puños con más fuerza y velocidad. Un golpe en la nariz, un gancho en la sien y otro gancho en la mandíbula, todo bloqueado con sangre por el campeón.


  Dejaría de pensar en lady Georgiana en ese instante. Evitaría bailes y veladas. Y si por casualidad la viera de pasada, haría como si no lo hubiera hecho.


  Izquierda, derecha, izquierda.


  Gracias a Dios ya lo tenía resuelto.


  Nada como un combate estridente para ordenar las prioridades de un hombre.


  «¡Uf!», gruñó, sus ojos se cruzaron con el golpe cruel en su nariz... y luego un corte superior en su mandíbula. Fletcher intentó levantar la guardia mientras los puños golpeaban sus sienes y se tambaleaba hacia atrás contra las cuerdas, deslizándose hacia abajo, hacia abajo, hasta abajo.


  De espaldas, Fletcher parpadeó para aclarar su visión.


  «Por las piedras de Dios, Evesham, estás peleando como un loco». Brumley le tendió la mano. «¿Pasa algo?».


  Fletcher se limpió la sangre de la nariz con el dorso del brazo y permitió que el hombre lo ayudara a levantarse. «Nada que una buena paliza no pueda curar».


  «Problemas con las mujeres, ¿no?».


  «Maldita sea, y una en particular será mi perdición».


  «¿Tú? ¿Desde cuándo una potranca puede encontrar un camino bajo esa gruesa piel tuya?».


  Fletcher se desató los guantes y los aflojó con los dientes. «Ella no puede, y me niego a permitirle que lo haga».


  «Que bueno oírlo». Brumley le dio una palmada en la espalda, uno de los pocos hombres lo suficientemente valientes para hacerlo. «Las mujeres tienen una manera de irritarse con un hombre como una astilla de madera. Esta noche, madame Bouvier traerá a varias damas nuevas para entretener en la suite de arriba del salón. ¿Por qué no vienes?». El gran campeón sonrió. «Caballeros solo con invitación».


  Y ahora, ¿por qué la sangre de Fletcher no se agitó ante la oferta? Podía elegir entre los bocados más sabrosos que Londres tenía para ofrecer, pero quería lanzar otro golpe. «Eso suena como una noticia que no puedo ignorar», respondió, ignorando la voz confusa en el fondo de su cabeza.


  Brum desató la aldaba de las cuerdas e hizo un gesto a Fletcher para que pasara. «¿Cómo van las cosas en el hogar para madres solteras?».


  «Calla». Fletcher hizo como si mirara por encima del hombro. «¿Quieres arruinar mi reputación? Soy un benefactor anónimo».


  «Muy bien, permíteme reformular. ¿Cómo van las cosas en el establecimiento del que eres un mecenas anónimo?».


  «Hasta donde sé, están bien». Fletcher cogió un paño y se secó el sudor y la sangre de la cara. «Solicitan fondos para alimentos y suministros. Cumplo siempre mientras no exijan extravagancias».


  «¿Cuándo fue la última vez que visitaste las… ah… instalaciones?».


  «¿Visitar? Ningún duque respetable sería sorprendido muerto allí a plena luz del día».


  «Correcto, y tú simplemente escribes notas a ciegas, pagando innumerables libras. Lo creeré cuando el infierno se congele».


  «La última vez que mi carruaje pasó por allí, el mantenimiento era el adecuado». Juntos se dirigieron a la sala de baños. «Nunca debí haberte contado sobre esa empresa».


  Brum le dedicó una sonrisa de reojo. «¿Por qué? ¿Tienes miedo de que piense menos de ti?».


  «No es tu opinión lo que me preocupa. Los inquilinos no necesitan más atención de la que ya tienen. ¿Imagina si alguien descubriera que soy su patrocinador? Esas mujeres pobres y acosadas serían objeto del escrutinio de la sociedad educada».


  «¿Pobres? ¿Acosadas?».


  Fletcher hundió la toalla en el pecho del campeón. «Por favor. No todas las jóvenes que terminan en la familia son libertinas malvadas».


  «Perdóname si insinué que lo eran». Brum hizo una reverencia. «Pero usted, Su Gracia, nunca dejará de desconcertarme. Los diarios de escándalo te presentan como el libertino más notorio de la alta sociedad, pero no tienen idea de tu verdadera naturaleza».


  «Bien. Ese es mi objetivo. Nunca dejes que se diga que soy predecible o demasiado bondadoso. Detesto que me encasillen con cualquiera de los apodos».


  ***


  «¿Cuándo dice que será este baile?», preguntó el señor Walpole.


  Incluso con Eleanor a su lado, estar parada en el vestíbulo de Covent Garden con el actor hizo que Georgiana perdiera los nervios. Dio un paso hacia la puerta. «El viernes de la próxima semana. Quizá no haya suficiente tiempo. Después de todo, nunca he sido muy buena bailando. Dudo que alguien pueda ayudarme».


  «Disparates». Eleanor agarró a Georgiana por el codo y no le permitió dar un paso más. «Tenemos diez días. Y con tu mente aguda, ni siquiera necesitarás eso».


  Georgiana señaló hacia sus pies; bastante segura de que eran muy torpes. «Si tan solo pudiera bailar sobre mi cabeza».


  «Lady Eleanor dice la verdad», dijo el señor Walpole, acompañándolas hacia la puerta. «Solo un poco de práctica combinada con la voluntad de aprender, y puedo hacer que cualquiera esté listo para bailar el vals en diez días, incluso los caballeros que no tienen sentido del ritmo».


  Georgiana miró hacia atrás cuando pisaron el sendero. «¿Qué pasa con las mujeres sin sentido del ritmo?».


  «No se preocupe, lady Georgiana. Tiene mi palabra. Estará bailando el viernes próximo o no soy Palmer Walpole».


  «Eso es lo que me gustaría escuchar». Eleanor le ofreció la mano. «Nos vemos en mi casa en Mayfair Place mañana por la mañana a las diez y media».


  El actor hizo una gran reverencia y besó la mano de la dama. «Estaré allí con un violinista a fin de que sirva de acompañamiento».


  Cuando alcanzó los dedos de Georgiana, ella hizo una reverencia. «Gracias por su amable generosidad, señor».


  Tan pronto como él se alejó, ella llevó a Eleanor a un lado. «¿Todos los días durante diez días? Eso será bastante costoso».


  «No te preocupes, fue idea mía y me aseguraré de que le paguen al hombre».


  «Pero no puedes...».


  Frunciendo los labios, Eleanor inclinó la cabeza con un ensanchamiento de las fosas nasales. «Puedo y lo haré. Y no diré ni una palabra más sobre el tema».


  El sonido de un carruaje deteniéndose acompañado de un profundo “hoo” y el chirrido de frenos atrajo la atención de Georgiana hacia la calle.


  «Buenas tardes, damas. ¿Necesitan que las lleve?», preguntó nada menos que el duque de Evesham. Las miró con una sonrisa a medias, al mando de un faetón con un par perfectamente combinado.


  Georgiana sacudió inmediatamente la cabeza y las manos y se negó. «Gracias, pero estamos bastante...».


  Eleanor le dio un golpe bastante fuerte en la columna. «Por supuesto, estaríamos agradecidas por su ayuda, Su Gracia».


  «Espléndido».


  Mientras el duque aseguraba sus riendas, Georgiana se alejó del carruaje y miró a su amiga. «No podemos aceptar que él nos lleve», susurró. «Deberíamos tomar un coche de alquiler».


  «¿Has perdido la cabeza?», Eleanor se acercó al carruaje. «¿Uno de los hombres más ricos del reino acaba de ofrecerse a llevarte y te dignas decirle que se vaya a volar?».


  «Tu inferencia es...».


  «¿Todo listo, señoras?».


  «Sí, gracias. Es bastante fortuito que nos haya encontrado en este mismo momento». Eleanor se hizo a un lado y permitió que Su Gracia ayudara a Georgiana a subir a bordo primero para que no tuviera más remedio que sentarse en el medio, maldita sea.


  Toda esta debacle no había sido fortuito en lo más mínimo. De hecho, era tan desafortunado que, si no conociera mejor a Eleanor, Georgiana podría haber pensado que la pareja se había confabulado para atraparla en otro encuentro con el duque.


  «¿Quién era ese tipo?», preguntó Evesham, mirando por encima del hombro. «Estoy seguro de haberlo visto en algún lugar antes, pero no puedo ubicar al hombre».


  Mientras el corazón se le subía a la garganta, la mirada de Georgiana se dirigió hacia el teatro. Gracias a Dios, el señor Walpole se había perdido de vista. «Él solo estaba pasando…».


  «Es un actor que contratamos para darle algunas lecciones de baile a Georgiana». Eleanor sonrió mientras tomaba la mano del duque y subía al faetón. «Una dama necesita un repaso de vez en cuando, especialmente porque hace mucho tiempo que no asiste a un baile».


  «Ella asistió a un baile no hace mucho», dijo Su Gracia antes de dirigirse a su compañía.


  «Pero no bailé», dijo Georgiana, alzando la voz lo suficiente como para ser escuchada antes de que Eleanor lograra afectarla más.


  El duque subió junto a Georgiana y sonrió, con sus ojos color ámbar, iridiscentes por la luz. Dios mío, cuando sonreía, parecía como si el Sol estuviera hecho solo para brillar sobre él. ¿Cuál había sido su ascendencia? Era bastante inusual ver a un hombre de piel más oscura en Inglaterra y aún más raro ver a un miembro de la nobleza que parecía ser de ascendencia romaní. No se parecía a nadie que ella hubiera visto antes: era muy exótico.


  Una vez que Evesham subió a su lado y tomó las riendas, continuó, «estoy tomando algunas lecciones para no avergonzarme».


  «Entonces, ¿has decidido aceptar los deseos de tu madre y seguir el juego durante la temporada?».


  «Sí». Georgiana le lanzó a Eleanor una mirada severa, frunciendo los labios y tocándolos con un dedo enguantado.


  Pero Su Señoría no se dio cuenta. Señalando detrás de su mano, articuló, «¡Cuéntale sobre tu máquina!».


  «¡No!», respondió en silencio, cortando el aire con la mano para demostrar la fuerza de su convicción. Santo Padre Eterno, si ella le contara al duque que ella era responsable de inundarlo en la Feria de Southwark, él detendría a su carruaje y la empujaría contra los adoquines.


  «¿Cómo están sus perros?», preguntó con voz demasiado aguda. «Gordon Setters, ¿no?».


  Él la miró por el rabillo del ojo y contestó. «Lo último que escuché es que estaban disfrutando de su libertad en Colworth. Son perros de caza... no aptos para la ciudad».


  «Ah, sí. Conozco de primera mano perros recalcitrantes confinados en casas de Londres».


  El duque se rió entre dientes, pareciendo demasiado divertido. «¿Y cómo está Rasputin?».


  «Sigue derribando todo lo que encuentra en el camino de su cola», contestó ella.


  «¿Y su afición por el estanque?».


  «Papá dice que ha adquirido bastante afinidad por perseguir patos durante la última semana».


  «¿Le has contado sobre tu nado improvisado?», preguntó Evesham.


  Georgiana se llevó una mano a la frente, segura de que se había puesto escarlata. «Creo que ese fragmento de información humillante se me pudo haber escapado».


  Eleanor se inclinó hacia delante. «Esto suena interesante. ¿Es este perro el responsable de que ustedes dos se conozcan?».


  «No», dijo Georgiana mientras Evesham respondía con un sí.


  Se miraron y se rieron. Por mucho que quisiera alejar al duque y no volver a verlo nunca más, él era entretenido. Y el recuerdo de él sacándola empapada del lago mientras Rasputin perseguía salvajemente a los patos era demasiado cómico para ignorarlo. ¿Qué habría hecho si Evesham no la hubiera rescatado de la red de algas del lago?


  Ella miró sus manos enguantadas que sujetaban firmemente las riendas. Manos grandes que parecían estar más a gusto en una herrería que en el salón de un duque... o dondequiera que el hombre pasara su tiempo. «¿Qué lo trajo por este camino?», preguntó ella, antes de pensar. Y después de todo, ¿por qué conducía por la zona de los teatros en pleno día?


  «He estado entrenando con el Sr. Jackson».


  «¿Brumley Jackson?», preguntó Eleanor, sonando impresionada.


  «El único».


  Georgiana miró entre ellos. «¿Quién es el Sr. Jackson?».


  Eleanor le dio unas palmaditas en el brazo. «Vaya, has estado encerrada durante mucho tiempo, ¿no es así, querida?».


  Evesham tiró de las riendas que quedaban para la vuelta, flexionando los brazos bajo el abrigo. «Es un campeón de boxeo».


  Al observar la demostración de fuerza del hombre, la lengua de Georgiana se deslizó hasta la comisura de su boca. «¿Entonces es un hombre corpulento?».


  Su Señoría se abanicó la cara. «Bastante».


  Los músculos de Evesham se tensaron contra su abrigo mientras Georgiana miraba fijamente, incapaz de desviar la mirada. Dios mío, a juzgar por la forma en que la había sacado del estanque, como si no pesara más que un bushel de avena, era mucho más fuerte que el trabajador promedio. «¿Este Jackson es incluso más fuerte que usted, Su Gracia?».


  Su ceja se arqueó junto con la comisura de su boca. «Brum es uno de los pocos que puede superarme en maniobras en el ring de boxeo».


  «Aunque dudo que también pueda dirigir un equipo tan bien», espetó.


  Al oír la risita de Eleanor, el rostro de Georgiana volvió a arder. Rápidamente dirigió su mirada a las manos cruzadas en su regazo. El hombre que estaba a su lado era el mismo pícaro que la había acorralado en el teatro y la había besado salvaje, apasionado, atrevido… y, ¡oh, tan inapropiadamente!


  Este hombre era peligroso. E independientemente de su fortuna, nunca, bajo ninguna circunstancia, se convertiría en socio de su empresa de bombas de vapor. Además, estar en compañía del duque de Evesham era imprudente y frívolo, y felicitarlo de esa manera solo serviría para fomentar su comportamiento poco caballeroso.


  Afortunadamente, Evesham estaba preocupado maniobrando alrededor de un carro lleno de barriles, demostrando su destreza con las riendas y, con suerte, pasando por alto el comentario de Georgiana. Y después de avanzar una esquina más, llegaron sanos y salvos frente a la casa de sus padres en Mayfair Place.


  El duque ayudó a Eleanor a apearse y luego le ofreció la mano a Georgiana. Y aunque ambas llevaban guantes, era como si el calor y el poder de sus dedos la quemaran. Incapaz de contener un grito ahogado, logró esbozar una agradable sonrisa. «Dios mío, parece que debo agradecerle una vez más por venir en mi ayuda».


  «Fue un placer». Una vez que ambos pies estuvieron seguros en el sendero, él mantuvo su mano, aunque no la besó. «Digo que, si lo que necesitas es una pareja de baile, estaré feliz de poder ayudarte».


  Eleanor aplaudió. «Oh, eso sería…».


  «Un desastre», finalizó Georgiana. «Después de seis años, me temo que mi querida amiga ha olvidado cuán pobre es mi baile y, además, nunca podría obligarlo a soportar una sola tarde de semejante torpeza».


  Su rostro decayó. «Muy bien, aunque me atrevo a decir que no puedo imaginarte dando tumbos en un vals, mi señora».


  «¿En serio? Y eso viene de un hombre que me arrastró de una muerte segura por estrangulamiento con un nenúfar».


  Riendo entre dientes, sus ojos se oscurecieron mientras se inclinaba y le daba un suave beso en el dorso de la mano. «Bueno, entonces les deseo buenos días, señoras. Y espero poder firmar mi nombre en su tarjeta de baile cuando nos volvamos a encontrar».


  «En el baile de Lady Maxwell», dijo Eleanor con entusiasmo. «El viernes próximo».


  Georgiana esperó hasta que Evesham se marchara antes de mirar a su amiga. «No debes alentarlo».


  «¿Hablas en serio? No solo es duque, es uno de los hombres más ricos del reino. Si alguien puede considerarse el financiador de tu bomba de vapor, es él».


  Georgiana se llevó los puños a los costados y sacudió la cabeza. «Definitivamente no es él».


  «¿Por qué?».


  Tragó saliva contra la sensación asfixiante en su garganta. «Es demasiado mortificante para expresarlo con palabras».


  «Un momento». Eleanor hizo un gesto hacia la calle con un movimiento de su bolso. «Dado que acepté ayudarte con este esfuerzo, lo menos que puedes hacer es compartir conmigo la razón por la cual el hombre más calificado de Londres no es aceptable para ti debido a alguna mortificación total. ¿De qué tontería hablas? ¿Le pisaste los pies en Almacks?».


  «Si hubiera sido un simple pisotón, habría aceptado su oferta y habría enviado una misiva al Sr. Walpole cancelando sus servicios».


  «Bueno, entonces ¿qué es? ¿Algo que ver con el perro y el estanque? Ustedes dos parecían bastante amigables en ese punto».


  Cuando Georgiana cerró los ojos, una imagen clara de la furia en el rostro de Evesham después del agua la aplastó. «El incidente con Rasputin causó mucha vergüenza, pero te aseguro que palidece en comparación con mi motivo».


  Eleanor miró al cielo. «Puede empezar a llover en cualquier momento, pero te aseguro que, si de repente nos inunda un aguacero, no entraremos hasta que me cuentes este oscuro secreto tuyo».


  Ella se encogió y se retorció las manos. «Estuvo presente en la Feria de Southwark para mi primera demostración de una bomba de vapor».


  «¿En aquella en la que descubrió que el señor Walpole no sabía leer?».


  «Sí. Y aunque Evesham mostró interés inicial, se irritó cuando dedujo que oculta, yo estaba susurrando las líneas al actor, y luego, una vez que el duque empezó a hacer preguntas que el señor Walpole no estaba capacitado para responder, me adelanté para explicarle, y entonces, cuando Evesham ya se estaba yendo, le di al muchacho la señal para iniciar la demostración pero nos faltaba una persona y la manguera cobró vida como si fuera una serpiente de las profundidades del mar y…», Georgiana respiró hondo por primera vez. desde que empezó la abominable explicación. «Y los doscientos galones de agua inundaron al duque».


  Eleanor se llevó una mano al pecho. «Dios mío».


  «Oh, sí, y, en términos muy claros, me ordenó que arrojara mi monstruosidad al Támesis».


  «Pero seguramente te ha perdonado el error garrafal. Parecía cautivado por ti, e incluso me atrevería a decir que estaba coqueteando».


  Los hombros de Georgiana cayeron. «Eso es porque no sabe que yo era la mujer en el estrado de la Feria de Southwark».


  Resoplando, Eleanor se quedó boquiabierta. «Eso es absurdo. Te reconocería a cincuenta pasos o más».


  «Iba vestida de luto negro con un sombrero hasta la frente y un par de gafas en la nariz; gracias a que mi padre insistió en que necesitaba algún tipo de disfraz, de lo contrario el duque me habría dejado ahogarme en el estanque de Green Park».


  «Dios mío, pensaba que mi vida era complicada».


  Georgiana tomó las manos de Eleanor y las apretó. «Debes prometerme que no dirás una palabra sobre esto a nadie. Para empeorar las cosas, el día después de rociar al duque, esa resultó ser la historia principal del The Scarlet Petticoat.


  La expresión de su amiga se suavizó cuando Eleanor le dio una palmadita consoladora en el brazo. «Tu secreto está a salvo conmigo, y no te preocupes por esa tonta página de chismes. Solo sirve para reír... y todo el mundo lo sabe».


  «Sí, una risa de una viuda pobre que solo intenta hacer algo con el invento de su difunto marido».


  «No te preocupes, querida. Hay muchos otros hombres en Londres que encontrarán tu máquina bastante interesante. No tengo ninguna duda de que encontrarás el financiamiento o recibirás muchos pedidos antes de que finalice la temporada. Recuérdame».


  Georgiana agarró a su amiga por los hombros y la abrazó. «¡Oh, por amor al cielo, espero que tengas razón!».


  Capítulo Siete


  «Evesham», dijo Brum, sonriendo y ofreciéndole la mano. «Bienvenido. Aunque me sorprende ver que seguiste mi consejo».


  Al entrar al Jackson's Saloon, Fletcher estrechó la mano del hombre y luego entregó a un lacayo su sombrero, guantes y capa. «Ya he tenido suficiente de la temporada. ¿Por qué no pasar una velada en tu guarida de mala reputación?».


  En verdad, aunque el establecimiento del boxeador estaba en el extremo oeste, solo atendía a la élite. Con una fachada de respetabilidad, se parecía un poco a Whites, con sillones de orejas ricamente tapizados dispuestos para la lectura y la conversación caballerosa y, en el entresuelo, mesas de juego para apostar.


  Brumley señaló la puerta detrás del podio del maître d’, la que conducía a las escaleras donde solo se permitían los clientes más confiables, influyentes y ricos. «La señora Bouvier organiza una pequeña reunión esta noche. Estoy seguro de que encontrarás de tu agrado a una o dos de las nuevas damas».


  «Excelente». Después de una inclinación de cabeza, Fletcher se alejó. «Me presentaré».


  La escalera estaba austera y mal iluminada, pero había subido esos escalones muchas veces en el pasado. Por lo general, caminaba con paso ligero, pero esta noche era una tarea ardua subir pesadamente. A medida que se acercaba al rellano del tercer piso, risas profundas y suaves llegaron desde más allá.


  Ningún otro burdel de Londres igualaba la calidad de este establecimiento. Un caballero no entraba, señalaba a una moza y la arrastraba a una habitación sucia donde no había nada más que una cama sucia. Primero, había una velada de juegos de salón donde los invitados podían probar el sabor de las jóvenes cortesanas. Si alguien captaba el interés de un hombre, le entregaba a la señora Bouvier una nota con el precio y el nombre del objeto de su deseo. Si la mujer estaba satisfecha con la oferta del hombre, la cortesana se disculpaba, después de lo cual se le daba al caballero el número de la habitación donde encontraría su deleite en una habitación bien equipada con una lujosa cama, un sofá y un baño caliente.


  Esta noche, Fletcher casi prefería una casa de mala reputación, sin hablar, sin juegos, con una liberación rápida y una huida más rápida aún. Pero Brumley se había ofrecido, y aquel era uno de los pocos clubes a los que podía asistir un duque sin que su nombre apareciera en los titulares de los periódicos de la mañana. No es que le importara lo que las malditas noticias informaran sobre él.


  Simplemente no le importaba que lady Georgiana leyera nada desagradable sobre sus salidas. Ella ya lo había acusado de tener una relación ilícita con la signora Morella. La mano de Fletcher se detuvo en el pestillo. ¿Por qué, en nombre de Dios, estoy pensando en Su Señoría cuando visito el burdel más exclusivo de Londres?


  «¡Su Gracia!», Madame Bouvier se puso de pie instantáneamente, se deslizó por el suelo y tomó ambas manos de él entre sus dedos suaves como pétalos. Una sonrisa irreal se fijó en su rostro como una marioneta pintada. «Qué agradable sorpresa tenerle con nosotros esta noche».


  La nuca se le erizó. ¿Por qué? Lo más seguro es que su reacción no era causada por la piel translúcida y demasiado empolvada de la dama ni por el uso abundante de colorete o su embriagador perfume. De hecho, la mujer olía a campo de lavanda. Quizás era por el conde, el barón y los dos ricos banqueros quienes miraban con las cejas arqueadas. De todos modos, Fletcher de repente deseó no haber venido.


  La señora Bouvier jaló su mano. «Venga y siéntese entre Agnes y Delilah. Recién estábamos comenzando un juego de hojas de amor».


  «Espléndido», murmuró mientras las dos mujeres que no podían tener más de dieciocho años se separaban con sonrisas demasiado ansiosas. Una doncella de aspecto aún más joven le sirvió rápidamente una copa de brandy. Fletcher la tomó y bebió, mirando a la niña y preguntándose cómo una chica tan frágil había llegado a Jackson's.


  Si tan solo pudiera salvarlas a todas. Y Smith se había reído de su idea del harén. No era tan absurdo. Al menos Fletcher podría salvar a varias expósitos de la alcantarilla, alimentarlas y vestirlas.


  Su estómago se agrió. ¿Qué diablos estoy pensando ahora? Ni siquiera el duque de Evesham podía aprovechar las desafortunadas circunstancias de una joven. Su harén se convertiría en otra sociedad benévola con un grupo de chicas conversadoras que se apoderarían de la privacidad de su hogar.


  Dirigió su atención a la compañía actual. Fletcher soportó el juego en el que todos reciben cuatro cartas en las que se plantean preguntas sobre lo que se dice en la “hoja de amor” y ciertas respuestas requieren un beso.


  Se las arregló para evitar que lo convencieran de besar a las chicas mintiendo sobre sus cartas. La mayoría de los jugadores mentían para recibir un beso; él lo había hecho innumerables veces en el pasado. Pero engañar hasta el punto de abstenerse, era una experiencia absolutamente nueva. Quizá tengo fiebre.


  Cuando finalmente todos los caballeros entregaron notas escritas a lápiz a Madame Bouvier y desaparecieron por el pasillo, Fletcher garabateó un nombre junto con una suma espantosa en un trozo de pergamino y lo pasó por encima de la mesa pequeña.


  Mientras leía, las cejas de la mujer se arquearon ligeramente, dobló la nota y miró a las dos cortesanas restantes. «Déjennos».


  Fletcher se levantó cortésmente y esperó hasta que las damas se marcharon.


  La madame adoptó una expresión cautelosa. «Sabe que ya no estoy en servicio, por así decirlo».


  «Estoy consciente». Sin estar muy seguro de adónde iba con su propuesta, lo último que quería Fletcher era acostarse con Madame Bouvier. Pero había algo sabio en aquella mujer: experimentada, astuta y, lo más importante, femenina. Y pensándolo bien, Fletcher no tenía ninguna conocida femenina con la que pudiera entablar una conversación, ni tampoco parientes femeninas. En realidad, confiaba en sus instintos cuando estaba en compañía del sexo débil, algo que, hasta ahora, le había sentado bastante bien.


  Nunca se había encontrado en una situación en la que pudiera considerar lo que piensan las mujeres, o lo que les gustaba, soñaban o deseaban, aparte de lo habitual: recibir una lluvia de regalos después de una noche de pasión sudorosa... especialmente si la pasión era más bien agradable.


  La señora agitó su nota. «Aunque con esta suma… podría…».


  «Antes de pronunciar otra palabra, permítame explicarle». Rodeó la mesa y tomó su mano entre sus palmas. «Me preguntaba si podríamos disfrutar de una noche de conversación».


  Su expresión quedó en blanco. «¿Conversación?».


  «Sí. Eso sería hablar. Quizá saboreando un brandy o dos».


  Soltando sus manos, ella abrió los brazos, mirando de pared a pared. «¿Aquí?».


  «Considerando que solo nosotros dos estamos presentes, aquí estará bien». Volvió a sentarse. «¿De acuerdo?».


  La mujer asintió mientras Fletcher tomaba un sorbo de brandy y se aclaraba la garganta. «¿Sabe que no me criaron como un caballero?».


  «Lo sé. Se dice que fue legitimado cuando su padre estaba muriendo».


  «Ese podría ser el único dato correcto que han reportado los periódicos». Tamborileó los dedos sobre la copa. «Nunca lo he pensado mucho, pero ahora estoy bastante perplejo».


  «¿Sobre qué, Su Gracia?».


  ¿Por dónde debería empezar? Toda la debacle con lady Georgiana lo tenía completamente desconcertado, aunque no admitiría el alcance de su dilema ante nadie. «Verá, generalmente, expreso mis deseos... ah... cuando una mujer está involucrada y no hay preguntas, mis deseos se cumplen, la mujer es compensada de alguna manera y ambos nos despedimos en términos agradables».


  «¿Se refiere a mujeres de fácil virtud?».


  «No, no, claro que no». Bendiciones, estaba haciendo un gran desastre con esto. Y la mayoría de las veces, la respuesta a la pregunta sería afirmativa. «Se me ha ocurrido que quizá no soy el más caballeroso cuando estoy entre mujeres de alta cuna».


  «La mayor parte de la sociedad educada puede estar de acuerdo con usted». La señora Bouvier recogió un papel de una mesa auxiliar y se lo entregó. «Aunque no soy alguien para juzgar, The Scarlet Petticoat se refiere repetidamente a usted como un sinvergüenza y un libertino».


  Leyó el titular en blanco y negro encima de una representación bastante pobre de él conduciendo un faetón. Para su consternación, las palabras siguientes eran preocupantes. “Se vio al duque de Evesham conduciendo con la viuda, Lady Georgiana Whiteside, quien, hace seis años, se casó con persona muy por debajo de su posición social. Parece que Su Señoría está decidida a no volver a cometer el mismo error. Sin embargo, somos escépticos en su elección de pretendiente. ¿Podrá esta consumada intelectual domar las conductas lascivas de Evesham?”.


  Se frotó la nuca. «Correcto. Supongo que me he ganado esa reputación».


  «No sé sobre eso. Siempre es cortés y agradable cuando visita mis habitaciones».


  «Exactamente, no es así como yo lo vería. Disfrutamos de algunos juegos, después de los cuales me salgo con la mía con una muchacha atrevida y dejo a un hombre feliz».


  La señora examinó sus uñas cuidadas por expertos. «¿No es eso lo que desean los hombres?».


  «No siempre».


  «Entonces, ¿qué quiere de mí?».


  «¿Cómo diría que un hombre como yo corteje a una mujer sin parecer un libertino despiadado?». Ante el resoplido de Madame Bouvier, Fletcher tomó otro trago, esta vez un trago largo. «Verá, hay una dama que me gustaría conocer mejor, pero parece que mis métodos son demasiado atrevidos».


  La mujer señaló el diario de escándalos. «¿Lady Georgiana?».


  «Tal vez».


  «Mmm». La señora Bouvier acomodó una almohada de terciopelo a su lado. «¿Es viuda, como dice el artículo?».


  «Lo es».


  «Pero un poco reservada, me imagino».


  «Definitivamente. En mi opinión, ella es muy reservada».


  La mujer exhaló un suspiro. «Una intelectual es tan extraña para mí como lo es para usted, Su Gracia. Me pregunto qué tan apasionado fue su matrimonio».


  No mucho, apuesto. Fletcher prefería no pensar en el difunto cónyuge de Georgiana ni en nada que tuviera que ver con el disfrute de Su Señoría de las atenciones de otro hombre.


  «Bueno, no soy alguien que dé consejos sobre cómo cortejar a una dama viuda, pero podría sugerirle que permita que Su Señoría marque el ritmo. ¿Qué actividades le gustan? ¿Puede disfrutar esas cosas con ella?». La señora cogió un pequeño frasco de sales perfumadas y lo agitó delante de su nariz. «¿Se siente atraída por usted?».


  No tenía respuesta a ninguna de las preguntas de la mujer. ¿Lady Georgiana se sentía atraída hacia él? Posiblemente. Después de todo, ella se había derretido cuando él la besó. Al menos hasta que ella se dio cuenta de lo impropio de sus insinuaciones... y él no estaba dispuesto a decirle una palabra a la señora sobre acechar y besar a la mujer en el alféizar de la ventana del teatro. «Eso creo».


  «Entonces, digo que piense con la mente en lugar de esa parte de la anatomía masculina que siempre logra desviar a los hombres». La señora Bouvier, abanicándose, le miró a los ojos. «Aunque no puedo expresar lo mucho que me disgusta dar esos consejos. Es un perjuicio para mi profesión».


  «Según sus clientes de esta noche, parece que no saldrá pronto a la calle». Fletcher buscó dentro de su abrigo y sacó cincuenta libras en billetes: una fortuna para pagar por una simple conversación. «Confío en que este tête-à-tête no vaya más allá».


  Deslizó los billetes entre los pliegues ocultos de su falda. «He guardado las confidencias de reyes, Su Gracia».


  «No pensé menos». Se puso de pie e hizo una reverencia. «Le deseo buenas noches».


  Capítulo Ocho


  «La… ma… manzana roja estaba… eh…». Sentado en la cocina, Roddy levantó la vista de su libro.


  «Intenta pronunciarlo», dijo Georgiana, mirando por encima del hombro. «Bu...e…na».


  «¿La manzana roja estaba buena?».


  «¡Exacto!», ella golpeó la mesa. «Estoy impresionada por lo rápido que has aprendido a leer».


  Su boca se torció mientras alcanzaba una galleta. «Preferiría trabajar con la bomba de vapor. ¿Cuándo es la próxima feria?».


  «He tenido algunas dificultades para encontrar un lugar apropiado, pero hay una feria en Richmond Park dentro de tres semanas y me han dicho que tiene una gran asistencia».


  «¿Hasta Richmond?», Roddy cerró el libro. «Se necesitará medio día para arrastrar la vieja máquina hasta allí».


  «Son casi quince kilómetros. Seguramente tendremos que salir al amanecer, pero, con buenas condiciones meteorológicas, no deberíamos tardar más de dos o tres horas. Y si llegamos a media mañana, tendremos la bomba lista para que funcione a primera hora de la tarde».


  «Muy bien, pero si quieres que la vea más gente, deberías colocarla frente al ayuntamiento o algo así. Quizás organices tu propia demostración en Hyde Park. Podrías usar el agua del Serpentine».


  Estremeciéndose, Georgiana se imaginó a toda clase de miembros de la alta sociedad siendo empapados por una manguera sin asegurar. Y ahora que Evesham se había vuelto bastante familiar, llevar la bomba hasta el centro del parque más concurrido de Londres y realizar una demostración, probablemente la llevaría a rastras a la prisión de Newgate.


  Le dio una palmadita al niño. «Aprecio tu preocupación, pero permite que sea yo la que se preocupe por encontrar el financiamiento adecuado».


  Roddy se metió el resto de la galleta en la boca. «¿Qué harás si no puedes encontrarlo?».


  «Abstengámonos de predecir tan temprano la desgracia en la temporada». El reloj de piso del pasillo dio dos campanadas. «Además, puede que encuentre al socio adecuado en un salón de baile».


  «¿Cómo dices?».


  Georgiana se puso de pie. «Debo irme a mi lección de baile. Una querida amiga mía me sugirió que me iría mejor con la bomba de vapor si intentara ser más sociable».


  Roddy se rascó la cabeza. «Eso no tiene nada de sentido».


  «Puede que tengas razón». Se puso el sombrero y ató las cintas. «Pero la opinión de mi amiga es que las oportunidades para que una mujer entable una conversación con un caballero rico es más probable que surjan durante un baile que en una feria».


  Después de recoger su chal, Rasputin saltó emocionado a su lado mientras Georgiana atravesaba corriendo la casa hacia la puerta principal. Con la mano en el pestillo, se centró en el Pointer. «Debes quedarte. Lo último que necesito es un perro excitado bajo mis pies».


  Ante el sonido ensordecedor de la aldaba de latón, el perro lanzó una ráfaga de ladridos estridentes mientras Georgiana se apretaba el corazón sin saber qué la había asustado más, si el perro o la puerta. «¡Silencio, bestia!».


  «¿Quiere usted que haga los honores?», preguntó Dobbs, el mayordomo.


  Como su mano ya estaba agarrando el pestillo, abrió la tonta puerta, lo que solo sirvió para que el corazón se le saliera del pecho. Al menos sentía como si su corazón estuviera volando. Incapaz de pensar mientras Rasputin se comportaba como un perro rabioso, cerró la puerta.


  En la cara del duque de Evesham.


  Dobbs se aclaró la garganta. «Si me lo permite, milady».


  Georgiana agarró el Pointer por el cuello y dio un paso atrás, logrando respirar. «Muy bien».


  «Buenas tardes, Su Gracia», dijo Dobbs como si no hubiera presenciado su comportamiento con un descaro imperdonable.


  «Buenas tardes». Evesham miró por encima de la cabeza del mayordomo. «Puede que haya sido mi imaginación, pero creo que la puerta se abrió y se cerró».


  Ella se arriesgó a mirar al perro. ¿Podría encontrar una manera de culparlo? Moviendo la cola, el Pointer se paró angelicalmente con la lengua colgando hacia un lado. «Discúlpeme», chilló cuando Dobbs abrió más la puerta. «Iba a salir y cuando lo vi, tuve miedo de que Rasputin pudiera atacar porque estaba actuando así». Así, al menos sonaba como si hubiera pensado antes de cerrar la puerta.


  La mirada del duque se dirigió hacia el perro. «¿Y cómo está el Pointer, milady?».


  Perdida, ella se encogió de hombros. «¿Cómo estás, Rasputin?».


  Aulló y meneó la cola.


  Georgiana levantó la vista con una sonrisa nerviosa. «Parece que está bastante bien».


  «¿Hay algún motivo para su visita?», preguntó Dobbs. Gracias a Dios alguien estuvo atento a que un invitado había llegado.


  «En efecto». Evesham centró su atención en Georgiana, se quitó el sombrero y se inclinó. «En verdad, estaba paseando por la casa y pensé en preguntar si a Su Señoría le gustaría acompañarme y dar un paseo con Rasputin. Espero que se ejercite con regularidad».


  «¿Algún perro joven recibe suficiente ejercicio en la ciudad?», preguntó Dobbs.


  «Bastante», respondió Evesham, dándole a Georgiana una mirada inquisitiva mientras arqueaba una ceja negra. ¿Qué tenían sus ojos? Eran tan inusualmente expresivos y prominentes.


  «Ah». Soltó el collar del perro. «Lo siento, pero justo estaba dirigiéndome a la calle para recibir una lección de baile. Tal vez recuerde que Lady Eleanor y yo hicimos arreglos...».


  «Por supuesto». El duque le ofreció su brazo. «Entonces, por favor, hazme el honor de acompañarte hasta allí».


  Dobbs sonrió y la instó a salir por la puerta. «Yo me haré cargo de Rasputin».


  «Gracias». ¿Qué más podría decir? Y sería solo un paseo por los adoquines. No era como si le hubiera pedido que fuera a pasear a Hyde Park o que disfrutara de un romántico viaje en ferry por el Támesis al atardecer. «Qué considerado de su parte».


  A través de la lana de su chaqueta, su brazo se flexionaba como el acero. «¿Estás segura de que no necesitas otro caballero para estas lecciones tuyas?».


  Comenzaron a bajar las escaleras hacia el sendero, aunque los pies de Georgiana debían estar entumecidos porque flotó hacia abajo, imaginando cómo sería bailar con este hombre, mirando fijamente sus insondables ojos color ámbar. Bailando en un salón vacío mientras una música elegante giraba a su alrededor y juntos se balanceaban en un paso perfecto, bailando un vals...


  «¿Milady?».


  Georgiana parpadeó. Dios mío, ya estaban en la acera más alejada. «Lo siento, ¿qué dijo?».


  «Te pregunté si podía ayudarte con tus lecciones de baile».


  «Oh sí…».


  Su expresión se iluminó. «¿Sí?».


  Sacudiendo la cabeza, Georgiana salió al sendero. «Quiero decir, no. Absolutamente no… no es que no aprecie su oferta, pero ciertamente no puede».


  «¿Por qué no?».


  «Ah… es un duque… y, y, la última persona que debería verme tropezar. Además, lo más probable es que esté bastante pegada a los dedos de sus pies».


  «Es cierto, aunque estoy acostumbrado a recibir pisotones de vez en cuando».


  Dios mío, necesitaba encontrar otro rumbo. Juntó las manos, se mantuvo firme y lo miró a los ojos. «Su Gracia. Aprecio su consideración, aunque debo dejar claro que sus atenciones son en vano conmigo. No soy una jovencita en el mercado matrimonial. Pensé que había sido clara».


  «Bastante clara». Él se inclinó sobre su mano y la besó, sus labios abrasaron su piel desnuda.


  ¿Por qué no me puse los guantes?


  «De todos modos, estaré devastado si no me permites bailar en el baile de Lady Maxwell». Se enderezó y mantuvo la mano de ella entre sus dedos. «Prométeme esta cosa trivial, o pensaré sinceramente que me desprecias».


  Oh, qué lejos estaba de la verdad. «No lo desprecio…».


  «¿Entonces lo prometes?».


  «Un baile». Georgiana levantó el dedo. «Si y solo si me siento lo suficientemente segura para participar».


  Sonriendo como el diablo, le soltó la mano, dio un paso atrás y volvió a inclinarse. «De acuerdo».


  Mientras lo veía alejarse, a Georgiana le daba vueltas la cabeza. Ahora, no solo asistiría al baile de Lady Maxwell para tratar de explicar los beneficios de su bomba de vapor, sino que también estaría defendiéndose de las insinuaciones de un duque muy irresistible.


  Auxilio. Pero solo había aceptado un baile y habría docenas. Si cumplía su compromiso temprano en la noche, sería libre de pasar a asuntos más importantes.


  «Ahí estás», llamó Eleanor desde la puerta. «Estamos listos para ti, querida».


  Parada al pie de las escaleras, Georgiana se estremeció. «Esperaba que todo fuera un mal sueño».


  «¿Y perder mi oportunidad de entretenerte? Ni lo pienses».


  «¿Entretenerme?». Se hizo a un lado la falda mientras ascendía hacia el infierno de los invisibles. «Esta es una lección de baile».


  «Es cierto, pero eso no significa que no le pediré a Cook que prepare pasteles y té». Eleanor la condujo por el pasillo hasta el antiguo salón de baile en el que jugaban cuando eran niñas. No era tan grande como un salón de baile, pero desde la última vez que había visto la habitación, había sido pintada y adornada con lujosos candelabros nuevos.


  Georgiana dio una vuelta, admirando el despliegue de riqueza. «Yo digo que tu empresa de importación debe ser muy rentable, en verdad».


  Eleanor le dirigió una mirada de reojo y una sutil sonrisa. «Alguien tenía que rescatar la herencia de mi padre». Se llevó un dedo a los labios. «Shh. Recuerda, prefiero mantener estos asuntos en secreto».


  Cuando el señor Walpole se apartó del violinista y sonrió, Georgiana se abstuvo de preguntarle a su amiga por qué quería permanecer en el anonimato. Pero parecía bastante extraño.


  «Milady, espero que esté lista para convertirse en la bella del baile», dijo el actor, avanzando con los brazos abiertos. Hoy parecía el hombre que había hecho la audición para interpretar el papel de inventor, en lugar del vagabundo medio ebrio que había aparecido en la Feria de Southwark.


  Ella sonrió, hizo una cortés reverencia y se reprendió a sí misma por ser demasiado crítica. Después de todo, ser analfabeto no era infrecuente y el señor Walpole había prometido estar bien preparado para la demostración de Richmond Park. «Evitar los dedos de los pies de mi pareja de baile y lograr girar en la dirección correcta sería todo un logro en lo que a mí respecta».


  «Disparates. No debió haber tenido al maestro de baile adecuado en su juventud».


  Georgiana lanzó un suspiro de consternación hacia Eleanor. «Por favor, dile. Seguramente recuerdas cómo me abrí paso a tropezones durante mi primera temporada».


  «No estuviste tan mal. Solo Priscilla Perkins fue perfecta e hizo que el resto de nosotras pareciéramos soldados marchando a través de un pantano».


  «¡Ja, ja!», Georgiana se tapó la boca para no estallar en carcajadas. «¿Cómo te atreves a exhumar su nombre de los archivos?».


  «¿Y por qué no? Puede que haya sido la reina de la temporada y se haya casado bien, pero ella y su esposo ahora tienen casas separadas en Kent».


  «¿Cómo sabes esto?».


  Eleanor se balanceó en su lugar. «Te sorprendería lo que sé».


  «Estoy empezando a creerte, enfáticamente».


  «¿Está lista para comenzar?», preguntó el Sr. Walpole


  «Podría ser».


  Georgiana le sonrió al violinista mientras el actor hacía las presentaciones. «Al principio me gustaría prescindir de la música», explicó Walpole. «Para comprender los matices del movimiento desde el vals hasta la contradanza, debemos dividirlo en componentes simples».


  «¿Lo más importante son los pies?».


  «Bueno, sí. Uno no puede añadir florituras hasta que deje de pensar en sus pies». El actor le tomó la mano. «Ahora avanzaremos en línea recta hasta la cuenta de tres».


  Decidida, Georgiana completó la hazaña, avanzando directamente por la pista, logrando dar un paso y contar hasta tres al mismo tiempo. En lugar de seguir adelante y hacerlo más complicado, el Sr. Walpole continuó con los mismos tres conteos. Ni siquiera se había dado cuenta cuando el violín empezó a sonar, ni cuando el señor Walpole le soltó la mano. Continuó bailando el vals por la habitación contando hasta tres hasta que la música se detuvo.


  «Santo cielo. Parecías una mariposa», dijo Eleanor.


  «Parece que soy bastante experta en bailar en línea recta».


  «Hay que dominar los principios básicos antes de poder seguir adelante». El señor Walpole volvió a ofrecerle la mano. «Permítanme presentarles nuestra primera variación. Avanzaremos dos veces, uno dos tres, uno dos tres. ¿Puede hacer eso?».


  Georgiana lo demostró.


  «Luego, cruce a su compañero con el pie izquierdo, uno dos tres, dos valses más en línea recta, luego cruza a su compañero con el pie derecho, uno dos tres, y se detiene justo donde empezó».


  Se mordió el labio inferior. «¿Dos combinaciones al frente, una a la izquierda, dos más al frente y una a la derecha?».


  «Sí, señora. No es nada tan complicado como su bomba de vapor».


  Ella lo miró severamente. «Eso dice usted».


  «Empecemos poco a poco».


  «La lentitud es buena».


  Le tomó algunos intentos, pero, con la actitud paciente del Sr. Walpole, logró ejecutar el patrón sin tropezar.


  Eleanor aplaudió. «¡Lo hiciste!».


  «Una vez no hace un virtuoso». Georgiana le sonrió al actor. «¿Vamos de nuevo?».


  «Sí, y esta vez continuaremos repitiendo el patrón una y otra vez».


  «¿Repitiendo?».


  «Solo siga mi ejemplo y mantenga la vista en alto. Sus pies no existen, solo importa el movimiento».


  Cuando habían dado dos vueltas alrededor de la habitación, el violinista empezó de nuevo. Y una vez que la hermosa música se la llevó, Georgiana perdió la cuenta de la cantidad de veces que bailaron junto a Eleanor, o la puerta, o el violinista.


  Una cosa llenó su mente que definitivamente no tenía nada que ver con sus pies: qué glorioso sería bailar en los brazos del duque de Evesham en el baile de Lady Maxwell.


  Capítulo Nueve


  Baile de Lady Maxwell


  «Ay, Dio». Sonriendo, Georgiana cruzó la entrada de la gran mansión de lady Maxwell y se reunió con Eleanor. «Debes usar azul de ahora en adelante. No creo haberte visto nunca tan radiante».


  En verdad, el vestido de Su Señoría era un impresionante encaje azul sobre una combinación de satén, la parte inferior de la falda estaba adornada con un drapeado de encaje dorado entrelazado con perlas y adornado con rosas rosadas en plena floración. El corpiño tenía un corte muy bajo y acentuaba un colgante de perlas y zafiros. Rizos rojos se curvaban debajo de su tocado a juego, adornados con no menos de cinco penachos de plumas de avestruz que caían hacia la izquierda.


  Eleanor tomó las manos de Georgiana y besó cada mejilla. «No permitiré que me superes, querida. Creo que tu rosa suspiro ahogado avergüenza a todas las debutantes en el salón».


  «Gracias a mamá, no es que esté tratando de superar a las jóvenes de la alta sociedad. Pero si no fuera por ella, al menos todavía estaría vistiendo el medio luto».


  «Estoy muy feliz de que no lo hagas». Eleanor empujó a Georgiana por el pasillo lleno de gente, inundado de gasa y encaje. «Sé que estás aquí para encontrar un socio, pero ¿has pensado en tu propia felicidad?».


  «Creo que estoy en la búsqueda de la felicidad».


  «¿En serio? ¿No has pensado en entretener a un compañero caballeroso? Después de todo, eres viuda y ahora las reglas se han suavizado un poco para ti».


  Georgiana se detuvo, empujó a su amiga hacia la salida de una ventana y susurró: «Dios mío, ¿estás sugiriendo que me has organizado una cita?».


  Eleanor parpadeó como una niña abandonada inocente. «La idea tiene sus méritos».


  «¿Cómo diablos puedes pensar en el cortejo en un momento como este?».


  «Querida mía, buscar compañía depende totalmente de ti. Es simplemente que a veces tú...».


  «¿Yo qué?».


  «Das la impresión de ser un poco anticuada».


  Con un grito ahogado, la mano de Georgiana voló hacia su pecho. «¿Me permites preguntar?».


  «Míralo de esta manera. Solo tienes veintiséis años y eres más hermosa ahora que en tu única temporada. A menudo veo que los ojos de los hombres se desvían hacia ti y te diré aquí y ahora que no están preocupados en lo más mínimo por tu gracia en un salón de baile».


  «Maravilloso. Si tan solo estuvieran interesados en apagar incendios».


  «Lo estarán. Pero coquetear nunca hace daño a nadie».


  ¿Coquetear? Georgiana tenía tanto talento para coquetear como para bailar el vals. «Ya que eres tan libre dando consejos, ¿puedo preguntarte si eres una coqueta consumada?».


  «Por supuesto». Eleanor desplegó su abanico con aire seductor. «No hay nada más agradable que un matiz discreto con un abanico, el movimiento de la mirada, una sonrisa en el momento oportuno».


  «¿Tú?». Conmocionada hasta los pies, Georgiana asomó la cabeza del hueco junto a la ventana y miró a ambos lados antes de continuar. «Pero eres una solterona».


  «Por elección, eso sí».


  «Entonces, ¿has recibido propuestas?».


  «Varias».


  «Entonces, ¿por qué no estás casada? ¿Nunca te has enamorado? Seguramente hay algún caballero por ahí que sería sensible al cuidado de tu padre».


  «Quizá todavía no he encontrado al adecuado». Eleanor golpeó el brazo de Georgiana con su abanico. «Además, me siento contenta con mi independencia».


  «¿Y por qué yo no debería estarlo con la mía?».


  «¿No es eso lo que he estado diciendo? Respira hondo, diviértete y deja de ser una...».


  Georgiana sacó su abanico y se refrescó animadamente. «¿Una intelectual? ¿Una delicada? ¿Una invisible? ¿Una completa y absoluta aburrida?».


  «No son mis palabras».


  Cerró su abanico y lo apuntó bajo la nariz de su amiga. «No, son mis palabras».


  Eleanor empujó suavemente la mano de Georgiana hacia abajo. «Sé que eres encantadora y divertida. Y quiero que otros también lo vean».


  «Tú y mi madre».


  «Lady Derby no es tan mala como crees. Al menos tienes una madre que se preocupa». Eleanor se asomó por el hueco y miró a ambos lados. «Ahora que lo pienso, ¿dónde está la baronesa?».


  «La última vez que la vi, no pasó de lady Maxwell. Las dos están confabuladas planeando algún baile de final de temporada para superar todos los bailes».


  «Bien por ella. Al menos ella se está divirtiendo».


  «Exactamente, y dejándome a merced de tus planes, así que deja de criticarme y comencemos a llenar nuestras tarjetas de baile».


  «Y coquetear».


  Georgiana cuadró los hombros y respiró hondo. «Si eso es lo que hace falta, haré lo mejor que pueda». Dios mío, si sobreviviera esta noche sin mortificarse hasta la muerte, sería un milagro. ¿Coquetear? ¿Cuándo fue la última vez que coqueteó con un hombre? Daniel había preferido que ella fuera sensata, servicial y estudiosa. Aborrecía a las jóvenes volubles que escondían sus risas detrás de sus abanicos mientras pestañeaban y hablaban como si no tuvieran un pensamiento coherente en sus mentes de cerebro de pinzón... eran las palabras de él, por supuesto.


  «Ah, señor Webster», dijo Eleanor al siguiente caballero que pasó por delante. «Qué encantador verlo esta noche».


  «Milady». El hombre se detuvo e hizo una reverencia. Era de estatura media y ojos pequeños. «Esperaba que estuviera presente esta noche».


  «¿Oh?», Eleanor le dio a Georgiana una mirada que decía, “fíjate en esto”. «¿Necesita una entrega de bebidas alcohólicas?».


  Frotándose la barbilla, el señor Webster miró a Georgiana con curiosidad. «De hecho, así es».


  «Está de suerte. Un barco llegará dentro de quince días. Envíe un mensajero con su pedido y me aseguraré de que se cumpla». Haciendo un gesto a Georgiana, Su Señoría cambió de tema. «Permítame presentarle a mi querida amiga, lady Georgiana. Viene de Thetford y acaba de salir del luto».


  «Lamento mucho su pérdida, milady, pero me alegro mucho de conocerla».


  Georgiana hizo una reverencia. «Gracias, señor».


  El hombre tomó su mano, pero se inclinó y se le formó un pellizco entre la frente. «¿No estaba usted casada con Daniel Whiteside?».


  «Lo estuve».


  «Un tipo brillante». La mirada del señor Webster se desvió. «Asistí a Cambridge con él».


  «¿En serio?». El corazón de Georgiana latió con fuerza. «¿Estaba usted familiarizado con el trabajo que hizo en el desarrollo de una bomba de vapor?».


  «Lo estuve». Con un resoplido, el hombre se ajustó la corbata. «Es una lástima que falleciera antes de poder hacer algo al respecto».


  Eleanor se inclinó y sus plumas de avestruz ondearon. «Le sorprenderá saber que Su Señoría pudo completar ella misma las pruebas del prototipo».


  El señor Webster se quedó boquiabierto. «Asombroso».


  «Y es bastante funcional». Georgiana sonrió, tratando de parecer serena y no demasiado ansiosa. «Podría organizar una demostración si lo desea».


  «Ah... yo... eh». Lamiéndose los labios, el señor Webster miró por encima de cada hombro. «¿Y dijo que conserva los dibujos del señor Whiteside?»


  «Los conservo, aunque no lo mencioné». Ella hizo rodar su mano por el aire. «Los tengo, eso es».


  Eleanor rodeó al hombre y tamborileó con los dedos en la barbilla. «Me atrevería a suponer que un camión de bomberos como el de Whiteside podría resultar útil en su sala de juego».


  Tiró de la corbata como si le hubiera quedado demasiado apretada. «Sin embargo, sería algo a considerar…».


  Georgiana agitó su tarjeta de baile con la esperanza de que él se diera cuenta. «Si una exhibición pública fuera más adecuada, haré una demostración en Richmond Park el doce de junio. Espero que pueda asistir».


  «El doce, ¿eh?». El hombre hizo una reverencia, ignorando la tarjeta. «Haré un esfuerzo para asistir. Buenas noches».


  Georgiana sonrió ante la forma del hombre que se alejaba. «Eso salió bastante bien, ¿no crees?».


  «Creo que es posible que hayamos sido demasiado entusiastas. Ahí va huyendo al patio». Eleanor le dio unas palmaditas en el hombro a Georgiana. «No es para preocuparse. Lo oculta bien, pero sospecho que Webster no está en condiciones de financiar nada más que una entrega de barriles de ron».


  «Pero él conocía a Daniel. Y es dueño de una sala de juegos, ¿eso dijiste?».


  «Sí, pero su salón no tiene buena reputación. Y, según me han dicho, sirven bebidas diluidas».


  Georgiana levantó su tarjeta de baile. «Y él no pidió firmar esto».


  «Dale tiempo al hombre para que reflexione. Si está realmente interesado, te buscará». Eleanor la arrastró. «Oh, mira. Ahí está lord Hamilton. Ahora sé que vale la pena conocerlo. Y esta vez, no embauquemos al pobre tipo con nada sobre su bomba de vapor».


  «Pero ni siquiera se lo comenté al señor Webster. Él preguntó».


  «Y luego se fue corriendo».


  «Hombres. Son tan impredecibles», susurró Georgiana, siguiéndola. No importaba cómo se sintiera, estaba decidida a seguir el consejo de Eleanor y actuar como si estuviera pasando un momento agradable. Varios caballeros bien designados firmaron su tarjeta de baile y, de vez en cuando... bueno, cada oportunidad para aprovecharla, ella escudriñaba el salón, sin vislumbrar ni una sola vez al duque de Evesham. ¿Había sido demasiado contundente cuando se negó a dejar que él la ayudara con sus lecciones de baile? Por otra parte, ella le había cerrado la puerta en la cara. Aunque después, ¿no le había pedido bailar con ella en ese mismo baile?


  Había estado tan absorta en sus pensamientos que, una vez que llegaron a Lord Hamilton, no prestó atención a la presentación de Eleanor.


  El conde pareció no darse cuenta mientras le ofrecía el codo. «Milady, creo que la cuadrilla es la siguiente».


  «Sí, mi lord. Está en lo cierto». Resueltamente, colocó sus dedos en el centro de su brazo. «Dígame, ¿tiene propiedades fuera de Londres?», ella preguntó. Si Eleanor quería ser sutil, preguntaría a los posibles inversionistas sobre sus propiedades. Los haría hablar sobre cuánto tiempo había permanecido un castillo en sus familias. Hablarían sobre los valiosos artefactos que sus antepasados habían recopilado a lo largo de los siglos. Tal vez preguntaría sobre incendios pasados, pisos de madera, tapices de pared, cortinas, chimeneas, carbón, velas y apliques de pared. Solo después de haber escuchado atentamente, haber sonreído con gracia, haber logrado mover algunas pestañas y, lo más importante, haber establecido que el invaluable tesoro estaba en riesgo, mencionaría que podría tener una solución para ayudar a que se sintieran tranquilos.


  Mientras bailaban, ella lanzaba frecuentes miradas al otro lado del pasillo, pero Evesham todavía no aparecía por ningún lado. En verdad, debería sentirse aliviada de que él no hubiera venido. Independientemente del confuso consejo de Eleanor, Georgiana solo estaba allí con un propósito.


  Dios mío, había pasado toda su vida adulta concentrada en sus objetivos y trabajando día y noche, y solo dormía por puro cansancio cuando ya no podía trabajar. Otras personas se divertían. Ella no lo necesitaba.


  ***


  Fletcher nunca llegaba a tiempo a ningún evento social. Uno de los beneficios de llegar tarde era evitar la cola de bienvenida, aunque a menudo irritaba a la anfitriona. No obstante, lady Maxwell estaría encantada de que un duque asistiera a su baile, incluso si Evesham fuera una farsa de duque, y siempre y cuando se portara bien.


  «¿Hielo, Su Gracia?», preguntó un lacayo con una bandeja llena de fuentes de plata con cubitos de hielo rojos medio derretidos.


  «¿Tiene algo más fuerte? ¿Brandy, tal vez?».


  «Traeré un vaso ahora mismo».


  «Buen hombre». Fletcher se paró entre la multitud y buscó entre las damas y caballeros alineados en las paredes y, al no encontrar a lady Georgiana, dirigió su atención a la pista de baile. La orquesta tocaba un baile country y el salón de baile estaba lleno con dos largas filas.


  Un trozo de seda rosa llamó su atención. Mechones castaños rizados debajo de un elegante postizo adornado con rosas rosadas y un lazo El vestido era elegante con raso rosa sobre una falda de algo de encaje. El satén estaba fruncido de tal manera que se abría ligeramente en la parte inferior del corpiño, y se hacía a un lado a medida que se estrechaba hacia abajo, dejando al descubierto más y más enaguas de encaje.


  Fletcher se frotó los dedos y se inclinó hacia adelante. ¿Había una sombra de piernas femeninas lo que vio debajo de todo ese satén y encaje, sin mencionar las capas de enaguas, o era su imaginación?


  «Su Gracia».


  La atención de Fletcher se disipó cuando el lacayo le entregó un vaso de cristal medio lleno de brandy. «Gracias».


  «Evesham». Lady Derby se abanicó mientras se acercaba, con la cabeza en alto, vestida de violeta y luciendo como una reina. «¿Ha estado aquí todo este tiempo?».


  Hizo una reverencia antes de tomar un sorbo de brandy. «Acabo de llegar, milady».


  La baronesa hizo un gesto con un arco de ceja y una inclinación de cabeza, una orden que exigía que él la siguiera, aunque estaría condenado si supiera por qué obedecía. Sin dejar de abanicarse, se alejó casualmente de la multitud, deteniéndose solo cuando ya habían dejado atrás los murmullos. «Mi mayordomo me dice que pasó por aquí no hace mucho».


  «De hecho, lo hice».


  «Y que se reunió con mi hija», dijo ella, sin plantearlo como una pregunta.


  Fletcher no tenía nada que ocultarle a la baronesa. ¿Por qué no seguir el juego? Él sonrió, agitando el brandy. «Pensé que podría disfrutar de un paseo con Rasputin».


  «¿El perro?», preguntó Lady Derby como si la idea fuera absurda.


  «No creo que le pase nada malo al Pointer, milady».


  «Supongo que nada que una buena carrera en el campo y un fuerte curso de obediencia no puedan curar. Aunque actualmente, Rasputin no tiene modales; es un poco travieso».


  «Tal vez tengo un poco de debilidad por esas inconformes criaturas que no tienen miedo de mostrar su alegría ilimitada».


  «¿Es eso así?». Pareciendo bastante atónita, Su Señoría sonrió mientras Georgiana pasaba bailando. «Dios mío, es hermoso ver a mi hija feliz. Sabía que la temporada en Londres haría maravillas con su melancolía. La vida de la pobrecita ha sido excesivamente miserable».


  Cada músculo del cuerpo de Fletcher se tensó mientras fruncía el ceño al dandi que no solo estaba bailando con lady Georgiana, sino que su mano le frotaba la cintura. «¿Miserable?», preguntó, gruñendo a su pesar.


  «Bueno, ella estaba en ese horrible matrimonio».


  «¿Oh?», Fletcher se obligó a mirar a la baronesa. «Después de hablar con Su Señoría, tengo la impresión de que ella amaba mucho a su marido».


  «Un enamoramiento si me pregunta. Sí, fue un erudito brillante. Eso sí, no tengo nada contra un hombre que es pobre, excepto cuando le dan una fortuna y la desperdicia en su invención en detrimento de su corazón y de su hogar. Eso sí, no podía pagar el salario de su trabajador y hacía que mi hija trabajara día y noche sin ningún tipo de alivio». Lady Derby cerró su abanico. «Bueno, solo diré que perdió mi confianza y desde entonces me he preocupado por mi querida niña».


  «Ya veo». Fletcher observó cómo Georgiana daba vueltas. ¿Cómo diablos se creía torpe? Sus brazos se extendían como alas de mariposa y lentamente regresaban al centro. Pero entonces Fletcher hizo una mueca cuando ella dio un paso en dirección equivocada. Afortunadamente, Su Señoría corrigió justo a tiempo, sin perder un paso. «Ella se merece mucho mejor».


  «Estoy de acuerdo».


  «¿Eligió usted su vestido? Es impresionante».


  «Ella eligió el color».


  «Le queda bien».


  «Sí». Lady Derby, puso una mano suave en el antebrazo de Fletcher. «Dios mío, me temo que estoy un poco cansado esta noche».


  Fletcher centró su atención en el rostro de la baronesa y frunció el ceño. «Oh, por favor, milady, déjeme ayudarla a sentarse».


  «Yo creo que no. Preferiría pedir mi carruaje, pero odio arruinarle la velada a Georgiana. Ella luce tan radiante esta noche».


  «Si le place, acompañaré a Su Señoría a casa».


  Lady Derby se llevó los dedos enguantados a los labios. «¿Usted, Su Gracia? No quisiera imponerme».


  «No sería ninguna imposición. En lo más mínimo».


  «No sé». La baronesa tamborileó con los dedos sobre su abanico. «No me gustaría que Derby se despertara por la mañana y se encontrara con las hojas de escándalo que informaran sobre algún asunto atroz. Él nunca me perdonaría».


  Fletcher tomó un sorbo de brandy. «Soy bastante experto en evitar a los chismosos cuando así lo deseo».


  «¿De verdad? Suele ser a menudo el centro de sus burlas».


  «Quizás, pero puedo dar fe de que sus informes rara vez son precisos».


  «¿Oh? La próxima vez que se cuestione un informe, tendré que confrontarlo yo misma». La baronesa suspiró. «Con sus garantías, confiaré a mi hija a su cuidado. Después de todo, los chismosos no deberían prestarle demasiada atención a Georgiana. La pobrecita es viuda».


  «Es una vergüenza para una mujer en su mejor momento».


  «Oh, lo entiende». Lady Derby le dio unas palmaditas en el brazo a Fletcher. «Es muy generoso al ofrecerse a ser su acompañante. Y un caballero tan refinado como usted se asegurará de que no le suceda ningún daño».


  Un tic nervioso se movió en su labio: ningún miembro de la alta sociedad se había referido jamás a él como refinado. «Por supuesto. Puede contar conmigo para actuar según lo requiera mi posición».


  «Muy bien». Su Señoría hizo una reverencia. «Por favor, informe a lady Georgiana que me he retirado por la noche y dígale que no se preocupe. Estoy perfectamente bien, aparte de haber dormido muy poco la noche anterior».


  Colocando la palma de su mano en la parte baja de la espalda de lady Derby, la acompañó hacia el vestíbulo. «Permítame hablar con el mayordomo y pedirle que llame a su carruaje».


  «Gracias. Es un duque muy amable y generoso».


  Capítulo Diez


  Mientras Georgiana paseaba por el salón de baile con el señor Clarkson, un importador de mercería, apareció milagrosamente el duque de Evesham. Era difícil pasarlo por alto, sobresalía sobre casi todos, con su cabello negro peinado alrededor de su coronilla en un estilo nuevo y diabólico que parecía salvaje pero elegante; desaliñado pero sereno.


  De repente, el aire se cargó como si el propio Príncipe Regente hubiera entrado en la sala con una presencia imponente. No pudo evitar mirar a Evesham en cada oportunidad que tenía. Tenía un aspecto llamativo, exquisito y fascinante como ningún otro en todo Londres.


  Examinó el salón de baile y cuando su mirada se posó en ella, mariposas tan enormes como currucas volaron en su estómago. Fingiendo no darse cuenta, le sonrió a su compañero, olvidando por completo por qué había ido al baile y por qué había pasado los últimos quince días ensayando con el señor Walpole hasta que le aparecieron ampollas en los dedos de los pies.


  «La orquesta es maravillosa», chirrió, muy poco común en ella que lo hiciera.


  El señor Clarkson no sonrió. Sus rasgos eran duros, parecía como si su ceño hubiera sido moldeado con masilla y endurecido. «Digo que tiene toda la razón, milady».


  Mientras se giraban, Georgiana lanzó otra mirada a Evesham. Un destello de calor se extendió por la nuca. ¿Qué diablos? ¿Mi madre se ha entrometido? ¿Y qué estaban haciendo ahora, la pareja conversaba agradablemente y ahora se alejaban de la multitud?


  Fingiendo no darse cuenta, Georgiana fingió interés en su pareja de baile. Hasta el momento, no había pisado los pies del señor Clarkson. Afortunadamente, durante toda la noche logró no avergonzarse. Había tomado en serio las instrucciones de Walpole y había mantenido sus movimientos moderados y sin florituras. Después de todo, ella no quería impresionar a un pretendiente, solo intentaba hacer amistades. Lo cual, por cierto, ahora poseía una tarjeta de baile firmada por varios inversionistas potenciales, según Eleanor. ¿Quién diría que su amiga podría ser tan emprendedora?


  En poco tiempo, ella y el señor Clarkson habían avanzado en la línea de bailarines, acercándose más al duque y a mamá. Las miradas de los coconspiradores cambiaron y ambos la miraron directamente. ¿Había lástima en la forma en que el duque frunció el ceño? ¿De qué diablos estaban hablando y por qué la miraban como si ella no fuera más que una niña abandonada y desamparada?


  La mente de Georgiana se aceleró. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis. Ella sonreía mientras bailaban junto a la pareja. Aún sin caídas. Esta vez, se atrevió a hacer un elegante movimiento de brazos, plenamente consciente de la mirada de Evesham fija en su espalda con la intensidad de una cubeta de carbón humeante.


  De repente nerviosa, dio un paso hacia la izquierda. Seguramente se suponía que ella debía girar en esa dirección.


  ¡No! ¡Maldita sea!


  Rápidamente, Georgiana volvió a tomar el paso, rezando para que nadie se hubiera dado cuenta, especialmente el duque que estaba de pie contra la pared con su madre. Casi se había resignado al hecho de que Fletcher Markham no asistiría a ese baile. Pero ahora que él había aparecido, toda la confianza que había adquirido parecía desvanecerse con esas colosales mariposas revoloteando en su estómago.


  Gracias a la luz del día, en su siguiente vuelta por el salón de baile, ni su madre ni el duque estaban a la vista. Georgiana volvió a comprobarlo. Con suerte, Evesham se había mudado a la sala de juego y mamá se había ido a cotillear con sus amigas.


  Cuando la música finalmente llegó a su fin, se dio cuenta de que no le había dicho una palabra al Sr. Clarkson para plantar una semilla sobre cómo involucrarse más en la lucha contra los incendios.


  Haciendo el perfecto caballero inglés, con el ceño rígido, movimientos rígidos y forzados, hizo una reverencia. «Gracias por un hermoso baile, milady».


  Ella hizo una reverencia. «El placer es mío, señor. Es bastante ligero de pies».


  El caballero le ofreció el codo. «¿Puedo acompañarla fuera de la pista?».


  «Gracias». Ella lo tomó del brazo, agradecida de que él no hubiera sentido su distracción y se apresuró en dirección contraria. «Lady Eleanor me dice que es un importador».


  «De hecho lo soy».


  «Me imagino que su negocio es próspero, especialmente ahora que la guerra ha terminado».


  El señor Clarkson asintió, aunque Georgiana estaba convencida de que su rostro se haría añicos si intentaba sonreír.


  «¿Y cuenta con un almacén?», ella persistió.


  «Sí. Varios, la verdad sea dicha».


  «¿Varios? Estoy debidamente impresionada». Georgiana se detuvo cuando llegaron a la pared. «Espero que nunca haya sufrido un incendio en uno de sus almacenes».


  «Afortunadamente, nada demasiado desastroso». El caballero volvió a hacer una reverencia. «Ha sido un placer, señora».


  Georgiana juntó las manos y le sonrió. Eleanor había sido muy inteligente al sugerir que una mujer hiciera negocios en un salón de baile. Puede que no hubiera tenido una conversación sobre la bomba de vapor, pero tenía una tarjeta de baile con las firmas de varios caballeros adinerados a quienes les había plantado una semilla sobre los riesgos muy reales de los incendios. Y tenía toda la intención de enviar a cada uno una hoja informativa sobre el invento de Daniel. Quizás al hacerlo también permanecería en el anonimato: los invitaría a la demostración en Richmond Park. Después de todo, si alguna persona en particular estaba interesada en apagar incendios, ¿qué importaba que ella fuera la persona que intentaba vender la máquina?


  «Dígame, lady Georgiana», dijo el señor Webster, acercándose a ella con una sonrisa de labios finos. «En cuanto a los dibujos del Sr. Whiteside, sería un honor para mí echarles un vistazo».


  Su columna se enderezó. A primera hora de la noche, había supuesto que el caballero no estaba interesado en seguir conversando sobre la bomba de vapor. Ella forzó una sonrisa. En lugar de ponerse tensa, debería estar encantada de haber encontrado a uno de los antiguos compañeros de clase de Daniel, aunque no podía ubicarlo entre los amigos de su difunto esposo. «¿Oh?».


  «¿Están aquí en la ciudad?».


  «Sí», dijo, buscando a Eleanor o a alguien que la ayudara a desviar la conversación de los dibujos. Tenía copias en la caja fuerte de su padre en Londres, pero los originales estaban guardados en la caja fuerte de Thetford. En las manos equivocadas se perderían tantos años de trabajo. Y los dibujos no eran todos de Daniel. Después de su muerte, la máquina se encendió como un cañón explosivo. Georgiana no tuvo más remedio que hacer cambios y perfeccionar el bombeo.


  «Por favor, ¿podría…?».


  «Webster, ¿por qué la gente feliz deja de sonreír cada vez que pasa?», Evesham se abrió paso en la conversación. «¿Qué tontería le está diciendo a Su Señoría?».


  «Pero si es el famoso duque», dijo el señor Webster con una mueca irrespetuosa.


  Evesham no pareció darse cuenta del sarcasmo. «Es Su Gracia para usted».


  «Ah, sí. Una ganancia inesperada para un pobre mendigo».


  «Hmm, he sido pobre, pero nunca mendigo». Evesham tomó a Georgiana del brazo y se dirigió hacia el pasillo. «Si nos disculpa».


  «Dios mío, te ganas un título y de repente eres mejor que todos tus viejos amigos», dijo Webster en voz lo suficientemente alta como para ser escuchado por los espectadores.


  «Nunca has sido mi amigo», respondió el duque por encima del hombro.


  Una vez que estuvieron fuera del alcance del oído, Georgiana apartó su brazo del alcance de Evesham. «Una palabra, Su Gracia. Fue demasiado directo con ese pobre hombre. No daré un paso más hasta que me diga qué hizo para merecer su desdén».


  Los labios del duque desaparecieron en una fina línea, sus ojos feroces. «Lo conocí cuando era niño».


  «¿Fue a la universidad con él?».


  «Eton», cortó. «Afortunadamente, yo estudié en Oxford mientras Webster asistió a…».


  «Cambridge. Conocía a Daniel».


  «Eso sería correcto». Evesham se frotó la nuca. «Solo diré esto. Cuando era niño, Clarence Webster era cruel. Como hombre, es una serpiente despreciable. Dirige una casa de juego con fama de tramposo y recomiendo que mantengas las distancias».


  Georgiana miró hacia atrás y bajó la voz, «Lady Eleanor dijo que creía que adulteraba la ginebra».


  «No me sorprendería». Fletcher le acarició la mejilla con el dorso del dedo. El áspero nudillo contra su piel hizo que un escalofrío la recorriera. «Pero basta de eso. Creo que el próximo baile será un vals».


  Consultó su tarjeta de baile, aunque no era necesario. Había mantenido abiertos los bailes posteriores con la esperanza...


  «Y no me digas que está prometido a otro».


  Se atrevió a mirar esos ojos de furia, pero esta vez la fiereza había sido reemplazada por un fuego de otro tipo. «No».


  Una comisura de sus labios se levantó mientras le ofrecía la mano. «Milady».


  «Su Gracia».


  Georgiana miró al frente mientras se acercaban a la pista. Pero la mirada de Evesham permaneció fija en ella como si supiera exactamente adónde ir sin mirar. Su piel hormigueó con la conciencia de sí misma y algo más. Algo más visceral.


  «Tu baile ha sido bastante bien ensayado», dijo mientras la colocaba en posición y ponía su mano en su cintura.


  Ella jadeó ante la fricción mientras sus dedos comenzaban a temblar. No podía mirarlo a los ojos. ¿Y si tropezaba? ¿Qué pasaría si pisaba esos zapatos impecablemente lustrados? «Gracias».


  «¿Estás nerviosa?».


  «No». Ella levantó la mirada, captando la intensidad de sus ojos, haciendo que su sangre recorriera todo su cuerpo como si él fuera capaz de ver a través de su alma. «Sí».


  Él fortaleció su agarre, no con fuerza, pero sí con firmeza, como si nunca la fuera a dejar caer. «No tienes motivos para estarlo cuando estás conmigo».


  «¿Y eso por qué?».


  «Porque estás parada sobre un pedestal propio». Eligió no dar más explicaciones cuando comenzó la música. Uno, dos, tres. Uno, dos, tres.


  Georgiana miró fijamente su corbata y se concentró en los pasos. Si lo mantenía simple y dejaba que el ritmo de la música fluyera a través de ella, podría tener éxito.


  «Mírame», susurró Evesham.


  No era una petición, sino una orden que Georgiana no pudo rechazar. Y cuando su mirada se encontró con la de él, la habitación empezó a desaparecer. En sus brazos, ella se sentía completamente segura, aunque sus ojos eran intensos y hambrientos.


  Su corazón se aceleró. Su boca se secó. Su necesidad por él recorrió su cuerpo como un torrente furioso.


  ¿Por qué se sentía tan atraída por este hombre poco convencional? ¿Qué poder ejercía él para hacer que sus entrañas se derritieran? ¿Para hacerla querer hacer cosas indescriptibles en los rincones oscuros? En privado. En público. Lo que fuera. Quería sus manos sobre ella, besarlo, pasar sus dedos por su cabello color ébano. Examinar cómo su piel contrastaba con la de ella. Fletcher Markham era exótico y bárbaro, disfrazado con ropas ducales.


  Giraban al compás del crescendo de la música, bailando como si estuvieran sobre los jirones de una nube plateada, alejados de la multitud. Solos, compartieron este momento, sin importarles si alguien notaba el magnetismo que los unía.


  ¿Por qué debía mirarla de esa manera? Era viuda y una intelectual estudiosa. Un hombre como Evesham nunca debería agitar su sangre, ni ella la de él. Sin embargo, Georgiana no podía negar el ardiente deseo que corría por sus venas. Este hombre era peligroso y pícaro y todo lo que ella había aprendido a aborrecer.


  Y ella lo deseaba.


  Cuando la orquesta dejó de tocar, ella se quedó estupefacta, con los pechos agitados por el esfuerzo.


  «Eres tan elegante como un cisne nadando en un estanque cristalino», dijo, tomando su mano y besándola. Un aliento cálido se filtró a través de su guante mientras él se demoraba.


  Llegaron a su mente cien respuestas que negaban su afirmación. Soy tan torpe como parece. Ningún hombre racional diría semejantes tonterías. «Qué cosas tan consideradas ha dicho. Gracias».


  Él la guió. «Creo que es hora de llamar al carruaje».


  «¿Tan pronto?». Los tacones de Georgiana hicieron clic en las tablas del suelo mientras se apresuraba a igualar sus largas zancadas. «Pero acaba de llegar».


  «Sí, pero su madre me pidió que la acompañara a salvo a casa».


  Ella recorrió el pasillo con una mirada atónita. «¿Qué has hecho con mamá?».


  «¿Yo? Nada». El agarre de Evesham se hizo más fuerte. «Pero ella...».


  Ella se detuvo y apartó la mano. «Los vi a ustedes dos susurrando. Sabía que debías estar conspirando para algo».


  Esos ojos color ámbar se oscurecieron. «¿Le ruego me disculpe? Si me permitieras terminar antes de declararme culpable, te lo agradecería mucho».


  «Muy bien. ¿Por qué mi madre le pidió al duque de Evesham que me acompañara para llegar a salvo a casa?». Georgiana miró por encima del hombro. ¿Dónde diablos estaba Eleanor?


  «Quería retirarse temprano; dijo que había dormido poco la noche anterior y que estaba muy cansada».


  «¿Cansada?». Mamá parecía bastante animada cuando salimos hacia el baile. ¿Y por qué no le había dicho nada a Georgiana? «Espero que no esté sufriendo alguna enfermedad».


  «Ella fue enfática en que no debes preocuparte».


  Poniéndose de puntillas, volvió a buscar a su amiga. No importaba lo mucho que deseaba escabullirse con el duque de Evesham, tal cosa simplemente no sería. «Pero ¿qué pensará la gente si nos ven salir juntos, en el mismo carruaje? Será el titular de The Scarlet Petticoat mañana. Por favor, deme un momento y hablaré con Lady Eleanor».


  «Su Señoría ya no está aquí».


  «¿En serio?».


  «La vi recoger su capa cuando yo llegaba».


  «Ay querida».


  Las entrañas de Georgiana dieron un vuelco. La dejaron sola en un baile. Viuda o no, mamá precisamente la había dejado sola. Su lengua se deslizó hasta la comisura de su boca mientras examinaba al duque. Ella aceptaría irse con él. Se crearía un escándalo, pasara algo o no. La gente chismorrearía. Aunque, como había sugerido Eleanor, las reglas habían cambiado. ¿Pero estaba Georgiana preparada para dar ese paso? ¿Qué podría suceder? Ella ya lo había besado.


  Sí. Ella lo había besado como una ramera.


  Y quería más.


  Su lengua golpeó la parte superior de la boca mientras su mirada se posaba en sus labios. Labios suaves, carnosos e increíblemente deseables. ¿Qué daño habría en otro pequeño beso? ¿Qué podría pasar en un carruaje a oscuras mientras deambulaban por Londres?


  «Vamos», dijo él, llevándola al guardarropa. Quizá te sorprenda».


  La mente de Georgiana corría con sus alternativas... ordenar un carruaje, pedir a alguien más como Lord Hamilton y su esposa que la llevaran. Todavía no había decidido el curso de acción cuando, en la puerta, Evesham le pidió al mayordomo que llamara a su cochero y le hiciera saber que llevaría a Su Señoría a casa y luego regresaría a recoger a Su Gracia. «Después de todo, ella es una dama y no quisiera que las malas lenguas hablaran mal de ella».


  «Por supuesto que no, Su Gracia».


  Arqueando las cejas, ella le dirigió una mirada mordaz, pero el duque presionó su enorme mano en la parte baja de su espalda y la hizo adelantarse. ¿Un poco de escándalo? ¿Ser audaz? Maravilloso. Ahora viajaría sola en el carruaje del duque de Evesham. Qué cita tan memorable tendría esta noche.


  Y maldito sea por hacerla sentir tan… tan… tan condenadamente desconcertada. Ella no era una persona apasionada por naturaleza. Y él lo sabía. Una vez que ella se fuera, lo más probable es que se reiría mucho con sus compañeros en las mesas de juego. Georgiana nunca sería capaz de entender a un hombre como el duque, un hombre que cortejaba a cantantes de ópera, cuyo nombre a menudo aparecía en los diarios de escándalo.


  ¿El libertino más famoso de Londres?


  Un hombre como Fletcher Markham nunca estaría interesado en una invisible como Georgiana Whiteside.


  Además, ¿a quién engañaba? Él era el dandi que le había dicho que arrojara su máquina de vapor al Támesis. No debía olvidarlo. Jamás. Además, cuando terminara la temporada, ella regresaría a su casita de campo y él se ocuparía de sus responsabilidades ducales. Simplemente no tenía sentido perder el tiempo soñando con besos como una doncella tonta.


  Le ofreció la mano para ayudarla a subir al carruaje. «Espero con ansias que nos volvamos a ver, milady».


  «Gracias por su generosidad, Su Gracia. La próxima vez que mi madre decida irse temprano, insistiré en que me envíe el carruaje, algo que debería haber hecho en primer lugar».


  Se dejó caer en un asiento de terciopelo mientras la puerta se cerraba.


  «Lady Georgiana está bajo su cuidado, señores». La voz del duque resonó a través de las paredes del carruaje. «Por favor, garanticen su seguridad».


  «Sí, Su Gracia».


  Se intercambiaron algunos murmullos indescifrables, sin duda alguna especie de artimaña. Al llegar la mañana, se enfrentaría a su madre. ¿Cómo se atrevía mamá a entrometerse y ponerla en una posición tan comprometedora: primero, pensando que estaría sola con Evesham y ahora, ¿enfrentando el hecho de estar sola, sola? Ambos escenarios eran humillantes. Ambos podrían hacerle ganar una mención en The Scarlet Petticoat. Al menos esto último la pondría bajo una luz desaliñada, estudiosa y poco interesante, la misma luz en la que había estado toda su vida.


  Mientras el carruaje se alejaba, Georgiana se ciñó fuertemente la capa sobre los hombros. Se sentía cómoda siendo una intelectual. Dejaría de pensar en el duque de Evesham en ese mismo instante. No, no había venido a Londres buscando una relación y no estaba dispuesta a empezar a perder la cabeza por el libertino más famoso de la ciudad.


  Además, un hombre que piensa que “las mujeres no tienen nada que hacer jugando con las máquinas”.


  ¿El problema? Por mucho que Georgiana intentara convencerse de que no quería otro beso del duque, o sentir sus brazos rodeándola, no podía alejar el vacío que afectaba su corazón.


  Capítulo Once


  Mientras la orquesta tocaba, Fletcher se alejó de los invitados y salió a la terraza, fingiendo disfrutar de un paseo en el aire fresco de la noche. Saludó agradablemente con la cabeza a la gente que estaba allí. Después de bajar casualmente las escaleras hacia el jardín, pasó de puntillas junto a una pareja en un abrazo apasionado y continuó, proyectando un aire de calma mientras caminaba a lo largo de un seto, alejándose cada vez más de la mansión. Debajo de la cubierta de un roble, se tomó un momento para mirar todos los rincones y asegurarse de que no lo estuvieran observando. Había algunas personas en la terraza, pero, a esa distancia, sus voces se perdían en el viento.


  Agachándose al otro lado del árbol, comenzó a trotar tranquilamente. Le encantó esta parte de su plan. ¿Susurrarían las malas lenguas sobre él? Tal vez. Pero no tenían idea de lo que realmente eran sus verdaderas intenciones.


  No le llevó mucho tiempo llegar a Brook Street, donde reanudó un paseo casual como si no le importara nada en el mundo. Aunque mantuvo la cabeza gacha. De nada servía que los transeúntes lo vieran cuando había dejado su sombrero, su capa y su bastón al cochero. De hecho, sentía la cabeza bastante desnuda.


  Como había esperado Fletcher, la vio tan pronto como llegó a la esquina noroeste de Grosvenor Square. No podría haberlo cronometrado mejor si hubieran sincronizado sus relojes. Continuando en diagonal a través del parque, se encontró con el carruaje mientras el conductor lo detenía hasta la esquina suroeste.


  El cochero sonrió. «Su sombrero y su capa, Su Gracia».


  «Gracias», dijo, abriendo la puerta del carruaje.


  «Manténgase alejado. ¡Estoy armada!».


  Para ser una mujer esbelta, Su Señoría ciertamente parecía feroz.


  Fletcher levantó las manos. «¿Armada con qué, milady? ¿Un abanico afilado?


  «¡Usted!», exclamó como si él la hubiera tomado por sorpresa. Pero entonces, ¿cómo podía esperar que ella supiera lo que había estado planeando?


  Subió y se sentó frente a Lady Georgiana. Por mucho que quisiera sentarse a su lado, envolver a la mujer en sus brazos y devorarla. Había decidido dejar que Su Señoría dictara el ritmo y, a pesar de lo difícil que le resultaba permitirle hacerlo, se comprometió a hacer todo lo posible por ser un caballero.


  «¿Tiene idea de lo ofendida que me hizo sentir cuando el carruaje del duque de Evesham me arrastró delante de toda la sociedad educada? Sola, quiero decir. Señor, puede que sea aburrida y una invisible consumada, ¡pero le haré saber que tengo sentimientos!».


  Fletcher se estremeció. Sí, había percibido su decepción cuando la escoltó hasta el carruaje, pero eso solo sirvió para que tuviera aún más ganas de unirse a ella. Extendió una mano, pero la retiró. Maldita sea, debería haberle contado su maldito plan antes de largarse y herir su sensibilidad.


  La tensión en el carruaje aumentó. No era así como se suponía que debía proceder una relación. «¡Maldición!», dijo, empujando su sombrero y su capa a su lado.


  «¿Cómo dice?».


  «Todo este lío es culpa mía».


  «¿El hecho de que me haya enviado avergonzada en su carruaje, o que ahora esté usted aquí en su carruaje creando un escándalo, o no creando un escándalo, porque toda la sociedad educada piensa que estoy sola?».


  Apretó sus molares posteriores. ¿Por qué siempre parecía torpe cuando estaba en presencia de Su Señoría? «Nunca tuve la intención de que te sintieras avergonzada. Esperaba que fuera un acto de educación despedirte mientras yo me quedaba atrás».


  «¿Educación?», ella resopló. «Pero luego se escapó para unirse a mí de todos modos».


  «Sí, bueno, eso es parte de todo el…», no, no iba a decir cortejo, «juego, por así decirlo».


  «Dígame, ¿a qué juego estamos jugando?».


  Se quedó sentado un momento, sin hablar. ¿Alguna mujer en toda su vida alguna vez lo había dejado sin palabras?


  No.


  Tamborileó con los dedos. ¿Cómo proceder ahora que claramente he provocado su ira?


  «Milady», comenzó Fletcher, deseando poder ver claramente sus ojos. Era excesivamente difícil disculparse ante la silueta de una mujer sentada al otro lado del carruaje, una mujer bastante atractiva, firme e irritada. «Por favor, perdona mis métodos poco ortodoxos, pero tenías razón. Si hubiéramos salido juntos del baile, toda la alta sociedad habría estado chismorreando sobre nuestra inminente boda de mañana».


  Un pequeño grito ahogado salió de la figura en sombras. «¿Dijo que tenía razón?».


  «Lo dije». Cruzó los tobillos y dejó escapar un largo suspiro. «Ahora dime, ¿está en peligro mi persona? ¿Con qué vas armada?».


  El metal brilló a través de la tenue luz mientras ella levantaba su delgada arma. «Una horquilla».


  «Ya veo». Al menos ella no llevaba una pistola de chispa dirigida a su corazón. «¿Alguna vez has atacado a un hombre con un arma así?».


  «Para ser honesta, no puedo decir que alguna vez haya tenido la ocasión de hacerlo».


  Inclinándose hacia delante, se imaginó un mechón de pelo largo enroscándose a un lado de la cara de Georgiana. «¿Te ha molestado que lo haya retirado de tu peinado?».


  «Creo que solo un poco en la parte de atrás».


  Extendió la palma de su mano. «Si me lo permites, tal vez pueda reacomodar tu peinado para que no parezca desaliñado cuando llegues a casa».


  La horquilla cayó en su mano. «¿Haría eso por mí?».


  «¿Por qué no lo haría?».


  «No lo sé», ronroneó. «Parece más un hombre que prefiere quitar las horquillas que ponerlas».


  Una risa baja retumbó en su garganta. «No te equivocas en eso. Pero para mí es importante llevarte a casa sin que parezca que has sido raptada».


  Ella se rió entre dientes. «Especialmente cuando no ha ocurrido».


  «¿Puedo?».


  Las faldas crujieron cuando ella se hizo a un lado y él se movió hacia su lado del carruaje. «Usted es un dilema para mí, Su Gracia», dijo mientras se daba la vuelta, dándole acceso a la parte posterior de su cabeza.


  «¿Oh?». Le pasó los dedos por el hombro hasta que encontró un pelo tan suave como la pluma de un patito. Fletcher no pudo contener un gruñido bajo cuando una punzada de anhelo cobró vida en lo más profundo de donde no debería estar. «¿Y por qué es eso?».


  «¿Necesito decirlo?».


  Se acercó el mechón a la nariz y cerró los ojos mientras inhalaba la fragancia tan limpia que era como si acabara de salir después de un aguacero. Envolvió el rizo alrededor de su dedo mientras se inclinaba más cerca, respirando más profundamente. «¿Te refieres a mi reputación en las columnas de chismes?».


  «Mmm. Yo diría que después de nuestro encuentro en Don Giovani tengo experiencia de primera mano en la que puedo basar mi opinión.


  «Ah, sí». Tomó una pequeña daga que mantenía escondida en su chaleco, cortó el extremo del rizo y deslizó el talismán en su bolsillo. Luego Fletcher se dedicó a la tarea de fijar el bucle en su lugar. «Debo disculparme por mi comportamiento descarado».


  «Algo me dice que está bastante acostumbrado a ser descarado».


  Aseguró la horquilla y le dolían las manos por descansar sobre sus hombros. «No siempre».


  «¿En serio? Pero yo creo que un hombre que ha sido duque durante casi cinco años está bastante acostumbrado a hacer las cosas a su manera, a cambiar las reglas a su gusto».


  «¿Es eso lo que piensas?».


  «Creo que le gusta hacer las cosas a su manera».


  «¿Y qué hay de ti? ¿No deseas que las cosas salgan como quieres?».


  «Quizás lo desee. Aunque la mayor parte del tiempo estoy decepcionada y, como el resto de la sociedad, debo aceptar mi destino».


  «¿Qué harías si las tendencias cambiaran?».


  «Oh, por favor. Mi camino ya ha sido establecido ante mí».


  «¿Es así?». Sin tocarla, le sopló ligeramente aire caliente en la nuca mientras cada nervio de su cuerpo cobraba vida. «¿Qué quieres, Georgiana? Aquí mismo. Ahora mismo. ¿Cuando nada más importa excepto este mismo momento?».


  Giró la cabeza y su rostro brillaba de color azul con la luz de la luna que entraba por las ventanas. Con los ojos muy abiertos, los labios entreabiertos, la respiración entrecortada, deslizó sus dedos sedosos a lo largo de su mandíbula y hasta la parte posterior de su cuello.


  «Esto».


  Con el siguiente parpadeo de Fletcher, ella acortó la distancia y su boca se cerró sobre la de él con un beso abrasador y exigente. Un torrente de deseo reprimido estalló en su pecho cuando la sentó en su regazo y conoció su fervor. En el momento en que sus labios encontraron los de él, su resolución se desmoronó como un castillo de arena consumido por el mar.


  Cuando sus dedos se hundieron en su cabello, su mano se deslizó sobre la parte superior de sus senos. Incapaz de detenerse, se deslizó debajo de la fina tira de seda que cubría los pechos de Georgiana y jugueteó con su pezón.


  Suspirando, echó la cabeza hacia atrás y se arqueó hacia él. «No... no sé qué me ha pasado».


  «No pienses», gruñó. «Simplemente siente».


  Santo infierno eterno, su cuerpo estaba tenso y henchido, exigiendo atención y Fletcher nunca había estado tan dispuesto a complacerla. Cada fibra de él anhelaba a la mujer en sus brazos.


  Mientras le soltaba el pecho, su boca lo reclamó, haciendo el amor con su pequeño y tenso pezón. Un pecho amplio y acolchado le acarició la mejilla. «Nunca, jamás, dejes que nadie diga que eres aburrida».


  Una mano le subió la falda mientras la otra la acunaba. Las suaves medias de seda rozaron sus dedos y luego el satén de sus ligas. Unos centímetros más y tocaría la carne. Carne cálida, suave y femenina.


  El carruaje se detuvo. «Mayfair Place, Su Gracia», dijo el cochero, golpeando la pared del carruaje.


  Georgiana saltó hacia el lado opuesto como si le hubiera picado una abeja. «Dios mío», susurró. «¿Qué estaba pensando?».


  Fletcher apretó los puños hasta que las uñas se le clavaron en las palmas. «¿Fui demasiado atrevido?». Maldita sea, se suponía que debía dejar que Su Señoría dictara el ritmo, pero tan pronto como ella lo besó, se convirtió en un lunático saqueador.


  «Me precipité. Mi comportamiento fue vergonzoso». Se ajustó el corpiño. «Misericordia, ahora parezco como si me hubieran ultrajado».


  «No es para preocuparse». Hizo un gesto hacia el lado del conductor en la pared con la palma hacia arriba. «Podría pedirle al cochero que haga otro recorrido por la ciudad».


  «¿Habla en serio? Está claro que no podemos estar en la misma vecindad sin perder la cabeza».


  «¿Así es como lo llamas?».


  «Por supuesto. Usted y yo no podríamos tener nada en común».


  «Yo no diría eso». Extendiendo la mano, la ayudó a ajustarse la capa sobre los hombros, cubriéndola desde el cuello para abajo. «Dígame, milady. ¿Cómo te gusta pasar las tardes soleadas?».


  «Leyendo». Ella se deslizó hacia la puerta. «O dar largos paseos por el campo».


  «Ambas cosas las disfruto».


  «Me parece sorprendente».


  «¿Por qué?».


  «¿La lectura? Por favor. ¿Cuál fue el último libro que leyó?».


  «Frankenstein, por segunda vez. Lo terminé el domingo».


  «Bueno, corrijo. Tenemos dos cosas en común: el disfrute de largos paseos y buenas novelas».


  Cuando alcanzó el pestillo, Fletcher se le adelantó. «Permíteme acompañarte hasta tu puerta».


  «Absolutamente no. Se supone que todavía estás en el baile de Lady Maxwell».


  «Ah, sí». Apartó la mano. «Entonces, por favor, permíteme llevarte a dar un largo paseo por el campo mañana por la tarde».


  «¿Mañana?», preguntó como si intentara inventar una excusa para no ir.


  Fletcher golpeó la pared del carruaje. «¡Lacayo!». Luego tomó los dedos de Georgiana y los besó. Un pulso feroz latía bajo su guante de cuero de cabritilla. «No aceptaré un no por respuesta. Buenas noches milady y dulces sueños».


  Capítulo Doce


  Sentada ante su escritorio, Georgiana le entregó cuatro misivas selladas a Roddy. «Por favor, entrega estas cartas de inmediato. Pero primero debes decirme a quién van dirigidas».


  El niño las examinó. «Lo... lord Hamilton, Sr. We…wen…t…worthrrth». Levantó la vista. «Señor ¿Beaverton?».


  «Sí, ¿y el último?».


  «Señor Guy. Ese fue fácil». Levantó las cartas. «¿Se trata del camión de bomberos?».


  «Así es. Cada uno de esos caballeros posee propiedades que, en caso de incendio, corren un riesgo considerable».


  «¿Cree que podrían querer financiar las operaciones de sus máquinas?».


  «O eso o hacer un pedido por uno».


  El muchacho se dio una palmada en el muslo con las misivas. «¿Quién hubiera pensado que asistir a un baile elegante podría ayudar? Seguro que no pensé que funcionaría».


  «Bueno, uno nunca debe descartar una nueva idea hasta que la haya probado». Guardó las obleas de cera y el sello en el cajón. «De todos modos, es posible que todos me digan que arroje la bomba al Támesis».


  Solo los duques ignorantes dirían algo así. Pero nunca dejaría que destruyera su invento, milady».


  «Eso es porque eres un chico inteligente». Levantándose, le dio una palmadita en el hombro. «Ahora vete y avísame de inmediato si hay una respuesta».


  «Sí, señora».


  Suspirando, Georgiana se lavó la tinta de los dedos en el cuenco y, mientras se secaba las manos, centró su atención en otro asunto. Había llegado el momento de confrontar a mamá por haberla dejado en la estacada la víspera. ¿Cómo se atrevía su propia madre a arrinconar así a Evesham? Peor aún, Georgiana apenas podía mirarse en el espejo por el horror de su comportamiento. ¿Cómo pudo haberse permitido actuar de manera tan desenfrenada? Y ni siquiera había bebido nada. Al menos entonces podría alegar falta de juicio debido a la embriaguez.


  Primero, Eleanor había plantado la semilla de ser viuda y romper las reglas, y luego mamá se fue sin siquiera despedirse. Oh, cómo cambiaban las cosas cuando una se alejaba de la alta sociedad durante seis años y regresaba viuda.


  Excepto la parte de la intromisión. Madre siempre ha sido una gran entrometida.


  Después de bajar las escaleras, Georgiana se paró en la entrada del salón. Su padre estaba sentado en su sillón orejero leyendo la Gazette mientras su madre bordaba. Rasputin se puso de pie de un salto, se acercó y le hundió la nariz en la palma de la mano.


  «Veo que has estado trabajando con el perro, papá», dijo, entrando. «No saltó, no puso sus patas sobre mis hombros ni me pasó la lengua por la cara».


  «Está aprendiendo». El barón de Derby miró por encima de su periódico. «Aunque no me gustaría nada más que acabar con el resto de la temporada y llevarlo de regreso a Hardwick Hall».


  Georgiana le rascó la espalda a Rasputin. «Me atrevo a decir que eso sería adecuado para todos».


  «No seas ridícula». Mamá levantó la vista de su costura. «Tenemos dos meses antes de que debamos regresar a ese viejo castillo con corrientes de aire».


  Papá frunció el ceño. «Nunca lo consideré con corrientes de aire».


  «Últimamente, la humedad se ha vuelto perjudicial para mi reumatismo». Mamá se frotó la rodilla y sonrió. «¿Y cómo estás esta mañana, querida?».


  Cuando papá volvió a prestar atención a las noticias, Georgiana se deslizó en el sofá junto a su madre. «Conmocionada, consternada, todavía incrédula», susurró. «¿Cómo pudiste abandonar el baile sin decirme una palabra?».


  Deslizando la aguja desde la parte posterior de su bordado, Madre proyectó la imagen de calma. «Estabas bailando, por supuesto. Y Evesham me dio su palabra de que te proporcionaría una escolta adecuada».


  Georgiana recogió un ovillo de seda y lo agitó. «Nunca en mi vida me has dejado a merced de un solo caballero. ¿Por qué ahora?».


  «Si no sabes por qué, entonces eres más ignorante de lo que jamás creí posible».


  Gimiendo, arrojó la seda en la cesta. No se hacía ningún comentario con un rollo de hilo flojo. «Deberías haber devuelto nuestro carruaje».


  «Sí, pero entonces el duque no habría necesitado protegerte». Mamá sonrió con complicidad. «Eso sí, a los hombres les encanta desempeñar el papel de protectores supremos de las mujeres».


  «Me brindó mucha protección». Resoplando, Georgiana recostó la espalda contra los cojines y se cruzó de brazos. «El duque me envió a casa en su carruaje, con un cochero y dos lacayos; pero se quedó sólo para asegurarse de que yo no fuera el blanco de las columnas de escándalos de esta mañana».


  «Bien». Mamá resopló mientras hacía un nudo. «Me atrevo a decir que te vendría bien un poco de drama en tu vida».


  «Escucha eso», secundó papá desde detrás de la Gazette.


  Georgiana se inclinó hacia adelante y se quedó boquiabierta. ¿Entonces ahora sus padres estaban conspirando contra ella? No dejaría de lado que ambos crearan un pequeño escándalo para forzar un matrimonio apresurado.


  «No es que seas una joven sin experiencia». Madre rebuscó entre el cesto de seda. «Eres viuda».


  «¿Y las líneas del decoro son algo confusas para mí?».


  Al elegir el amarillo, Su Señoría levantó la vista. «Yo no iría tan lejos».


  «No, claro que no. Si alguien puede hablar con acertijos, eres tú, mamá».


  «Eso es un eufemismo», la voz profunda de papá resonó desde su escondite. Al menos no se había pasado completamente al lado de Madre.


  «Quizá cuando tengas hijos me entenderás mejor. Pero cuando se trata de ver feliz a mi hija, soy capaz de infringir todo tipo de reglas. Y como alguna vez estuviste casada, es poco probable que cualquier cosa que hagas repercuta negativamente en tus padres. Además. tu hermano permanece feliz en el campo con su esposa y mis tres nietos, así que no había absolutamente nada de qué preocuparse».


  Excepto por mi orgullo. «Ya veo. Es reconfortante saber hasta qué punto has pensado en el paso en falso de anoche». Georgiana agarró un cojín y lo apretó sobre su abdomen. «Pero, ¿por qué insistes en que soy infeliz?».


  «No puedes engañar a tu madre, querida. Recuerdo a una niña sin preocupaciones a la que le encantaba trepar a los árboles, pintar y montar en su pony. Era inteligente y cariñosa y llenaba de risas a Hardwick Hall. Poseía un talento que pocos podían alcanzar y todo y todos los que tocaba sentían su alegría». Mamá tomó su aguja y la usó como un puntero mucho más efectivo que el ovillo de hilo. «Después de casarte, te vi trabajar hasta los huesos, mientras oraba por el éxito de Daniel. Pero murió... y te dejó con esa horrible máquina. Escúchame. Es un yunque alrededor de tu cuello y no encontrarás paz hasta que te liberes de su soga».


  «¡Puaj!». Georgiana levantó las manos y escuchó el sermón una docena de veces. Ella se puso de pie. «Centrémonos en una cosa a la vez, y esa es entrometerse en mis asuntos. La próxima vez que decidas irte temprano, por favor hazme el honor de dejarme decidir si me quedaré o no. Gracias».


  «Solo recuerda», gritó su madre. «Es tan fácil enamorarse de un hombre rico como de uno pobre».


  Georgiana se dirigió hacia el pasillo. «No busco enamorarme».


  «Pero no lo descartes, querida. Todavía eres bastante joven».


  «Y además...», añadió Georgiana, hablando por encima del hombro, «no tengo nada en común con el duque de Evesham».


  «Mmm». Mamá colocó un monóculo sobre su ojo. «Pero él tiene algo en común contigo».


  Ella puso su mano en su cadera. «¿Qué?».


  «Está enamorado de ti».


  Georgiana se giró mientras se quedaba sin aliento. Se apretó las manos con fuerza debajo de la barbilla. «No es posible que sepas eso».


  «Me disculpo, milady», dijo Dobbs, mirándola directamente a ella, en lugar de a la baronesa. «El duque de Evesham está esperando en la entrada».


  «¿En serio?», preguntó Madre, sonando bastante engreída mientras las mariposas que saltaban volvían a bailar en el estómago de Georgiana. «¿Por qué no estoy sorprendida?».


  ***


  Simplemente sigue a Dobbs hasta la entrada y finge que no pasa nada. Si Evesham decide recordar cómo me arrojé descaradamente contra él, interpretaré a la viuda inocente y distante y pasaré a un tema más apropiado.


  Antes de cruzar el pasillo, Georgiana respiró hondo. Con suerte, una de sus cartas tendría éxito y luego huiría de regreso a Thetford a toda prisa. Allí se olvidaría de los duques, los cortejos y los besos en carruajes con poca luz en mitad de la noche.


  Cuando Georgiana llegó a la entrada, casi había construido un muro de ladrillos alrededor de su resolución. Pero después de echar un vistazo a los intensos ojos color ámbar de Evesham, todo el muro se destruyó.


  «Milady». Le tendió un ramo de rosas rosadas. «Veo que estás lista para nuestro paseo».


  «¿Paseo?», preguntó, tomando las flores mientras todo su cuerpo sentía como si hubiera comenzado a levitar. Maldita sea, si no fuera una mujer adulta, en realidad podría estar enamorada. Se llevó las rosas a la nariz e inhaló. «Son encantadoras, gracias».


  Él le guiñó un ojo. «Se adaptan a su color, milady, y debo agregar que me recuerdan al impresionante conjunto de anoche».


  Por el calor que se extendía por su rostro, el rojo podría haber sido una mejor descripción de su tez. «¿E… está seguro de que desea molestarse?».


  «He oído que hoy toca una excelente orquesta en Vauxhall. Pensé que sería agradable pasear por los jardines y luego disfrutar de un bocado mientras escuchamos la presentación».


  Georgiana miró hacia el salón. ¿Qué más había que hacer? Ella ya había escrito sus cartas. ¿Por qué no disfrutar del día al aire libre, haciendo algo agradable? «Eso suena divertido». Estiró el cuello para mirar hacia la calle. «¿Acaso trajo su faetón?».


  «Lo hice».


  Gracias a Dios. Quién sabía qué trucos podría jugar su corazón que se portaba mal si estuvieran dentro de un carruaje cerrado.


  «Muy bien», ella inclinó la cabeza. «Permítame arreglar que las pongan en un jarrón y recoger mis cosas, y regreso en breve».



  Capítulo Trece


  Fletcher deslizó los dedos en el bolsillo de su chaleco. Entre sus dedos frotó el relicario de latón que sostenía el mechón de cabello de lady Georgiana, un pedacito de ella que pretendía atesorar para siempre. En pleno verano, los jardines de Vauxhall flotaban con embriagadoras fragancias de flores brillantes. Su Señoría se inclinó hacia adelante y probó la fragancia del jazmín que florecía en un enrejado. Una vista tan encantadora, felizmente se puso de pie y examinó la curva en forma de corazón de su trasero debajo de capas desconocidas de tela. Tenía una figura de lo más agradable. Una que él tenía la intención de conocer mejor... cuando ella lo dejara entrar.


  Moverse lentamente con una mujer era extraño, pero, curiosamente hacerlo más lento le resultaba estimulante, desafiante como una partida de ajedrez con una mujer que lo tentaba hasta el punto de distraerlo, haciendo que cada uno de sus movimientos fuera más difícil y estimulante.


  La noche anterior, cuando ella se había portado tan descaradamente, una voz en el fondo de su cabeza le había advertido que mantuviera el control. En cualquier otra circunstancia, Fletcher dudaba que hubiera actuado como un caballero. El sinvergüenza que acechaba en su interior habría salido a la superficie y se habría llevado su botín.


  Pero lady Georgiana era diferente del resto. Ella le hacía querer ser respetable, o al menos ser respetado por ella.


  Es cierto que Fletcher no podía negar su impulso primordial de tenerla. Quería conservarla, poseerla. Y eso lo petrificaba hasta los dedos de los pies. ¿Era por eso que solo ella lograba domar a la bestia que acechaba? La noche anterior, cuando estaba bailando con el señor Clarkson, Fletcher había deseado sacar al hombre fuera del lugar y golpearlo solo por poner su mano en la cintura de Georgiana.


  Arrancó una de las pequeñas flores y se enderezó mientras hacía girar la flor entre sus dedos. «Una vez me dijiste que no siempre habías sido duque. ¿Cómo era tu vida antes?».


  No era alguien que reflexionara sobre su malhumorado pasado y se encogió de hombros. «Creo que sabes que mi padre me legitimó en su lecho de muerte».


  La flor continuó girando mientras la pasaba debajo de su nariz, con expresión contemplativa. «Lo había oído. ¿Cómo te hizo sentir eso?».


  «Vacío». Fletcher rara vez había expresado sus sentimientos sobre esa noche de una manera u otra, pero, curiosamente, esta vez no se le hizo un nudo en la garganta.


  «Dios mío, eso suena grave». Juntos, avanzaron por el camino. «¿Pasaste tiempo con tu padre mientras crecías?».


  «Ni una sola vez».


  Ella miró en su dirección, con el ceño fruncido. «¿Se ocupó de tu manutención?».


  «Supongo que sí». Fletcher no tenía idea de por qué quería decir más, pero no pudo evitarlo. «Mi madre vivía en una cabaña que formaba parte de la propiedad del duque. Era de sangre romaní, aunque solo a medias. No encajábamos con los gitanos y los ingleses nos marginaban. Mi madre se dedicaba a remendar y teníamos un pequeño rebaño de cabras que nos proporcionaba la vida. Y cuando tenía siete años, el duque me envió a Eton».


  «Entonces, él se encargó de tu educación».


  «Lo hizo... me envió a Oxford también».


  «Al menos tenía suficiente conciencia para verte bien educado. ¿Qué estudiaste en la universidad?».


  «Ingeniería. Tenía un interés particular en las obras de James Watt».


  Georgiana se llevó una mano a la boca y jadeó. «Energía de vapor», susurró.


  «Exactamente».


  Mientras bajaba la mano, una sonrisa triste apareció en sus labios. «El vapor también era la pasión de Daniel».


  Fletcher se enfureció ante el nombre de su difunto marido. «El inventor», murmuró.


  «Sí...». Ella miró hacia otro lado mientras su voz se apagaba. «Quería inventar una bomba lo suficientemente potente como para reemplazar una bomba contra incendios manual. Los hombres se cansan muy fácilmente».


  «Pero es imposible ejercer suficiente presión».


  «No con el diseño de Watt», dijo como si conociera bien el tema.


  «No».


  «Aunque la velocidad de sus ciclos era ejemplar para la época». Golpeó la flor contra su barbilla. «Si tan solo se hubiera dado cuenta de que la diferencia de temperatura en ambos lados del pistón era demasiado baja».


  Fletcher se detuvo, con la boca abierta. «Espera un momento. ¿También estudiaste a Watt?».


  Ella se encogió de hombros como si tal hazaña no fuera nada extraordinario. «Con gran detalle».


  «Estoy muy impresionado. De hecho, puede que seas la única mujer que he conocido con un conocimiento firme de la funcionalidad de la energía a vapor».


  «Gracias, pero estoy divagando», dijo, continuando. «Me estabas contando sobre tu pasado. ¿Dónde está tu madre?».


  Fletcher se frotó la nuca, reviviendo la noche en que lo despertaron en Eton para decirle que su madre había fallecido. «Ella falleció. Cuando tenía dieciséis años».


  «Oh, qué terrible para ti. No puedo imaginar. ¿Y ella era tu única pariente cercana?».


  Con el lado del pie, pateó una piedra del camino. «Sí».


  «¿Y después tu padre no hizo que te fueras a vivir con él?».


  «No». Fletcher le ofreció el codo y continuó por el camino. «El abogado del duque me visitó y me transmitió el mensaje de que mientras siguiera teniendo un buen desempeño en la escuela, mi matrícula y mis gastos de manutención estarían cubiertos. Después de lo cual ya no tendría derecho a un centavo de la herencia. Una vez que me gradué, dependía de mí hacerme un nombre, y así es como lo quería, claro está».


  «¿Y prosperaste?».


  Él rió. «Lo logré. Encontré un puesto trabajando en el desarrollo de una bomba de vapor para evitar que una mina de cobre se inundara cerca de Stow-on-the-Wold».


  «¿Cuánto tiempo estuviste allí antes de que te obligaran a asumir tus responsabilidades ducales?».


  «Cuatro años».


  «¿Disfrutaste trabajando en la mina?».


  «A decir verdad, lo hice». Fletcher agitó un fragante macizo de lilas sobre su cabeza. «En la universidad siempre fui un marginado. Ser ilegítimo y una cuarta parte romaní no ayuda a ningún joven a hacer amigos».


  «¿Sin amigos?».


  «Bueno, había otro con nacimiento cuestionable como el mío. Se convirtió en capitán de barco y ahora pasa su tiempo navegando en alta mar; casi nunca pone un pie en Inglaterra».


  «Debe ser terriblemente solitario».


  Riendo, él la miró. «¿La ermitaña de todas las personas, preocupada por mi soledad?».


  «Sí, obviamente no me importa estar sola. Pero mientras estoy ocupada en eso, en el fondo de mi mente sé que mis padres están viviendo sus vidas felices y que cuando quiera puedo visitarlos a ellos o a mi hermano y su familia en Twickenham».


  «¿El futuro barón de Derby?».


  «De hecho, todos viven en Hardwick Hall, donde crecí». Georgiana dejó que su flor de jazmín revoloteara hasta el suelo. «Verás, tengo familia a quien visitar durante las vacaciones y eso significa mucho para mí».


  Fletcher no se dio cuenta de que estaba apretando los puños hasta que sus uñas se clavaron en las palmas. «Yo no necesito vacaciones».


  Ella le dio unas palmaditas en el brazo, su mano lo consolaba. «Lo lamento. Qué cruel de mi parte seguir con mi familia».


  «No es para incomodar. Me alegro que los tengas».


  «Quizá debería hablar con mamá para invitarte a Hardwick Hall para Navidad».


  ¿Lo estaba invitando a la casa de su familia porque lo quería en su vida o porque le tenía lástima? «No me gustaría imponerme».


  «Creo que ella estaría encantada».


  El destello de una llama se extendió por su pecho cuando Fletcher agarró la muñeca de Georgiana. «¿Solo tu madre?».


  Unos cálidos ojos color chocolate se encontraron con los suyos. Unos dientes blancos rasparon un delicado labio inferior. «¿Qué estamos haciendo, duque?».


  «¿Por qué, milady? ¿No nos estamos haciendo amigos?».


  «¿Amigos?»


  Le apartó un rizo errante de los ojos antes de seguir adelante. «Sí. Según recuerdo, en más de una ocasión me dijiste que no estabas lista para ser cortejada. Es mi deseo honrar tus deseos, aunque no veo ninguna razón por la que no podamos llegar a conocernos mejor».


  Ella le dirigió una mirada burlona. «¿Pero por qué yo?».


  El camino dio paso a la rotonda y Fletcher señaló una mesa abierta. «Tú, milady, eres interesante».


  «¿Yo?», preguntó, su voz cantando con incredulidad. «Seguramente hay muchas mujeres interesantes en Londres».


  «Te sorprendería saber las pocas que hay». Le abrió la silla. «Y aún menos las que no están buscando fortunas».


  Debajo del sombrero, la nuca se volvió de un rojo brillante.


  «¿He tocado una fibra sensible?».


  Ella sonrió levemente, una sonrisa forzada. «Un poco. Si recuerdas, estaba casada con un pobre».


  «Sí, ¿y cómo resultó eso? Me cuesta creer que tu madre no hubiera dicho nada al respecto».


  «Oh, lo hizo. Mis padres estaban bastante alborotados por su descontento. Pero me negué a escuchar ningún argumento. Había encontrado a mi príncipe azul».


  Fletcher apretó los puños con tanta fuerza que casi le explotan los nudillos.


  Pero Georgiana pareció no notar su tensión mientras suspiraba. «Al menos, eso pensé».


  «Su Gracia», dijo un mesero, acercándose con una amplia sonrisa. «No lo hemos visto por aquí desde hace algún tiempo».


  Él asintió con una sonrisa agradable. «Dos cajas de cena de jamón y una pinta de ponche de aguardiente».


  «¿Es el ponche de Vauxhall tan notoriamente potente como afirman los informes?», preguntó Georgiana.


  «Igual de potente, por eso solo pedí una pinta».


  «¿Tú…?», ella se inclinó y bajó la voz. «¿Tienes la intención de embriagarme para que puedas hacer lo que quieras conmigo?».


  Una chispa de energía se arremolinaba. Oh, cómo esta mujer podía cogerlo desprevenido en todo momento. Él respondió con un susurro. «Mentiría si dijera que ese pensamiento no se me había pasado por la cabeza».


  Colocando su mano sobre la mesa al lado de la de él, su dedo meñique enguantado rozó el de él muy ligeramente. «¿Sabes lo que pienso?».


  La sensación de la pequeña fricción la hacía aún más atractiva. «No tengo ni idea».


  Los ojos marrones de Georgiana brillaron con picardía. «Creo que no eres el sinvergüenza que todo el mundo cree que eres».


  Aumentó la fricción entre sus dedos. «Oh, te lo aseguro, puedo ser el canalla más ruin de toda Gran Bretaña cuando así lo deseo».


  «Mmm». Ella bajó la mano hasta su regazo. «Entonces eres un sinvergüenza con buen corazón».


  «Te aseguro que 'sinvergüenza' y 'buen corazón' no pueden usarse como descripción para la misma persona». Fletcher miró por encima de ambos hombros. «Por favor, abstente de decir lo que piensas en voz muy alta, podrías arruinar mi reputación por el resto de mis días».


  «Eres horrible».


  «Gracias».


  Llegó la comida y, con ella, se abrió el telón del teatro al aire libre. Una pequeña orquesta tocaba mientras cantaba un barítono. «Oye, ¿no es ese el tipo que contrataste para tus lecciones de baile?», preguntó Fletcher.


  «Oh», Georgiana palideció. «Me alegro de verlo aquí».


  Chasqueó los dedos. «¿Cual es su nombre?».


  «Señor Walpole».


  «Mmmm, Walpole. No, el nombre no me suena, pero juro que lo he visto antes en alguna parte».


  «Es un actor destacado de Londres, seguramente has asistido al teatro cuando él estuvo en el escenario».


  «Quizá sea eso». Fletcher examinó al hombre; no era un dandi de ninguna manera, pero había algo en él que no le gustaba. Si tan solo pudiera identificar qué era.



  Capítulo Catorce


  «Empaca el azul y el violeta… mmm… el amarillo y el rosa. Y, sobre todo, no olvides todos los accesorios a juego».


  Al abrir los ojos, Georgiana deseó haber tenido una pesadilla, soñar que su madre acababa de entrar en su dormitorio con la doncella de la dama.


  «Inmediatamente, milady», trinó la voz aguda de la doncella, muy diferente a un sueño y mucho más parecida a una pesadilla.


  Uf, realmente están aquí. Agarrando la ropa de cama debajo de su barbilla, Georgiana miró hacia arriba. «¿Exactamente qué estás haciendo?».


  Mamá caminó hacia la cama, como si le acabaran de decir que el Príncipe Regente estaba de visita. «¡Es hora de decírtelo por fin! He estado planeando la celebración de tu cumpleaños desde que decidiste quedarte con nosotros durante la temporada».


  Ay, Dios. Georgiana estaba bastante segura de que la piedra que se le había hundido en la boca del estómago no tenía nada que ver con la excitación. La criada desapareció en el salón mientras las bisagras del baúl de Georgiana chirriaban.


  Pero mamá siempre había prestado especial atención a los cumpleaños de sus hijos.


  «¿Exactamente por qué se supone que debo estar emocionada? ¿Que cumpliré veintisiete años el sábado y has decidido empacar mis cosas y echarme?».


  «No, tontita. ¡Vamos a Hardwick Hall a una fiesta en una casa de campo!». Mamá apartó la colcha. «Vamos, querida, no hay tiempo que perder».


  Georgiana pasó las piernas por el borde de la cama. «Mamá», gimió. «No es posible que asista a una fiesta. Al menos no esta semana». Se abstuvo de mencionar el espectáculo en Richmond Park. Semejante declaración solo serviría para que su madre estuviera más decidida a llevársela.


  «Tonterías. Es solo por una semana. Y ayer mismo tú y tu padre discutieron lo fortuito que sería abandonar la temporada y llevar a Rasputin a Hardwick Hall».


  «Qué absurdo», Georgiana se quitó el gorro de dormir y se tapó los ojos con la sábana. Faltaban seis días para la feria en Richmond Park y ella movería el cielo y el infierno para estar allí. Por un lado, Hardwick Hall estaba a solo media hora en carruaje del recinto ferial. Pero ¿cómo podría transportar la bomba si no estuviera en Londres?


  «Vamos, ponte tu vestido de carruaje y esa hermosa pelisse. ¿He hecho arreglos para que viajes con lady Eleanor si te parece bien?».


  «¿Eleanor viene?».


  «Por supuesto, no se lo perdería».


  «Ah, sí». Georgiana miró hacia el dosel de terciopelo de arriba. «Me recuerda mucho a los viejos tiempos».


  Mamá tiró de su mano con una sonrisa matrona. «Recuerdos, sí. Viejos, no».


  Georgiana se acercó al lavabo y se echó agua en la cara. «¿Cuánto tiempo hace que lady Eleanor conoce tus planes?».


  «Una quincena más o menos». La madre señaló con el dedo a la criada. «Cuidado con cómo doblas eso. La muselina india nunca debe arrugarse».


  «Sí, señora».


  «¿A quién más has invitado?», preguntó Georgiana, secándose la cara.


  «Si te lo dijera, no sería una sorpresa, ¿verdad?».


  Colgó la tela en el perchero. «Creo que ya me he sorprendido lo suficiente por un día».


  «Disparates». Con un movimiento de faldas, mamá salió de la habitación. «Tienes una hora para vestirte y desayunar. Te sugiero que te des prisa, querida».


  Georgiana frunció los labios mientras veía a su madre salir y cerrar la puerta. Una vez que se fue, miró a la criada. «¿Por qué no me siento justo ahora querida?».


  «No tengo idea, milady. Creo que una fiesta en una casa de campo con lords y ladys dando vueltas sería un sueño hecho realidad».


  Georgiana suspiró. Qué impotencia sentirse atrapada entre dos mundos. Por un lado, era pobre como las masas, pero había nacido en la nobleza, lo que le otorgaba ciertos privilegios, como fiestas en casas fuera de Londres, cuando debería asistir a veladas con Eleanor y reunirse con potenciales financieros.


  Cielos. Debo hacer arreglos.


  Pensando en ello, se apresuró a vestirse, hizo que la criada le recogiera el pelo con un sencillo moño y bajó corriendo a la cocina. «Roddy, necesito tu ayuda».


  El joven se levantó de un salto de la mesa. «¿Sí, milady?».


  Cogió un bollo de la tabla y le dio un mordisco. «Debo ir a Hardwick Hall esta semana».


  «Pero, ¿qué pasa...».


  Con la boca llena, levantó el bollo. «Permíteme terminar».


  Roddy cerró los labios y asintió.


  «Necesito que tú y el Sr. Walpole supervisen el transporte de la bomba. Ya he hecho arreglos con un conductor que traerá a su equipo aquí el domingo al amanecer. ¿Puedes hacer eso por mi?».


  «Sí, pero ¿cómo vamos a dar el espectáculo si usted no está?».


  «Oh, estaré en Richmond Park, seguro. Te encontraré allí, sin importar las probabilidades. El señor Walpole ha estado practicando sus líneas y tú sabes cómo hacer funcionar la máquina. Estoy segura de que nuestra demostración será un éxito monumental». Ella se llevó una mano al estómago. Había invitado a lord Hamilton y a muchos otros caballeros a Richmond Park para ver el camión de bomberos en acción; su madre podría frustrar sus planes de la semana, pero la baronesa no se interpondría en el camino del éxito tan esperado del domingo.


  «Ah, ahí está, lady Georgiana», dijo Dobbs mientras entraba a la cocina. «Hay un tal Sr. Webster aquí para verla»


  «¿Webster?», repitió mientras un pellizco la pinchaba entre los omóplatos. «¿Es uno de los invitados de mamá?».


  «No, no que yo sepa. Le dije que se está preparando para una salida y dijo que solo necesitaba un momento de su tiempo».


  «Muy bien. ¿Está en el salón?».


  «Sí, milady».


  Georgiana respiró hondo. Después de que Fletcher la advirtiera, no estaba segura de que Clarence Webster fuera el tipo de persona que necesitaba como socio comercial. Pero, aun así, cada día estaba más desesperada, y si el hombre realmente albergaba interés en los camiones de bomberos a vapor, entonces se debía a sí misma y a la memoria de Daniel tomarlo en serio.


  Abrió la puerta del salón y sonrió. «Señor Webster, qué sorpresa volver a verle tan pronto».


  El hombre se levantó e hizo una reverencia. «Buenos días milady. Por favor, perdone mi intrusión, pero fue un placer conocerla, quiero decir, conocer a la esposa de Daniel que no podía permanecer alejado».


  «Por favor, tome asiento». Georgiana tocó el timbre. «¿Llamo para pedir un refrigerio?».


  «Oh, no. Estoy consciente de que no tiene mucho tiempo».


  «En efecto. Mamá tiene planeado un gran día». Se mordió el labio, era mejor no mencionar nada sobre la fiesta campestre. Era asunto de mamá y, si Webster no lo sabía, no estaba en la lista de invitados. «¿En qué puedo ser de ayuda?».


  «Si recuerda, en el baile de lady Maxwell mencionó que estaba en posesión de los dibujos del señor Whiteside».


  «Sí».


  «¿Podría verlos? ¿Quizás tomarlos prestados por unos días?».


  «Mmm. Tendré que pensar en eso, pero ¿por qué está tan interesado en los dibujos del camión con la bomba? No recuerdo que Daniel haya mencionado nunca que estuviera usted involucrado en su trabajo en la universidad».


  Mirando hacia la ventana, el señor Webster se llevó una mano a la boca. «Le aseguro que éramos mejores amigos. Me preguntaba cuánto había cambiado desde que dejó Cambridge».


  «La bomba está muy cambiada. Puedo dar fe de ello». Cuando Daniel estaba en la universidad, la bomba de vapor no había sido más que el esbozo de una idea. Además, el dolor entre sus omóplatos no había disminuido. Se acercó al borde de su asiento, tratando de imaginarse a Webster entre los amigos de su marido, pero no lo recordaba. En verdad, no podrían haber sido tan cercanos como afirmaba el hombre. «Le estaría engañando si no le dijera que la única persona a la que le mostraré los dibujos es a un socio comercial».


  «¿Socio?», preguntó, con su tono algo brusco.


  Georgiana se sentó muy erguida. «Me escuchó correctamente. En resumen, estoy buscando respaldo financiero para fabricar bombas Whiteside en masa, digamos con una producción de dos por mes».


  «¿Dos?».


  «Sí. Estoy lista para empezar la producción de inmediato, pero necesito una inversión de mil quinientas libras. ¿Le resulta atractiva esa inversión?». Todos los músculos del cuerpo de Georgiana se tensaron. Nunca en todos sus días se habría considerado capaz de ser tan descarada y atrevida. Pero estaba muy convencida de la capacidad de ella... del diseño de Daniel. Y si el señor Webster simplemente quisiera echar un vistazo a los dibujos por el bien de la posteridad, podría esperar.


  «Bu... bueno, primero tendría que ver funcionar la bomba. Necesitaría algún tipo de garantía».


  «¿Y cuenta con el dinero?», preguntó, dispuesta a renunciar a la transacción o dejarlo atrás. Tenía poco tiempo y si este hombre estaba dispuesto a hacer la inversión, debía hacer más averiguaciones sobre su posición. «Podremos proceder tan pronto como se depositen mil quinientas libras en la cuenta de Whiteside en el Banco de Inglaterra. ¿Tiene usted interés en asociarse, señor?».


  «¿Yo? Ah… ¿yo?», su nuez se agitó. «Lo que está sugiriendo sería una pequeña fortuna para muchos»».


  «Estoy consciente». Georgiana se puso de pie. «Quizá si considera venir a Richmond Park, tendrá la oportunidad de ver la demostración de las bombas de Whiteside. Eso podría tranquilizarlo».


  «Sí, una demostración sería absolutamente necesaria». Él también se levantó. «Mencionó que la feria es el día doce, ¿verdad?».


  «Sí. Me encantaría mostrarle personalmente toda la maquinaria. Es una máquina bastante impresionante: tiene un tanque de almacenamiento de doscientos galones y bombea cien libras por pulgada cuadrada».


  «Increíble».


  «Créalo, señor Webster, porque verá su poder el domingo».


  ***


  El carruaje avanzaba por el camino mientras Georgiana se sentaba frente a Eleanor. «Madre dijo que sabes de esta fiesta desde hace quince días».


  «No». La encantadora muchacha de cabello castaño rojizo sacudió la cabeza, haciendo que las margaritas de su sombrero parecieran como si hubieran sido atrapadas por la brisa. «Yo diría que no pudo haber pasado más de una semana».


  «Ella siempre exagera, pero, aun así, ¿por qué no me lo mencionaste?».


  Eleanor agitó la borla que sujetaba la cortina de la ventana. «¿Mencionar una sorpresa? La todopoderosa baronesa de Derby me hizo jurar guardar el secreto».


  «Oh, por favor»,


  «Cuando éramos pequeñas, tu madre siempre se aseguraba de que me comportara como una dama; bendita sea, especialmente porque no tenía otra patrona que me tomara bajo su protección. No me quejo, pero siempre le he tenido un poco de miedo a lady Derby».


  Georgiana agitó la mano en el aire. «Mamá es mucho de hablar, pero nunca hace nada. Es inofensiva».


  «¿Oh? ¿Es por eso que nosotras dos, que tenemos mejores cosas que hacer, estamos actualmente sentadas en un carruaje camino a Hardwick Hall a instancias de esa baronesa?».


  Gimiendo, Georgiana casi se encorvó, excepto que sus corsés impedían tal paso en falso. «Honestamente, toda la mañana he estado tratando de convencerme de que ella no ideó esta fiesta en casa porque conocía mis planes para asistir a la feria de Richmond Park».


  «Al menos estarás cerca. No debería ser difícil escabullirse».


  «Incluso si lo es, soy una adulta y me ocuparé de la demostración sin importar lo que mi querida mamá haya planeado».


  «No habría pensado menos». Eleanor suspiró y miró por la ventana. «Sin embargo, debo decir que su consideración es entrañable».


  «Ah, sí». Tratando de no poner los ojos en blanco, Georgiana se miró las manos, que ahora agarraban las cintas de su bolso con los puños fuertemente cerrados. «Mientras participe en una actividad que ella apruebe, mamá se muestra bastante dispuesta».


  «Mmmm. Y ella te permite mantener tu monstruosidad detrás de las caballerizas».


  «¿Discúlpame?», Georgiana le arrojó un cojín de terciopelo para el carruaje a su supuesta amiga. «¿Así que ahora estás llamando monstruosidad al brillante invento de Daniel?».


  «Solo digo que es bueno tener a alguien que te adore. Yo, por mi parte, apreciaría mucho tener una relación familiar que no sea unilateral». Eleanor le dio una palmadita en la rodilla a Georgiana. «Si tan solo fuera tan afortunada. Pero me muevo en círculos donde los cumpleaños son recuerdos olvidados».


  Su corazón se apretó. «Perdóname por ser insensible ante tu difícil situación. Siempre presentas una cara tan incondicional que a menudo olvido las pruebas que soportas. Dime, ¿cuál es el pronóstico para tu padre?».


  Encogiéndose de hombros, Eleanor miró hacia arriba, pero más que su fachada incondicional, su expresión era un poco herida. «Nada puede hacerse. Papá está perdido en su propia mente. La mayoría de los días se sienta y mira por la ventana de la biblioteca. Nadie sabe lo que está pasando en sus pensamientos».


  «Qué espantoso. La guerra lo arruinó para siempre».


  «Lo hizo. A veces pienso que habría sido misericordioso si hubiera muerto en esa batalla. Pero entonces ¿quién soy yo para decirlo? Debe haber una razón para que exista».


  «Tal vez esté pensando en un nuevo invento y, un día, cuando tenga todos los detalles resueltos en su mente, prorrumpirá en un gran pronunciamiento».


  Eleanor adoptó una expresión agradable, feliz y controlada y se rió entre dientes. «Eso sería estupendo».


  Juntas, observaron pasar el paisaje durante un rato mientras Eleanor sacaba un ovillo de lana y un ganchillo.


  «¿Qué estás haciendo?».


  Eleanor levantó un panel gris. «Una bufanda para papá».


  «Hermosa. Estoy segura de que le gustará».


  «Dudo que lo haga». La descarada solterona le guiñó un ojo. «Creo que esta es la número veintitrés. Las hago para mantener mis manos ocupadas, pero nunca he pasado de hacer bufandas».


  «Bueno, si alguna vez te encuentras con lana rosa, me encantaría que me hicieras una».


  «Lo tendré en cuenta... tal vez para el próximo cumpleaños».


  Georgiana intentó repasar mentalmente una lista de puntos clave para la demostración de la bomba, pero su mente seguía desviándose y algunos árboles pasaban junto a la ventana, y de repente se imaginaba al duque de Evesham, en el salón de Almacks o en el alféizar de la ventana del teatro, o con qué intensidad habían brillado sus ojos color ámbar en Green Park. Muchas veces, durante su paseo por Vauxhall, pensaba que él podría arrastrarla hacia el follaje y besarla. Pero no lo hizo. ¿Había sido demasiado atrevida en el carruaje? ¿Lo había asustado? Si era así, ¿por qué se molestó en venir al día siguiente?».


  «¿Eleanor?», ella habló.


  «¿Mmm?».


  «¿Sabes a quién ha invitado mamá a esta fiesta en casa?».


  Sosteniendo la lana fuertemente enrollada en su dedo, Eleanor sacudió la cabeza. «No sé nada. Cuando le pregunté, me pasó el dedo por debajo de la nariz y dijo que era una sorpresa».


  «Maravilloso. Mi querida madre y sus sorpresas».


  «Pero sí dijo que había invitado a la duquesa viuda de Ravenscar y a su hijo».


  «Debí haberlo adivinado. Su Gracia es una de las amigas más cercanas de mi madre. Pero la última vez que vi a su hijo tenía catorce años y ya había heredado el título».


  El ganchillo se movió a la velocidad del rayo, asestando tres puntadas. «¿Fue eso hace seis años?».


  «Sí».


  «Entonces tendría al menos veinte años ahora, ¿no crees?».


  «Veinte», Georgiana resopló. «Aún es bastante joven».


  «De hecho, aunque probablemente sea uno de los hombres más ricos del reino. Yo digo que él también es bastante guapo».


  «Supongo que pasa mucho tiempo en Londres durante la temporada».


  Eleanor sacó un trozo de lana de la madeja. «Esa es la suerte de los duques y sus deberes para con la Cámara de los Lores».


  ¿Y si mamá no había invitado a Evesham? Además, ¿qué haría Georgiana si él llegaba? ¿Cómo podría impedirle que asistiera a la feria? Peor aún, el hombre que le causaba tanto desconcierto dormiría bajo el mismo techo, aunque ni de cerca como el castillo tan palaciego que era Hardwick Hall.


  ¿Era un hecho confuso? Una vez que ella y Eleanor llegaron a la finca y los invitados se reunieron para tomar el té de la tarde, el duque de Evesham no apareció por ningún lado.


  Capítulo Quince


  Debajo de un sicomoro goteante, los Gordon Setters de Fletcher, Max y Molly, se sentaron obedientemente a su lado mientras parpadeaban para protegerse de la lluvia en los ojos. Por el amor de Dios, la celebración del cumpleaños de Georgiana ya había comenzado y allí estaba él mirando al herrero de Datchet mientras cambiaba una rueda de su carruaje.


  Esto no era lo que había previsto cuando decidió desviarse hacia Colworth para recoger a los perros. Solo le quedaban unas siete horas de viaje de regreso; había calculado que, si se levantaba al amanecer y conducía los caballos a un trote constante, llegaría a Hardwick Hall a media tarde.


  Abrió su reloj de bolsillo y lo golpeó. Maldición, maldición y doble maldición. No había ninguna posibilidad de que llegara al té de la tarde y era bastante probable que se perdiera la cena. Y maldita sea, no debería importarle.


  Pero le importaba.


  Por lo general, Fletcher aborrecía las fiestas en las casas de campo. En realidad, solo lo habían invitado a una, y eso había sido justo después de convertirse en duque. Una vez que se conoció su fama de sinvergüenza, no había recibido invitaciones para adornar los pasillos de la sede rural de ningún noble. Las invitaciones a bailes y veladas llegaban con bastante frecuencia cuando estaba en la ciudad, pero rara vez cuando residía en Colworth. No, nadie quería que el duque de Evesham convirtiera su fiesta rural en una farsa.


  La ironía era que su desagradable reputación había surgido por error. Estaba asistiendo a su única fiesta campestre cuando una tal señorita Maidenblossom se desmayó. Caminando detrás de la chica, había estado ocupándose de sus propios asuntos, cuando de repente la debutante de rostro pastoso cayó hacia atrás, justo en los brazos de Fletcher.


  Una vez que todos se volvieron, se quedaron boquiabiertos y asumieron lo peor, se produjo un caos. La madre de la joven inmediatamente insistió en que se casaran, al igual que la maldita anfitriona, incluso después de que él explicara que no había tenido más remedio que atrapar a la chica mientras caía. Horrorizado, informó a todos los presentes que se negaba a dejarse engañar para casarse con la señorita Maidenblossom y le molestaba la inferencia de su madre sobre su comportamiento inapropiado... a plena luz del día cuando ella estaba solo veinte pasos por delante. Peor aún, cuando se negaron a dejar que el asunto quedara así, Fletcher finalmente estalló y le dijo a la mujer que, si su hija volviera a caer, él se haría a un lado y dejaría que la niña mimada llegara al piso.


  Dios mío, había tenido suerte de escapar de la finca con sus partes íntimas intactas. Quizá no debería haber sido tan grosero con el comentario de “dejarla llegar al piso”, pero esas mujeres viciosas lo habían acorralado. Era como si los tres buitres hubieran confabulado para que la debutante lo engañara y lo condujera a un matrimonio inoportuno y no deseado.


  No hacía falta decir que desde entonces había aceptado de todo corazón sus diferencias con el resto de la nobleza. Podría ser producto de las entrañas del decimosexto duque de Evesham, pero Fletcher había sido criado como un plebeyo. Su madre no había disfrutado de ninguna de las comodidades de los ricos. Cocinaba, limpiaba y remendaba para la gente del pueblo y apenas se ganaba la vida. Demonios, ella no tenía tiempo ni interés para aires nobles. Lo que él había aprendido sobre la sociedad educada lo había obtenido de sus estudios en Eton y Oxford. Aunque era un paria, Fletcher había pasado sus días observando a sus “mejores”. Como resultado, podía activar el hechizo cuando así lo deseaba, pero la mayoría de las veces no lo hacía.


  A lo largo de los años, había disfrutado bastante de tener una reputación de pícaro y libertino a pesar de que el apodo se lo había ganado en medio de un malentendido. En verdad, a Fletcher le gustaba bastante el hecho de que la mayoría de los miembros de la alta sociedad lo evitaran. Lo dejaban a su suerte y eso es lo que él quería. Había nacido bastardo y, sin importar lo que dijera el pergamino, aquel firmado por el decimosexto duque de Evesham en vísperas de su muerte, Fletcher no podía escapar de la realidad de su humilde nacimiento.


  Excepto cuando lady Georgiana entraba en la ecuación. Sacó el relicario con el rizo que le había cortado, lo abrió y se lo acercó a la nariz. Su olor aún persistía. Al cerrar los ojos, la sensación de la sedosidad de su cabello hormigueaba en las yemas de sus dedos mientras su sangre se agitaba.


  Cuando se trataba de Su Señoría, todo el equilibrio y la armonía en su mundo bien organizado se distorsionaban en una desordenada variedad de... Fletcher se guardó el relicario en el bolsillo y le dio unas palmaditas en la cabeza a Max. «Bueno, cuando se trata de Su Señoría, ella me vuelve incapaz de pensar racionalmente».


  Sacudiendo la cabeza, el perro aulló y meneó la cola.


  «Quizá tengas razón. Asistir a una fiesta campestre organizada por lady Derby no es el acto de un duque en su sano juicio. ¿Por qué le había tomado cariño a la baronesa? Ella no era una de esas madres desesperadas que intentaban encontrar una pareja para su hija antes del final de la temporada. ¿O lo era?


  Molly se puso de pie y miró expectante a Fletcher.


  «No, eso no significa que daremos la vuelta y regresaremos a Colworth». Señaló directamente. «Sentado».


  Con su única orden, la Setter se unió a su compañero, manteniendo vigilia junto a su amo. Si tan solo los humanos pudieran ser la mitad de serviciales. Ese mismo día, los perros habían recibido a Fletcher con vivaz entusiasmo y sin duda se estaban comportando de la mejor manera porque, por fin, estaban en una excursión hacia lo desconocido, emocionados de reunirse con el líder de su manada.


  «Le pido perdón, Su Gracia», dijo el herrero, sosteniendo lo que parecía ser un trozo del eje.


  Fletcher apretó sus molares. «No me diga que eso es lo que creo que es».


  «Está fracturado. Destrozado. Y no tengo mejor noticia que decirle que no me queda más que llevarlo a mi taller para que lo reparen». El hombre pasó un pulgar por encima del hombro. «Los Hannover reciben huéspedes. Estoy seguro de que Su Gracia y sus sirvientes encontrarán una comida caliente y un lugar para dormir justo allí».


  Fletcher se cruzó de brazos. «¿Su objetivo es reparar mi pieza de hierro destrozada o reemplazarla por una nueva?».


  «Puedo soldarla».


  «Pero entonces el metal quedará debilitado. Será mucho más probable que se rompa».


  «Un poco más débil, señor, pero funcional».


  «Reemplácelo por uno nuevo».


  «Eso llevará dos días, tal vez tres».


  «¿Por qué eso no me sorprende?», Fletcher se volvió hacia su cochero. «Te dejo a cargo de las reparaciones del carruaje. Gracias a Dios trajimos mi caballo».


  «¿Continuará con esta tormenta, Su Gracia? Hay al menos dos horas de viaje hasta Twickenham, y eso solo si las carreteras no están inundadas”.


  ¿Quedarse en algún tugurio en Datchet o pasar una velada entretenida con lady Georgiana? «Estoy plenamente consciente de los peligros. Me llevaré a los perros conmigo. Ambos disfrutan más de la lluvia que del sol».


  ***


  Eleanor se sentó al otro lado de la enorme mesa y habló en voz baja con el señor Greg, el hijo del vicario. Suspirando, Georgiana empujó trozos de pastel de pichón por su plato. Los enormes jarrones de alcatraces y candelabros que adornaban el centro de la mesa hacían que la conversación al otro lado de la mesa fuera desafiante, aunque no imposible.


  «Creo que los tenedores se inventaron para ayudar a llevar la comida del plato a la boca, querida», dijo mamá en un tono controlado pero audible desde el otro extremo de la mesa.


  «¿Puedes creer que los ingleses no adoptaron los tenedores hasta el siglo XVIII?», papá levantó su tenedor de postre y lo examinó. «Y ahora parece que tenemos un utensilio especializado para cada plato».


  Georgiana se rió y dio un mordisco, agradeciendo que su padre hubiera desviado la atención de ella.


  «¿Qué dice usted, milady?», preguntó el duque de Ravenscar, sentado a su lado. «¿Cree que es necesaria una variedad de tenedores en un lugar formal?».


  Atravesó un trozo de carne de paloma. «Hace años me casé y llevo una vida más sencilla y ahora resido en una cabaña donde, cuando uno se sienta a cenar, solo hay un tenedor para cada persona».


  «Eso suena lógico», coincidió su hermano mayor, Roland. «Después de todo, una persona solo puede usar un tenedor a la vez».


  Georgiana le dedicó una sonrisa al futuro barón de Derby en agradecimiento por su práctica opinión. Lo mejor de la fiesta en casa era ver a Roland, su esposa Clarice, y sus tres hijos, que en ese momento estaban visitando a la hermana de Clarice en Derbyshire.


  Mamá resopló y les indicó a los lacayos que continuaran con el siguiente platillo. «Tú y tu inclinación por la razón, hijo».


  «Creo que una selección adecuada de tenedores sobre la mesa es un testimonio del estilo y la etiqueta de nuestra clase», dijo la duquesa viuda de Ravenscar. «Separa el trigo de la paja, por así decirlo».


  Al lado de Su Gracia, el señor Peters levantó su copa. «Escuchen, escuchen». El caballero había sido presentado como un armero acomodado y Georgiana tenía esperanzas de conversar con él sobre su posible interés en su carro de la bomba de vapor. También parecía tener una relación bastante amistosa con la madre de Ravenscar.


  Qué grupo tan interesante había reunido mamá; nada de lo que Georgiana esperaba. El señor Greg era uno o dos años menor; la señorita Peters, que era la hija del señor Peters no podía tener más de veinte años y el duque de Ravenscar acababa de graduarse en Oxford... y durante toda la comida había estado hablando de sus planes de recorrer los teatros de las ciudades de Europa.


  Ella tomó un sorbo de vino. Al menos mamá no había conspirado para reunir a una gran cantidad de invitados para una velada de emparejamiento, que habría terminado en un completo desastre.


  Pero mamá parecía tener un cariño inusual hacia Evesham. Que no estuviera presente era una sorpresa mayor. Quizá mamá había invitado al duque y él le había enviado sus disculpas. Después de todo, no todos eran capaces de poner sus vidas en pausa y aventurarse a Twickenham para una velada de una semana.


  Georgiana tomó otro sorbo y el calor se extendió por su pecho. Quizás estaba un poco decepcionada al no verlo.


  «¿Qué opinas de esta tormenta que se ha desatado?», preguntó Ravenscar.


  «Estoy muy contenta de que todos los invitados llegaran antes de que comenzaran los truenos y relámpagos». Georgiana miró a su madre para ver si habría algún comentario sobre los invitados que aún no habían llegado, pero Su Señoría estaba conversando con la duquesa viuda. «No puedo imaginar viajar con ese clima».


  «Dudo que alguien lo haría. Cuando llueve a cántaros como lo ha hecho hoy, los caminos están inundados. Es muy peligroso».


  «En efecto». Georgiana agarró la servilleta que tenía en el regazo y la giró. ¿Quizás Evesham fue detenido y el clima le impidió llegar? Detente, boba. El duque no está aquí y mamá no lo ha mencionado. Seguramente no vendrá... y eso definitivamente es una bendición considerando la feria en Richmond Park.


  Después de que se sirvieron los dulces con salsa de frambuesa, mamá anunció que una vez que los caballeros disfrutaran de sus puros, sería necesaria su presencia en la sala de música donde las damas los entretendrían con un recital.


  Georgiana y Eleanor intercambiaron miradas de pánico, pero esperaron hasta que los hombres se dirigieron al salón para expresar su desacuerdo. «¿Un recital, mamá?».


  «Me parece recordar la última vez que ustedes dos asistieron a una de las fiestas de mi casa y participaron en un recital». La baronesa miró a Eleanor. «¿Todavía tocas el piano, querida?».


  «Sí».


  «Bueno, entonces está arreglado». Madre entrelazó su codo con el de Georgiana y se dirigió a la sala de música. «La señorita Abagail toca el violín y ciertamente no has perdido la voz, cariño».


  «¿Ruego me disculpes? Hace mucho que no canto».


  «Disparates. Te oí cantar en el baño hace solo quince días».


  «Puedo cantar cuando estoy sola, pero hace mucho que no lo hago ante una multitud».


  La baronesa sonrió como si no le importara. «Esto no es una multitud, querida. Y será mejor que dejes de discutir, no sea que me obligues a convencer a Su Gracia para que toque la gaita».


  «¿Gaita?». La duquesa viuda soltó un resoplido muy sutil. «Mi madre se revolcaría en su tumba».


  Mamá soltó el brazo de Georgiana y se giró. «Priscilla, ¿no recuerdas que en tu primera temporada le dijiste a lord Sussex que tocabas la gaita?».


  «Oh, Dios, se me había olvidado...».


  Mientras las dos damas seguían recordando eventos de épocas pasadas, Georgiana se unió a Eleanor y Abagail al piano. «Me temo que haré que ustedes dos se vean horribles».


  «Tonterías. ¿Todavía recuerdas My Bonnie Lass She Smileth?», preguntó Eleanor.


  «Por supuesto».


  «Y puedo tocar un verso en el violín para que tu voz descanse», se ofreció Abagail.


  «Eso sería aceptable, aunque me atrevo a decir que un solo de violín sería mucho más entretenido que escucharme». Georgiana pulsó el do central en el teclado. «Pareces estar afinada. ¿Tienes un repertorio por casualidad?».


  La señorita Peters parecía un poco insegura. «También pienso tocar una fuga de Bach. Eso debería ser suficiente, ¿no te parece?».


  «¿Bach?», preguntó Eleanor, sin ocultar su admiración. «Debes ser una experta».


  «¿No es por eso que tu madre me invitó? Después de todo, mi padre es simplemente un armero».


  Georgiana encontró la música de My Bonny Lass She Smileth y se la dio a la violinista. «Tengo entendido que a tu padre le ha ido muy bien. Deberías estar orgullosa».


  «No podría estar más de acuerdo», dijo Eleanor, tomando asiento al piano. «Dejemos que un hombre, o una mujer, triunfe por sus méritos y no por su nacimiento».


  Por las sonrisas en los rostros de las tres damas, todas estaban a favor.


  Lady Eleanor apretó la mano de Georgiana. «Imagínate cómo el sexo débil podría tener éxito si el mérito fuera el factor determinante del éxito».


  Dios mío, si tan solo la sociedad pudiera comenzar a comprender esa visión de futuro, vender su bomba sería mucho más fácil.


  Desde el fondo de la habitación, mamá aplaudió. «Señoras, será mejor que ensayemos antes de que los caballeros se unan a nosotras».


  Capítulo Dieciséis


  «¿Su Gracia?», exclamó Dobbs, conduciendo a Fletcher a una larga galería adornada con retratos de la familia de Georgiana. «No puedo creer que haya estado afuera en esta tormenta durante todo el día».


  Fletcher se quitó la capa empapada y se la entregó a un lacayo mientras veía una fotografía de cuerpo entero de Georgiana conduciendo una majestuosa yegua castaña. Parecía estar en su adolescencia, tal vez más despreocupada. «Mi carruaje perdió un eje cerca de Datchet. La reparación tardará días. No tuve otra opción que seguir adelante».


  «Felicito su perseverancia. Permítame mostrarle su habitación de inmediato». Dobbs chasqueó los dedos al lacayo. «Ocúpate de que preparen un baño de inmediato».


  Un escalofrío recorrió la piel de Fletcher. Querido Dios, debía estar empapado hasta los huesos. «Gracias. Y si pudiera enviarme a un muchacho con una manta vieja para que mis perros se tumben y se sequen delante de la chimenea. Los pobres diablos están tan mojados y fríos como yo».


  «Inmediatamente». El mayordomo le hizo una seña. «Sígame».


  Fletcher se frotó la parte exterior de los brazos y asintió con la cabeza al mayordomo. «Dirige el camino».


  Una melodía de piano llenó la sala justo antes de que una hermosa voz comenzara a cantar. Otro escalofrío recorrió todo el cuerpo de Fletcher, pero, esta vez, no tuvo nada que ver con el frío. Conocía esa voz, aunque nunca había oído cantar a la mujer. Alejando a los perros de Dobbs, pronto encontró la música de cámara mientras el seductor alto seguía hipnotizándolo. Georgiana no sonaba en nada a la Signora Morella. La soprano de ópera era experta y competente, pero Su Señoría era sensual, cruda y embriagadora.


  Olvidando el agua que goteaba de su ropa, el frío que tenía, y acompañado de dos perros, se quedó en el marco de la puerta entreabierta y miró hacia adentro. Georgiana estaba de pie junto al piano luciendo un vestido de noche de muselina india color marfil. Con los hombros cuadrados, las notas del aria llenaron la habitación de pura tentación. Cuando terminó la secuencia, respiró hondo, haciendo que sus senos redondos y flexibles se tensaran contra su escotado corpiño.


  Inclinándose hacia adelante mientras inhalaba, el hombro de Fletcher empujó la puerta.


  Al oír el crujido de las bisagras, la mirada de Georgiana se desvió hacia él. «¡Ah!», jadeó, tapándose la boca con las manos.


  La música se detuvo mientras todas las cabezas se giraban y Rasputin se puso de pie de un salto y ladró. Max y Molly se lanzaron contra sus correas y respondieron de la misma manera mientras el Pointer saltaba hacia ellos. «Atrás», ordenó Fletcher, empujando a su par hacia atrás.


  «¡Rasputin!», gritó lord Derby. Al oír la voz de su amo, el cachorro demasiado grande enderezó las patas y se deslizó sobre las tablas del suelo, chirriando las uñas de los pies hasta que el perro se detuvo y se quedó mirando, moviendo la cola con entusiasmo.


  «Ejem». Fletcher se dio unas palmaditas en el pecho con una rápida reverencia mientras el barón ordenaba a su perro que volviera a su estera junto a la chimenea. «Por favor, perdonen ustedes. Estaba subiendo las escaleras para ponerme algo de ropa seca y me detuvo el sonido de una música increíblemente hermosa que salía de esta misma cámara».


  «Su Gracia», Lady Georgiana corrió hacia él. «¿No me digas que has estado afuera con este clima toda la noche?».


  Fletcher tiró de las correas y arrastró a los perros. «Sí, bueno, verás, pensé que Max y Molly también disfrutarían de una fiesta campestre, así que tomé un desvío». Miró a los apestosos y empapados Setters. «Y entonces el carruaje perdió un eje».


  «Dios mío, ¿has cabalgado hasta aquí?», preguntó Derby.


  «Unos quince kilómetros», aclaró Fletcher. «Pero me atrevo a decir que las carreteras están pantanosas en algunos lugares y arrasadas en otros».


  «Dios mío, debes subir las escaleras inmediatamente. ¿Dónde está Dobbs?», preguntó la baronesa. «¿Ha pedido un baño caliente?».


  «Yo me encargo Su Señoría». Al regresar al lado de Fletcher, el mayordomo parecía un poco molesto. «Y una de las criadas está buscando una manta para los perros».


  «Sí, debes ponerte algo cálido y seco antes de morir», Georgiana hizo una reverencia. «Me encargaré de que se envíe una comida caliente directamente a tu habitación».


  «Me gustaría mucho». Fletcher miró a los demás invitados. Si tan solo todos ellos no lo estuvieran mirando, le gustaría decirle a Su Señoría que trajera la bandeja ella misma... y le diera una serenata. Demonios, que se olvidara de la bandeja y simplemente cantara. Pero, como el duque de buen comportamiento al que intentaba emular, hizo una reverencia. «Si me disculpan».


  «Vaya, Evesham, tus Setters son excelentes», dijo Derby. «¿Estás preparado para cazar zorros? Estoy seguro de que lady Derby ha reservado algo de tiempo durante este alboroto para una divertida cacería».


  La mirada de Fletcher se deslizó hacia la hija del hombre. «No esperaría menos. Especialmente si lady Georgiana me hiciera el honor de ser mi segunda».


  Su sonrisa lo calentó. «Estaría encantada».


  ***


  «Es un placer tenerla de regreso en Hardwick Hall, milady», dijo la señora Parsons, secándose las manos en el delantal de cocina. «La baronesa habría enviado un lacayo a las cocinas para encargar una bandeja para Su Gracia. Y, por derecho, usted debería haberlo hecho también, aunque me encanta ver su cara bonita».


  «Sabes cuánto me gusta visitar aquí. A medida que crecí, siempre me sentí más a gusto en la cocina que encima de las escaleras». Durante el último cuarto de hora, Georgiana había estado sentada en su taburete favorito en un rincón. «Además, le dije al duque que me encargaría personalmente de preparar una bandeja».


  La señora Parsons señaló al lacayo que acababa de dirigirse a la habitación de Evesham. «Bueno, hay suficiente comida en esa bandeja para mantener al duque saciado durante una semana».


  «Gracias. El hombre se merece cada bocado». Georgiana saltó, abrió un bote y encontró exactamente lo que estaba buscando. Algunas cosas nunca cambiaban. «¿Sabías que viajó quince kilómetros bajo la lluvia desde Datchet?».


  «¿Un duque? ¿Nadie le dejaría una habitación?». La señora Parsons le entregó una cuchara. «Es inaudito».


  Georgiana encontró una cacerola en el armario debajo de la encimera. «Todos nos sorprendimos al verlo».


  «¿Puedo ayudarle con algo?», preguntó la cocinera.


  «¿Quizás un poco de leche?», Georgiana puso la sartén en la estufa y abrió la puerta de hierro fundido para controlar el fuego. «Pensé en prepararme chocolate».


  La señora Parsons se rió. «Debería haber sabido que eso era lo que estaba haciendo».


  «Sí, todavía soy adicta al chocolate caliente, aunque muchas veces no puedo permitirme ese lujo».


  «¿No? Vaya, eso me pone triste».


  «No debería. He sido feliz y el campo me sienta muy bien».


  «Si tan solo…». La señora Parsons se dio la vuelta y vertió leche en la sartén.


  Georgiana podría terminar la oración de la mujer... si tan solo el señor Whiteside no hubiera muerto. «Su fallecimiento fue un momento oscuro en mi vida, pero ahora estoy recuperando la mía. Aunque cuando ocurrió el accidente por primera vez, nunca pensé que sería capaz de sobrevivir. Gracias a Dios, después del paso del tiempo, estoy contenta».


  «Aunque sería bueno si pudiera volver a casarse, encontrar un caballero acomodado que pueda permitirse el lujo del chocolate».


  Georgiana removió la mezcla. «Quizá pueda comprar el mío en el futuro».


  «¿Usted?».


  «¿Quién sabe? Si el invento de Daniel encuentra el respaldo adecuado, no solo podré comprar chocolate, sino que también podré encargar una serie de reparaciones en mi casa de Thetford».


  «Bueno, le deseo un gran éxito. ¿No sería una bendición ver que su trabajo se convirtiera en algo útil? Vaya, esta familia seguramente se sorprendería».


  «Creo que toda la cristiandad se sorprendería y eso sería un sueño hecho realidad».


  Georgiana removió el chocolate mientras observaba cómo finalmente hervía.


  «Aquí tiene un plato, querida». La señora Parsons señaló una bandeja. «Y he cortado un poco de tarta de cerezas para ayudarla a dormir».


  «Se ve deliciosa». Ella sonrió y tomó la bandeja. «Muchísimas gracias. Dulces sueños».


  Mientras subía las escaleras de servicio con la bandeja, Georgiana se olvidó de desviarse hacia el ala sur y dirigirse a su habitación. Al menos, se dijo, era un desliz de su memoria. Evesham había sido relegado al segundo piso del ala norte, donde los aposentos de invitados del rey ocupaban todo el lugar. Hardwick House era una extensa propiedad señorial donde uno podía pasar una tarde explorando y terminar completamente perdido, si no hubiera crecido allí, por supuesto. El castillo contaba con cinco pisos y los demás invitados habían sido alojados en habitaciones en distintas partes apartadas del castillo.


  Había dos razones por las que Georgiana sabía que Evesham estaba en los aposentos del rey. Primero, era duque, pero luego Ravenscar también lo era, lo que inicialmente planteaba un enigma. Sin embargo, después de aventurarse a las cocinas y supervisar la preparación de una bandeja para la cena de Su Gracia, el lacayo confirmó su suposición. Gracias a la eficiencia del ama de llaves, los sirvientes de Hardwick Hall siempre sabían dónde habían sido designados todos.


  En silencio, Georgiana caminó de puntillas por los pasillos, asegurándose de que nadie la viera hasta que llegó a la puerta de Evesham. Su estómago se apretó como si acabara de saltar de un árbol mientras balanceaba la bandeja en una mano y levantaba la otra para llamar. Dudando, se mordió el labio inferior. Nunca en su vida había hecho algo tan escandaloso.


  A partir de esa mañana, lo más atrevido que había hecho en sus veintiséis años era besar a Evesham en su carruaje. El recuerdo todavía le provocaba un hormigueo en todo el cuerpo. No se creía capaz de semejante audacia. Ella, Georgiana Whiteside, había tirado el decoro por la ventana y actuado como una libertina. Peor aún, había disfrutado cada momento.


  Antes de bajar la mano, tomar la bandeja y saborear un delicioso plato de chocolate en la santidad de su dormitorio, llamó a la puerta, con un solo golpe.


  Inhaló bruscamente y contuvo la respiración.


  Si no responde, seguiré mi camino. Quizá no le guste tener compañía después de pasar el día bajo la tormenta.


  Los Setters ladraron.


  «¡A su alfombra!». La voz profunda de Evesham resonó a través de las maderas. El agua goteaba. «Adelante».


  Georgiana tiró del pestillo y entró, cerrando rápidamente la puerta para asegurarse de que ningún sirviente que pasara la viera. «Su Gracia, perdone mi impertinencia, pero después de su terrible experiencia, le preparé un plato de mi chocolate favorito… para… para calentar su…».


  Mientras hablaba, su boca se secó, su piel se llenó de hormigueos y su cuerpo ardió. Y luego se quedó boquiabierta. No podía respirar. No podía parpadear. Dios mío, Evesham todavía estaba en el baño. El agua brillaba, goteando de los rizos negros de su pecho, brillando en color ámbar a la luz del fuego. Debajo de las gotas, el hombre era sólido, musculoso y de piel bronceada. Se lamió los labios y su mirada se dirigió a la mesa. «Pe… pe... perdóname por la intromisión. Voy a dejar esto sobre la mesa y te dejaré con tu baño».


  «¿Tienes prisa por salir?», preguntó como si estuviera dando un paseo dominical mientras los perros observaban desde su lugar frente a la chimenea.


  «Ciertamente no puedo quedarme aquí mientras estás...». Moviéndose hacia la mesa, dejó la bandeja. No debía mirar fijamente a un duque desnudo. Antes de detenerse, la mirada de Georgiana se desvió. ¡Maldita sea, no podía evitar mirar! Sacudiendo la cabeza, se cubrió la cara. «Dios mío, no debería haber venido».


  «¿Por qué lo hiciste?». Su tono no era acusatorio, sino curioso.


  «Bueno...», comenzó, enterrando su rostro entre ambas manos para asegurarse de no volver a comerse con los ojos al hombre. «Es muy posible que haya sido un error de juicio por mi parte». Oh cielos, oh cielos, sonaba tan tonta como una gallina poniendo un huevo.


  El agua goteaba. No. Más que goteaba. Corría. Señor, sálvala, él se levantó. Salió de la bañera. Unos pasos se acercaron. Dios santo, un duque desnudo y mojado se encontraba a menos de metro y medio de ella.


  «Una vez me dijiste que no estabas lista para mantener una relación, cortejo, creo que es el término que usaste». Su voz era incluso más profunda de lo habitual. Sin embargo, él hablaba como si tuviera total y absoluto control mientras se acercaba tanto que el calor de su cuerpo se arremolinaba alrededor de ella: jabón con aroma a romero con una esencia masculina, lo suficientemente poderosa como para hacerla delirar. «A la luz de nuestro viaje en carruaje más excitante, y ahora aquí, donde tan pensativamente me has traído chocolate caliente, debo preguntarte si tu convicción ha cambiado».


  Su mente se aceleró. ¿Una relación? Eso era lo que ella quería, ¿no? ¿No había sugerido Eleanor que las reglas eran diferentes para las viudas? ¿Mientras tomaran precauciones? «Nadie sabe que me aventuré a venir aquí. Incluso la cocinera cree que hice el chocolate para mí».


  Le apartó un mechón de pelo de la frente. «Sé que estás aquí».


  Ella asintió, mirando entre sus dedos, piernas color ámbar, caderas apenas cubiertas por un paño blanco para secarse. Si una mujer pudiera derretirse, ya sería un charco en el suelo. «Debería estar avergonzada, pero no lo estoy», susurró. «Tal vez podríamos compartir una especie de cita». Santo Padre eterno, ¿las palabras realmente habían escapado de sus labios?


  Su palma se deslizó sobre su hombro. «Entonces, mírame».


  Tenía experiencia y era viuda, pero allí estaba Georgiana, escondiendo sus ojos como una niña. Tragando saliva, bajó las manos, forzando su mirada a centrarse en su rostro, en su rostro áspero, hermoso y exótico.


  Los ojos de Evesham brillaron como si pudieran sonreír. Él pasó su dedo meñique por su labio inferior. «Ahí estás, mi esquivo cisne».


  «De... deberías probar el chocolate. La verdad es que es muy bueno».


  «No me interesa el chocolate». Bajando la barbilla, sus manos tomaron su rostro mientras rozaba sus labios con los de ella. «Lo único que quiero beber ahora mismo eres tú».


  Ella jadeó mientras sus dedos encontraban su camino alrededor de su cintura.


  Su aliento acarició su rostro mientras se acercaba. Incapaz de pensar, levantó la barbilla y sus labios se encontraron con los de él como si bebiera néctar. Sabía a brandy y olía a hombre primitivo y a jabón de romero. Solo hizo falta un movimiento de su lengua para dejarla indefensa.


  Golpeó su frente con la de ella. «Antes de cruzar la línea en la que ya no seré un duque con calma y control, debo saber por qué viniste... y no digas que fue para traerme un maldito chocolate caliente».


  «Eleanor dijo…».


  «Eleanor no está en mis brazos. ¿Me deseas, lady Georgiana? ¿Me deseas tanto como el aire que respiras? ¿Me deseas lo suficiente como para manchar tu prístina reputación? ¿Quieres que te lleve a la Luna, a las estrellas y a los planetas más allá?».


  Con cada una de sus palabras, su sangre se calentó y se enroscó en un dolor en la parte baja de su cuerpo. No era ajena a la atracción del deseo, pero este era un vórtice de anhelo más poderoso que cualquier cosa que jamás hubiera soñado posible. «Sí. ¡Dios mío, sí!».


  Mientras pronunciaba las palabras, su corpiño se cayó. Pero a ella no le importaba si él había estado aflojando los cordones de atrás. No le importaba si él ya la había desnudado. Ella le bajó las manos por las caderas y le arrancó el paño de la cintura.


  Su virilidad sobresalía entre rizos negros, gruesos como el poste de una cama, mucho más grandes que… oh, Señor. Necesitaba a este hombre. A él. Evesham. Dedos hábiles arrancaron los hilos. Su boca saqueó la de ella mientras su corsé caía al suelo. Con un silbido, su sobrefalda cayó seguida de una, dos, tres enaguas.


  Mientras subía lentamente el vestido de Georgiana por sus piernas, ella no podía respirar. Agarrándolo por los hombros, echó la cabeza hacia atrás. «¡Evesham!».


  «Fletcher», gruñó. «Mi nombre es Fletcher».


  «Sí, lo sé. Po... por favor, más despacio. Mi cabeza da vueltas».


  Él se rió, una risa profunda, amenazadora y deliciosamente seductora. «Y tengo la intención de hacerla girar aún más». Con un solo movimiento, le pasó el vestido por la cabeza y lo arrojó a un lado.


  Agarrando sus manos y extendiéndolas ampliamente, Fletcher dio un paso atrás. Labios entreabiertos, ojos oscurecidos y un leve murmullo de aprobación se le escapó. «Fuego del infierno y condenación».


  Georgiana miró hacia abajo. No se había dejado nada a la imaginación. Su única prenda, medias de seda color marfil sujetas por un par de ligas con cintas rosas. Más abajo, golpeó unas zapatillas nuevas de color marfil con un tacón modesto. Le temblaron los muslos. «Yo...».


  «Silencio», susurró él. «Quiero contemplar la perfección».


  Ella trató de escaparse de su agarre y cruzar los brazos sobre sus pechos, pero él apretó las manos con más fuerza. «Nunca te cubras delante de mí. Eres tan condenadamente hermosa que todas las diosas que te han precedido nunca podrían compararse. Ningún hombre podría jamás contemplarte sin caer de rodillas y besarte...».


  «¿Pies?», aventuró, con el cuerpo en llamas.


  Cayendo de rodillas, movió sus manos hacia sus caderas. «¡Al diablo con los pies!».


  Ella le pasó el pelo entre los dedos. «Oh, Dios, oh, Dios. Daniel dijo...».


  «No soy Daniel, y te pido que no lo recuerdes», gruñó mientras le abría las piernas. Su lengua caliente lamió la carne sensible en el interior de su muslo. «Solo hay un nombre que quiero en tus labios cuando estés en mis brazos y ese es Fletcher». La lamió de nuevo. «¡Dilo!».


  «Fletcher», jadeó.


  «¡Más fuerte!», ordenó.


  «¡Fletcher!». Sí, le encantaba cómo sonaba en su lengua. Temblando, Georgiana agarró con más fuerza su cabello, su suave, corto, espeso y delicioso cabello. Cuando él lamió su separación, un grito surgió de lo más profundo de su garganta. Sus piernas temblaron y amenazaron con ceder debajo de ella. Mientras su mente daba vueltas, dirigida por las olas de placer que la sacudían, el agarre de Fletcher se deslizó hasta su trasero, manteniéndola firme mientras su boca realizaba cosas perversas, eróticas y maravillosas.


  Las estrellas pasaron rápidamente por su visión mientras luchaba por el control y se arqueaba para alejarse. Cayendo de rodillas frente a él, deslizó sus dedos por su sólido pecho. «Yo también quiero complacerte».


  «Aquí no». Con un solo movimiento, el duque la tomó en brazos y la puso de pie.


  Georgiana lo colmó de besos y pasó los dedos por el suave vello de su pecho. Y luego, como si no pesara más que una pluma, la colocó en la cama, la cama enorme, con gruesos postes de caoba dignos de un rey.


  Su corazón se aceleró con un pulso vigoroso mientras su cuerpo cobraba vida con un nuevo placer erótico.


  Fletcher se arrastró sobre ella con una rodilla entre sus piernas. «¿Era un toque lo que querías?».


  Rasgándose el labio con los dientes, asintió y bajó la mirada. «Sí».


  Él tomó su mano y la envolvió alrededor de su miembro, sus dedos se cerraron alrededor de los de ella. A Georgiana se le secó la boca. Era sedoso y duro como el hierro al mismo tiempo. Y en ese momento, no podía recordar nada más viril o vivo mientras él pulsaba en su palma.


  Con una pequeña sonrisa, fortaleció su agarre.


  Fletcher gimió, acelerando. «Me destrozarás como a un maldito joven».


  «¿Yo?». La idea la hizo reír. Evesham... Fletcher era muy diferente a Daniel. Ella sacudió su cabeza. No. No voy a hacer más comparaciones.


  Pero tan seguro como que yacía desnuda encima de su cama, ahora se había aventurado en territorio desconocido.


  Y a ella le gustó.


  Tomando control del poder que ahora se daba cuenta que ejercía, lo atrajo completamente hacia ella. «Te deseo».


  «Debemos tomar precauciones».


  «Yo...», ella miró hacia otro lado. Ella nunca había concebido antes, ¿por qué asumiría que podría hacerlo ahora? «¿Puedes derramarte fuera de mí?». Dios mío, ¿esas palabras traviesas habían salido de sus labios?


  «Puedo, aunque no es una garantía. Pero…». Miró hacia su maleta. «Tengo un sobre francés».


  «¿Disculpa?».


  Sacó un pequeño paquete atado con un lazo azul. «Usaré uno de estos combinado con retirarme para derramarme afuera». Regresó a la cabecera, le frotó la membrana en la nalga. «Debería funcionar».


  «¿Supongo que has tenido práctica?».


  Él sonrió y se subió a la cama junto a ella, apartando la ropa de cama. «¿Te molesta mi reputación?».


  Francamente, no. Georgiana quería una relación. Por primera vez en su vida, estaba haciendo algo completamente malvado. ¿Y quién mejor para disfrutar de la experiencia que un libertino famoso? Alguien que no solo sabía qué era un sobre francés, sino que sabía cómo utilizarlo.


  «¿Mi reputación te desanima?», ella preguntó.


  «¿Qué reputación?». Su boca encontró sus labios y luego se desplazó hasta su pecho, su lengua recorrió el sensible pezón.


  «Una invisible, aburrida», sugirió.


  «Tú no eres nada de eso».


  Riendo, cerró los ojos y se permitió deleitarse con el disfrute de sus atenciones.


  «Yo diría que eres compleja. Eres modesta. Eres más inteligente que la mayoría de los hombres y eres la mujer más encantadora, fascinante y hermosa que he visto en mi vida».


  Capítulo Diecisiete


  Un joven. A eso lo había reducido Georgiana. Si no la tomaba ahora, se derramaría sobre la ropa de cama.


  «¡Fletcher!», gritó ella, retorciéndose debajo de él. «Por favor».


  Él sonrió. Parecía que él no era el único que se impacientaba. El largo y brillante cabello castaño se extendía sobre las almohadas. ¿Cuándo lo había soltado? Dios, no podía recordarlo. No. Solo sentía. Y en ese momento sentía una pasión ardiente y sangrienta. Tenía los testículos tan apretados que se enroscaban tan fuerte como una catapulta medieval.


  Bajó la barbilla y lamió un pezón rosado.


  Gritando, se retorció y metió la mano entre ellos.


  Cuando sus ágiles dedos rodearon su pene, un bramido resonó en todo su cuerpo. Al borde del precipicio del control, empujó hacia abajo. La descarada usó su impulso para empujarlo hacia ella.


  Manteniéndose muy quieta, lo miró a los ojos. «¿Tienes la intención de utilizar ese sobre francés, o simplemente me estabas tomando el pelo?».


  «Oh, lo usaré con seguridad. Y cuando lo haga, lo sabrás». Quería entrar y reclamar su botín.


  Unos brillantes ojos marrones lo miraron fijamente. Estaban llenos de lujuria y de algo mucho más profundo. ¿Quería reclamar a esta mujer? Más que nada en esta tierra. Aquí. Ahora. Pero su disfrute era mucho más importante que saciar sus propios deseos. Si la intuición de Fletcher era correcta, aunque no era virgen, Su Señoría tenía mucho que aprender sobre los placeres de la alcoba.


  Muy lentamente, se deslizó entre sus sedosos y húmedos pliegues y la atravesó con su grueso miembro. Maldita sea, estaba tan apretada, mucho más pequeña de lo que había experimentado antes. Sus ojos se pusieron en blanco mientras contenía su impulso de empujar.


  Georgiana cerró los ojos con fuerza, hundiendo los dedos en sus nalgas y atrayéndolo hacia ella. Su rostro se contrajo mientras enseñaba los dientes.


  «Mírame», susurró él.


  Ella jadeó. Sangre de Dios, ¿estaba sufriendo? ¿Tenía que ver sus ojos? ¿Era demasiado grande? ¿Era demasiado pequeña? O tal vez había cruzado el umbral de la locura porque cada vez que cerraba los ojos imaginaba la visión de su pene entrando en ella... haciéndolo necesitar empujar con cada fibra de su cuerpo. La necesitaba ahora.


  «¡Georgiana, abre los ojos!».


  Levantó los pesados párpados. Los ojos luminosos se enfocaron y luego se alejaron. «Por favor», suplicó ella, jalándolo por sus nalgas y moviendo sus caderas. «¡No puedo obligarte a ir más lejos!».


  Satisfecho, dejó caer la barbilla y la besó, apartando sus piernas con las rodillas.


  «Más», exigió ella.


  Pero él quería que durara. Muy lentamente, deslizó su cuerpo a lo largo de ella, obligándose a pensar en cualquier cosa que no fuera empujar. «Dime que necesitas».


  Georgiana hundió los dedos más profundamente y se balanceó hacia adelante y hacia atrás. «Esto. Más. ¡Ahora!».


  Incapaz de contenerse ni un segundo más, Fletcher dejó caer su rostro en su cabello y empujó a la mujer más apretada, sexy y gloriosa que jamás hubiera imaginado. Y Georgiana igualó su ritmo, sus dedos errantes salvajes de deseo, su cuerpo chocando contra el de él.


  «¡Más rápido!».


  «¿Quieres más?», preguntó, amando su valentía.


  «¡Sí, demonio!».


  Él lo hizo más fuerte, marcando un ritmo desesperado. Luchó por el control, el sudor goteaba de su cuerpo, pero la vería correrse primero.


  Debajo de él, Georgiana se retorcía y sacudía la cabeza de un lado a otro. Su cuerpo sufría un espasmo. Gritos de pasión surgieron de su garganta mientras sus dedos continuaban agarrando su trasero. «Yo... yo... yo... ¡oh querido Señor en el cielo!».


  Mientras ella se deshacía a su alrededor, sus caderas se agitaron. El calor rugió por sus piernas y bajó por su columna hasta que explotó en sus pelotas mientras el placer lo desgarraba en un demoledor estallido de euforia.


  Debilitado, apenas capaz de mantener su peso sobre ella, Fletcher sonrió. «Dios mío, mujer, ¿quién diablos te bautizó como invisible?».


  Capítulo Dieciocho


  En el comedor, se habían colocado mesas para exhibir una variedad de pasteles y mermeladas, huevos, jamón, frutas, tostadas, té, café, chocolate y una jarra de brandy de cereza para cualquier caballero que prefiriera un licor matutino. Georgiana seleccionó un plato y se acercó a Eleanor mientras exploraba la habitación. Como era de esperar, Fletcher aún no había aparecido.


  Incluso Georgiana, que siempre se levantaba con el sol, se sentía un poco confusa. Eran más de las dos de la mañana cuando caminó de puntillas por los pasillos y regresó a su habitación. Fletcher había insistido en acompañarla, pero ella no quiso ni oír hablar de ello; hacerlo estaba fuera de discusión. Era perfectamente capaz de moverse por la casa de sus padres, el mismo lugar donde había crecido explorando de niña y, además, si alguien los veía juntos, toda la casa se alertaría de su indiscreción. Eso tendría los ingredientes de un completo desastre, no menos que el duque se viera obligado a hacer una propuesta o a un duelo al amanecer con su hermano.


  No había sido fácil dejar esos brazos cálidos y musculosos, dejar sus besos. Irse cuando él la había hecho sentir como una mujer otra vez: viva, llena de pasión y deseo.


  Pero la noche había llegado a su fin. Debía regresar a su dormitorio y a su vida. Ella había tenido su relación. Ahora necesitaba guardar la experiencia y tratar de no pensar en ella.


  El problema era ¿cómo podía una mujer dejar de pensar en la noche más erótica de su vida?


  Poniendo su mirada en lo que era importante, así sería como lo haría. Georgiana le sonrió a Eleanor. «¿Dormiste bien?».


  «Sí». Eleanor cogió una loncha de jamón y miró hacia atrás por encima del hombro. «¿Qué tiene planeado tu madre para hoy?».


  «¿Crees que ella me lo diría?», Georgiana tomó un pastelito y sirvió un poco de confitura de moras en su plato. «Oh, no. Eso me daría tiempo para planear una distracción».


  «El elegante Evesham aún no se ha levantado».


  «Ayer tuvo una terrible experiencia. Quizá se haya resfriado. La mano de Georgiana temblaba mientras sostenía un plato para que el lacayo le sirviera café. Si el duque había cogido un resfriado, ciertamente se había curado cuando ella llegó a su habitación.


  Juntas, se sentaron más cerca de la ventana. «No creo que te haya agradecido por venir. Debe ser bastante triste para ti estar aquí».


  «En absoluto». Eleanor cortó un trozo de jamón del tamaño de un bocado y lo mojó en la yema de huevo. «Rara vez tengo la oportunidad de alejarme de Londres. Son como unas vacaciones tranquilas. Más tarde, espero entrar en la biblioteca de tu padre y leer algo que tanto necesito».


  «Estás empezando a sonar como yo».


  «¿Y quién dijo que era tan malo?».


  «Mamá, para empezar. Creo que ella fue quien acuñó la frase “intelectual”.


  Ambas se rieron entre dientes mientras la señora de la casa entraba en el comedor, vestida de tafetán rosa y luciendo tan serena y alegre como la guinda de un pastel de bodas. «Hola, queridas, espero que todas hayan encontrado el desayuno de su agrado».


  «Creo que aquí hay algo para todos los paladares», dijo Ravenscar, secándose las comisuras de la boca con una servilleta.


  La madre rápidamente se dio unas palmaditas en el pecho como si tuviera palpitaciones. «Qué amable de su parte decirlo, Su Gracia».


  Sostuvo en alto un puño lleno de papeles. «Después de la terrible lluvia de ayer, estoy encantado de ver que el tiempo de esta mañana está maravillosamente bueno. Es como si Dios supiera que había planeado una búsqueda del tesoro para nuestra primera excursión».


  «¿Hay un tesoro escondido?», preguntó la señorita Peters.


  Mamá le dirigió a la muchacha una mirada sobria. «Después de dieciocho generaciones de Derbis, les aseguro que toda esta propiedad alberga una gran cantidad de tesoros». Retomando un aire de imperturbabilidad, mamá dejó la pila de documentos sobre la mesa y cogió la hoja superior. «Como pueden ver, cada equipo de dos recibirá una lista de elementos que se encuentran fuera de Hardwick Hall. Cuando encuentren, o crean haber encontrado el objeto, anotarán con lápiz dónde se encuentra».


  La señorita Peters levantó la mano. «¿Podemos elegir…?».


  «He asignado los equipos de la siguiente manera...».


  Georgiana se inclinó hacia Eleanor y se tapó la boca con la mano antes de susurrar: «Será mejor que le diga a la señorita Peters que es inútil intentar intervenir».


  «¿Alguna vez has visto a tu madre perderse un detalle?».


  «Rara vez, aunque ha sucedido».


  La solterona y la viuda ahogaron la risa.


  Mamá le tendió la siguiente nota al hijo del vicario. «Lady Eleanor y el Sr. Greg».


  «Encantador», susurró Eleanor. «Al menos es solo un año más joven».


  «Y mucho más pobre».


  «¿Quién dice que una solterona rica, que nadie sabe que es rica, no puede casarse con un joven pobre y brindarle una vida cómoda?».


  Georgiana golpeó a su amiga con el codo. «¿Estás interesada en casarte con el Sr. Greg?».


  «Absolutamente no».


  «Lástima. Es un buen hombre».


  «Y totalmente no para mí».


  «La señorita Peters y Ravenscar», continuó mi madre como si fuera una funcionaria en un gran baile mientras miraba alrededor del salón. «Lady Georgiana y… oh Dios mío, ¿dónde está Evesham?».


  Georgiana se encogió de hombros y fingió una expresión de inocencia. «Para mí no es justo jugar».


  «Disparates», mamá agitó el papel. «Ninguna pareja tiene la misma hoja y me he asegurado de que la tuya sea la más críptica».


  Sin otra opción, Georgiana se levantó y tomó el papel. «Muy bien, saldré sola y Dobbs podrá enviar a Su Gracia a los jardines después de que se haya levantado. Dios mío, después de su terrible experiencia la víspera, me sorprendería si aparece antes del mediodía».


  La madre repartió el resto de las tareas mientras Georgiana se reunía con Eleanor. «El equipo ganador hará el brindis de la cena de esta noche y podrá elegir sus asientos, así como los juegos de salón de la noche».


  «¿Dónde preferirías sentarte esta noche?», preguntó Eleanor.


  Georgiana agitó sus instrucciones. «Lejos de Hardwick Hall».


  «Lástima, acabamos de llegar».


  «El juego comienza a las nueve y media», continuó mamá. «Eso les dará tiempo suficiente para terminar su comida y recoger sus gorros, guantes y batas. Pásenla genial mis amores. Tengo planeado un delicioso almuerzo que todos ustedes podrán esperar con ansias».


  Georgiana levantó su café a modo de brindis. «Casi no puedo esperar». Pero no pudo evitar mirar hacia la puerta. ¿Dónde estaba Fletcher? ¿Se había dado cuenta de su error, se había despertado temprano y había huido? Ella no lo culparía si lo hubiera hecho. Cualquier hombre debería huir después de haber sido atacado por su comportamiento descarado. Seguramente su opinión sobre ella debió haber disminuido.


  Bien. No puedo volver a permitirme rebajarme de esa manera nunca más. Debería estar mortificada.


  Pero ella no lo estaba.


  Sin embargo, Georgiana no debía perder de vista la bomba y el hecho de que Evesham la odiaba al igual que todos los miembros de su familia. Su vida estaba en Thetford... trabajando con camiones de bombas a vapor. Evesham era un duque con una vida en la corte y fiestas y la gestión de vastas propiedades por delante. No eran más que dos almas solitarias cuyos caminos se habían cruzado en medio de una sola noche. Lo que habían compartido era glorioso, pecaminoso y muy, muy secreto. Pero no debía llegar más lejos.


  Terminó lo último de su café y dejó la taza en el platillo con decisión. Lo mejor es que no haya bajado a desayunar. Verlo ahora sería incómodo para ambos.


  ***


  Había llegado una misiva de Londres sobre el hogar para madres solteras, informando que una banda de fanáticos religiosos había entrado a la fuerza derribando la puerta de la cocina. Afortunadamente, solo habían llegado para asustar a las pobres mujeres, porque nadie resultó herida. Pero los canallas habían roto todos los platos y vasos de la casa para dejar claro su mensaje. Durante el ataque, habían llamado a la casa un antro de prostitución y a sus habitantes, adoradores del diablo, nada de lo cual era cierto.


  Evesham encargó inmediatamente rejas de hierro para puertas y ventanas y añadió otro vigilante nocturno. Ahora habría un guardia tanto en la puerta delantera como en la trasera. Mientras escribía misivas furiosamente, envió una larga explicación a un conocido de Bow Street, pidiéndole ayuda para mantener a la chusma fuera de la casa e indicando que los servicios del corredor serían recompensados generosamente.


  Diablos, si Fletcher hiciera algo bueno con su vasta herencia, se aseguraría de proteger a las mujeres que vivían en el hogar. Venían de todos los ámbitos de la vida, indigentes, desesperanzadas, pensando que sus vidas estaban arruinadas mientras que los hombres que las habían arruinado de alguna manera sentían que no tenían ninguna responsabilidad, como si una mujer pudiera quedar embarazada y cargar con la carga durante toda la vida del niño.


  Fletcher tenía algunas reglas modestas que le había pasado a la señora Whipple, quien dirigía la casa: todas las mujeres eran bienvenidas sin hacer preguntas. Las huéspedes debían mantener un alto nivel de limpieza, se les asignaba trabajo en la casa y nunca debían robar. Las ladronas eran entregadas a las autoridades, pero solo había habido una. A las mujeres solo se les permitían visitas en el salón y se las animaba a buscar empleo siempre que fuera posible.


  El ayuda de cámara de Lord Derby levantó el abrigo de Fletcher. «¿Le traigo una bandeja, Su Gracia?».


  Se lo puso. «No, gracias». Miró por encima del hombro. «Su señoría me asignó ir a buscar el tesoro con Lady Georgiana, ¿eso dijiste?».


  «En efecto, aunque ella ya le lleva una ventaja». El hombre utilizó un cepillo para pelusa en los hombros del abrigo. «Estaré encantado de ayudarlo a encontrarla».


  Fletcher acomodó sus mancuernillas. «¿Qué diversión habría en eso?».


  «No puedo decirlo».


  «Aunque podrías darme una pista, indícame la dirección correcta».


  «Bueno, cuando Lady Georgiana era una niña, le gustaba pasear por el laberinto».


  «Ah, sí, el laberinto antes de la piscina».


  «Mmm, pero su lugar favorito es el mirador en medio del jardín cubierto de maleza».


  «¿Maleza?».


  El hombre colocó el cepillo de pelo de jabalí en una bandeja de plata. «Bueno, está cubierto de glicinas y todo tipo de enredaderas. Se supone que parece demasiado grande, aunque el maestro jardinero dice que pasa más tiempo allí que en cualquier otro lugar de la finca».


  «Eso sería correcto». Fletcher se volvió. «Ahora dime, ¿dónde puedo encontrar este escondite?».


  Como prefería, se dirigió sigilosamente a buscar a su presa con Max y Molly obedientemente detrás de él. La noche anterior lo había asombrado. Sí, tenía sus sospechas, pero la velada había superado todas sus expectativas. Lady Georgiana era un tigre con piel de oveja y cuanto más la conocía, más sed tenía de conocerla.


  La finca era enorme, con un estanque de quinientos metros de largo en la parte delantera, que, según le habían dicho, estaba repleto de truchas. Al norte de la piscina crecía un laberinto de enormes proporciones, y al sur, Fletcher había llegado por un gran camino bordeado de árboles. Pero lo habían enviado al jardín trasero. Llena de la fragancia de embriagadoras flores, la presentación no era tan majestuosa como la vista en el frente, pero era más mágica. Con senderos sinuosos y esculturas de ángulos y estatuas interesantes mezcladas con las cortinas de árboles y helechos: un violinista, un trabajador con una carretilla, demasiados pájaros para contarlos, y Fletcher juró haber visto un hada asomando entre el follaje de un rosal.


  Confirmó que había tomado el camino correcto cuando vio la cúpula de un mirador asomándose por encima de una hilera de lilas. Cambiando su forma de andar e indicando a los Setters que dieran un paso en silencio, Fletcher y sus cómplices no hicieron ningún sonido mientras se acercaba. Se detuvo cuando vio a Georgiana acurrucada en un banco con los pies doblados debajo de ella y un libro en las manos. Glicinas de lavanda colgaban de los arcos del mirador, enmarcando a la ninfa como si estuviera en una pintura etérea: un retrato viviente hecho realidad por una ligera brisa, un día perfecto, el rico canto de una alondra cercana.


  Por primera vez en mucho tiempo, se quedó paralizado. En ese momento, no había nada que preferiría hacer que ver a Georgiana pasar una página o suspirar cuando las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba ante algo divertido. Miró cómo se metió un mechón de pelo suelto bajo el sombrero.


  Se acercó y se aclaró la garganta con fuerza para alertar a Su Señoría de su aproximación.


  Georgiana bajó su libro. «¿Quién está ahí?».


  «Somos solo yo y un par de perros excitables».


  Ella sonrió y arqueó las cejas como si no lo hubiera esperado. «Evesham».


  «Fletcher», corrigió.


  «¿Cómo me encontraste?». Dejando el libro a un lado, puso los pies en el suelo. «Este es mi santuario».


  «Parece que los sirvientes conocen todos los escondites de la finca».


  Se rascó el labio inferior con los dientes y miró hacia otro lado. «Sí, así es».


  «Y entiendo que se supone que debes estar afuera en una gran búsqueda del tesoro».


  «La idea de mamá de una mañana divertida».


  «¿Entonces decidiste no jugar?».


  Deslizó los dedos por el apoyabrazos del banco. «Mi compañero asignado no estaba por ningún lado durante el desayuno».


  «Disculpas. Tenía que atender una correspondencia urgente».


  «¿Oh?». Su Señoría se pasó una mano por el pecho y su expresión cambió. «Espero que todo esté bien».


  Se reunió con ella en el banco y les indicó a los perros que se tumbaran a sus pies. «Lo está... o al menos lo estará».


  Dándose palmaditas en la pierna, Georgiana instó a los perros a su lado para darle un toque de bienvenida. «Solo puedo imaginar lo agotadoras que deben ser las responsabilidades de ser duque».


  «A los compañeros ricos solo les gusta quejarse de su suerte. En verdad, la mayoría de ellos son aburridos, mimados y autoindulgentes».


  «Dicho con dureza para un hombre que está tan cerca de la cima de la nobleza».


  «Debo añadir que fue bastante accidental».


  «¿Por qué accidentalmente?».


  «Soy un bastardo, ¿no? Si eso no es un accidente, no puedo imaginar qué lo será».


  «Perdóname. No pensé… ah… es difícil imaginar tus comienzos adversos».


  «No hay nada que perdonar». Inclinándose hacia ella, Fletcher inhaló la fragancia de ropa limpia y femenina mientras pasaba el dedo por su brazo. «Estoy feliz de encontrarte aquí. Sola».


  Ella se alejó un poco. «No esperaba que me encontraras».


  En un instante, se puso tenso. «Estás decepcionada de que se haya interrumpido tu paz y tranquilidad».


  Los hombros de la dama se curvaron mientras ponía sus dedos sobre la cubierta de su libro. «No es tanto eso como que…».


  ¿Estaba Su Señoría teniendo dudas? ¿Sentimientos de remordimiento? ¿Había hecho algo para lastimarla? El estómago de Fletcher se retorció. «¿Sí?».


  Sus nudillos se pusieron blancos al apretar sus labios. «La última víspera fue muy especial y muy equivocada. Ambos debemos dejar atrás el incidente y actuar como si nunca hubiera sucedido».


  Esta era una declaración más apropiada para Georgiana Whiteside, consumada invisible. ¿Qué diablos había pasado entre anoche y este momento? Maldita sea, sabía que debería haber escoltado a Su Señoría a su habitación. ¿Se despertó con el enfermizo sentimiento de remordimiento? «¿Qué he hecho para ganarme tu desprecio?».


  «¿Usted señor?».


  «Sí, yo. En mi opinión, cuando anoche saliste de mi dormitorio, lo hiciste amigablemente. No tenía motivos para creer que lo único que querías era utilizarme y dejarme a un lado.


  «¿Utilizarte? ¿Dejarte a un lado?». Sacudiendo la cabeza, cortando sus manos en el aire. «No. No es eso, en absoluto».


  Se quitó el sombrero y se pasó los dedos por el pelo. Aunque debería haber esperado su desgana, escucharla declarar anoche que estaba mal lo aplastó. «Entonces, ¿a qué se debe este cambio total de dirección?».


  «Como adultos», explicó, tamborileando el libro con los dedos, «debemos mirar esta situación de manera pragmática. Tú y yo somos completamente incompatibles».


  Reposicionando su sombrero, se sentó más derecho. Después de que ella entró en su dormitorio, nada lo habría convencido más de su compatibilidad. «Por favor explícate».


  «En primer lugar, disfruto de una vida tranquila en Thetford, donde me ocupo de mis propios asuntos. Y tú...». Ella formó un arco con los brazos, indicando que lo creía inadecuado para sus ideales domésticos. «Tu vives en Londres...».


  «Solo durante la temporada en que el parlamento está en sesión, por supuesto».


  «Es cierto, pero estás constantemente en el ojo público. Eres un duque, y además bastante interesante. Cada vez que te descubren con un pelo fuera de lugar, lo informan los periódicos».


  «Quizá no siempre». Al menos había logrado mantener en secreto el hogar para madres solteras.


  «Y mi dote se ha esfumado».


  ¿Dinero? Georgiana no podía empezar a emplear semejante argumento. «No me importa en lo más mínimo tu dote».


  Ella rechazó su comentario. «Y las mujeres te codician. Es bastante obvio».


  Fletcher miró de un lado a otro. «¿Dónde están todas estas mujeres?».


  «Oh, por favor, The Scarlet Petticoat las denuncia con bastante frecuencia. ¿Cómo es posible que alguien como yo pueda competir con tantas seguidoras?».


  «¿Y creerías en los garabatos de una vieja bruja enclaustrada en un ático de Londres, escribiendo todas las tonterías imaginables? Desde que nos conocimos, ¿con qué frecuencia me has visto con otra mujer del brazo?». Esas palabras incluso sorprendieron a Fletcher. Dios santo, desde que había visto a Georgiana por primera vez en Almacks, ni siquiera había mirado a otra mujer. Hasta la noche anterior se había comportado como un maldito monje. ¿Qué diablos le había pasado?


  «El punto es que simplemente no somos aptos...».


  La tomó entre sus brazos, colocó su boca sobre la de ella y le mostró exactamente lo jodidamente compatibles que eran. No estaba dispuesto a retroceder sin luchar. Ella lo había irritado, lo había paralizado y hechizado hasta tal punto que su maldito corazón estaba a punto de salirse del pecho.


  «Fletcher», dijo Georgiana, sin aliento, mientras se alejaba y se secaba los labios. «Es plena luz del día».


  «Y estamos escondidos en medio del jardín cubierto de maleza. ¿Quién nos verá?».


  «Pero no es apropiado».


  «¿Y anoche fue?».


  «Fui imprudente y…».


  Antes de que ella dijera otra palabra, él volvió a tomar su boca y la besó hasta que ella quedó inerte en sus brazos, sus suspiros retumbaron a través de él. Con cada movimiento de su lengua, su determinación crecía. Sus besos eran como ambrosía para su alma. Sus manos se deslizaron arriba y abajo por su columna, acariciándola, mostrándole lo preciosa que se había vuelto para él.


  «¿Lo ves?». Inhalando profundamente, golpeó su frente con la de ella. «No somos tan incompatibles como crees. ¿Por qué debemos preocuparnos por lo que nos depare el mañana, Georgiana? Por una vez en tu vida, deja de pensar y déjalo ser».


  Sus ojos se abrieron como platos cuando levantó la cabeza. «¿Qué dijiste?».


  «¿Por qué no disfrutar la semana?». Deslizó sus dedos hacia su sedosa mejilla. «¿Qué daño hay en bajar la guardia?».


  «¿Quieres sugerir que optemos por no pensar en el futuro?».


  ¡Dios, sí! «Absolutamente. ¿Por qué no disfrutar de este respiro un día a la vez?».


  «¿Y estás de acuerdo en que cualquier cosa que suceda mientras estemos en Hardwick Hall seguirá siendo un secreto para siempre?».


  «Me gusta cómo funciona tu mente, Su Señoría». Él tomó su mano y la puso de pie. «Ven ahora. Tenemos algunas exploraciones que hacer, tú y yo».


  Ella señaló mientras tropezaba tras él. «La casa está por ahí».


  «Muy bien, pero no me dirijo a la casa».


  Capítulo Diecinueve


  Georgiana siguió a Fletcher a través del bosque, con los dos Gordon Setters detrás de ellos sin correa. Cuando eran niños, ella y su hermano habían usado el camino para llegar hasta Twickenham, pero le sorprendió que el duque supiera adónde conducía. «Te das cuenta de que nos dirigimos a la ciudad, ¿no?».


  Él la miró por el rabillo del ojo. «Ya lo había asumido».


  Cómo un hombre lograba mostrarse completamente deseoso con una mirada, ella no podía comprenderlo. Después de todo, su habilidad en el arte de la seducción nunca había estado en duda. El solo hecho de estar a tres metros del hombre hacía que se le erizara la piel. «¿Alguna vez has tomado este camino antes?».


  «No».


  Y su respuesta había sido tan arrogante. Oh, tenía tanta confianza en sí mismo. «Entonces, ¿cómo es posible que sepas adónde lleva?».


  «Milady, si un hombre no desarrolla un sentido de dirección cuando alcanza la mayoría de edad, es muy posible que pase el resto de sus días vagando en círculos».


  Por supuesto, dio una respuesta absurda. Daniel no habría salido a caminar sin antes preguntar si su suposición de que el camino conducía al pueblo era correcta. Los caminos nunca atravesaban el suelo en línea recta.


  Ella hizo girar la cinta de su sombrero alrededor de su dedo. Ya basta, Georgiana. Prometí dejar de comparar a Evesham con Daniel y no toleraré que sigas haciéndolo.


  «¿Tienes reticencia a ir a la ciudad?», Fletcher aminoró el paso. «¿Preferirías volver a la mansión?».


  «Cielos, no. Perdóname. Me estaba diciendo a mí misma que debía olvidar un viejo recuerdo». Desenredó su dedo y arrancó una hoja de un sicómoro. «Pero tengo curiosidad por saber qué esperas encontrar en Twickenham».


  Entrecerró los ojos como si albergara un secreto que no estaba dispuesto a divulgar. «Quizá no haya otra razón más que lanzarse a la aventura».


  Riendo, arrojó la hoja al aire y observó cómo giraba hasta el suelo. «Pero aquí nunca sucede nada emocionante. Créeme, lo sé».


  «Seguramente hay uno o dos desfiles anuales».


  El camino desembocaba en un prado con el pueblo justo debajo. «Acepto eso. Está el desfile anual del Día de San Jorge».


  Cuando llegaron a la carretera, Fletcher ató las correas a los collares de los perros.


  Georgiana pasó la mano por el pelaje de Molly. «No parece que necesiten llevar la correa».


  «No es así, pero uso las correas como medida de precaución». Ofreció su codo e inclinó su cabeza hacia la ciudad. «¿Cuál es tu tienda favorita en Twickenham?».


  «En la mercería siempre se puede encontrar algo interesante. También contamos con un joyero experto en la ciudad. Algunas de sus piezas se venden en “Rundle and Bridge” en Londres».


  «Estoy debidamente impresionado». La carretera tomó una curva cuando pasaron junto a un sinfín de escaparates a ambos lados. «¿Dónde podríamos encontrar a este maestro joyero?».


  Un folleto pegado a una farola decía «Feria de Richmond» en letras enormes. Antes de que Fletcher pudiera leerlo, Georgiana se paró frente al letrero y señaló al otro lado de la calle. «Allí. “Matthews Jewelers”».


  «Bien». Tiró de los perros hacia su derecha mientras esperaban que pasara un carro de heno. «Despejado».


  «Normalmente no se encuentra tráfico londinense en Twickenham».


  En un abrir y cerrar de ojos, la besó en la mejilla.


  Alejándose, se quedó boquiabierta. «¡La gente puede vernos!».


  Señaló arriba y abajo de la calle desierta. «Como dijiste, no hay tráfico».


  «Pero eso no significa que debamos hacer... hacer...». Ella sacudió su dedo en su boca, segura de que se había puesto tan roja como una remolacha. «¡Eso!».


  Sus labios se torcieron mientras inclinaba la cabeza. «Perdóname, pero eres tú quien hace que me comporte como amante».


  «Eres imposible».


  «Hago lo mejor que puedo».


  Un duque tan audaz. Frunciendo los labios, le dio otro apretón de dedos solo por si acaso. «No más coqueteo».


  Con un chasquido de la lengua, se puso a su lado. «No eres divertida».


  Mientras Fletcher ataba las correas de los perros a un poste, Georgiana vio otro folleto de la feria en el escaparate de la tienda. Se paró frente al tabloide mientras miraba. «¿Es necesario atar a Max y Molly?».


  «En realidad no, no especialmente cerca de Colworth. Aunque nunca se puede ser demasiado cauteloso cuando se está en un lugar desconocido». Fletcher se enderezó y señaló hacia la puerta. «¿Entramos?».


  «Gracias. Estoy segura de que quedarás debidamente impresionado con el trabajo del señor Matthews». Sonó una campana cuando entró mientras el duque sujetaba la puerta. «¿Está buscando algo en particular?».


  «No especialmente».


  «Hola, no tardaré más que un momento», dijo una voz aflautada desde atrás.


  «Tome su tiempo. Nos gustaría explorar un poco». Fletcher arrastró a Georgiana hacia una exhibición. «¿Hay algo aquí que te guste?».


  «¿Que me guste?», ella casi se rió. «Me temo que no va conmigo usar joyas».


  Él se acercó, tanto que la lana de su abrigo le rozó el brazo. La áspera yema de su dedo índice trazó una línea desde el lóbulo de su oreja hasta la base de su garganta, haciendo que se le erizara la piel. «No estoy de acuerdo. Con una belleza tan exquisita como la tuya, no veo mejor lienzo para una obra de arte como…». Señaló un collar de amatista y una peineta a juego. «Este encantador conjunto, por ejemplo».


  Ella le dio un codazo y articuló, «No más coqueteo». Luego Georgiana asintió cortésmente cuando entró una criada con un plumero.


  Aclarándose la garganta, miró la pieza. «Es hermoso. Pero no tendré dónde ponérmelo cuando regrese a Thetford».


  Fletcher se inclinó sobre la pantalla. «Ah, sí, la cabaña a la que tu madre se refiere como choza».


  «Mmmm», dijo, examinando el conjunto de amatista más de cerca. Cada piedra estaba engastada en un círculo de filigrana de oro y había un par de aretes a juego.


  «¿O prefieres el granate?», preguntó mientras la criada se movía detrás del exhibidor.


  La mirada de Georgiana se deslizó hacia un único collar con una cadena de oro; el colgante era, de hecho, una lágrima de granate, rodeada de pequeñas perlas. «Es agradable. Y un poco menos ostentosas que las amatistas».


  «¿Estoy en lo cierto al suponer que prefieres las joyas sencillas?».


  Usar joyas de imitación llamativas hacía que Georgiana se sintiera exagerada. «Afirmativamente».


  «Siempre una dama práctica. ¿Qué pasa con las perlas?».


  No, Georgiana no habría sido una mujer si su aliento no se hubiera detenido al ver el elegante collar de perlas. «Oh, Dios mío».


  Fletcher señaló por encima del collar. «Por supuesto, no se debe usar ningún collar de perlas sin una tiara y aretes a juego».


  Se llevó una mano a la boca y susurró: «Esas se pueden usar sin nada en absoluto».


  Las cejas negras de Fletcher se alzaron justo cuando la doncella dejó caer su plumero y jadeó.


  Dios mío, la cara de Georgiana ardía tanto que debía haberse puesto roja como un rubí. ¿Cómo pudo haber sido tan vulgar como para decir tal cosa… y en una tienda de todos los lugares?


  Pero la mujer no miraba a Georgiana. Sus enormes ojos miraban a Evesham como si estuviera embelesada. «Su Gracia», dijo, mirando a izquierda y luego a derecha. «Sé que no debería decir nada, pe... pero le debo mi vida».


  Fletcher palideció un poco.


  «¿Conoces a esta joven?», preguntó Georgiana.


  La mujer asintió con la cabeza al duque. «Puede que él no sepa quién soy yo, pero yo ciertamente sé de él. Si no hubiera sido por Su Gracia, nunca habría llegado a trabajar para un caballero como el señor Matthews».


  Extraño. Fletcher no conocía a la criada, pero era responsable de... lo que parecía ser... un nombramiento relativamente ventajoso.


  Evesham se balanceó sobre sus talones. «Me alegra saber que ha prosperado, señorita».


  «Y mi hijo, Jimmy. Ahora tiene siete años y no causa problemas. El señor Matthews lo emplea para ir a buscar leña y hacer recados por la ciudad».


  «Maravilloso», dijo Fletcher amigablemente antes de volver a centrar su atención en el exhibidor.


  Georgiana le tocó el codo. «Exactamente, ¿cómo…?».


  «Por favor, perdonen. Espero que hayan encontrado algo que se adapte a sus gustos». El señor Matthews entró desde la trastienda. «Lady Georgiana, ¿es usted?».


  Ella parpadeó y desvió la mirada hacia el joyero. «En efecto. Permítame presentarle a Su Gracia, el Duque de Evesham».


  «¿Duque?», el señor Matthews hizo una profunda reverencia. «Es un honor, Su Gracia».


  Georgiana no pudo evitar quedarse perpleja y se quedó boquiabierta mientras la criada recogía su plumero y salía por la puerta trasera.


  «¿Podríamos echar un vistazo más de cerca a las perlas?», preguntó Fletcher.


  Ella se retorció las manos. «Oh, no. No es necesario».


  «Más bien creo que complementarían asombrosamente el cutis de Su Señoría».


  «En efecto», estuvo de acuerdo el Sr. Matthews mientras sacaba una llave maestra y abría la parte posterior de la pantalla. «A su madre le gustan mucho los zafiros».


  «Eso es porque mamá tiene ojos azules».


  Evesham tomó el collar que le tendía el joyero y lo levantó. «Si me lo permite».


  Ella cambió. «Supongo que no hará daño probarlas. No te preocupes por mi sombrero».


  Las perlas estaban frías contra su piel mientras pasaba los dedos por ellas.


  «Encantadora elección, mi señora». El señor Matthews levantó un espejo. «Ve por ti misma».


  Nadie en toda la cristiandad habría podido evitar quedar boquiabierto ante semejante belleza. Pasó los dedos por el mechón perfectamente combinado. «Oh, hace un trabajo tan exquisito, señor».


  «Gracias».


  El reflejo del duque le sonrió en el espejo. «Esas fueron hechas para ti».


  No. No puedo permitir que me colme de regalos caros. «Son magníficos, pero habrá que guardarlos para otra persona».


  «Es decir, yo», dijo Evesham. «Me quedaré con las perlas, la tiara y los aretes a juego. Ah, y el broche de zafiro también, por favor».


  Ella se estiró hacia atrás y se desabrochó el collar. «Pero no es posible que...».


  Él le dirigió una mirada que insistía en que no aceptaría ninguna discusión sobre el asunto. «Puedo y lo haré. No se me ha escapado que alguien cumple años... el sábado, ¿no es así?».


  «Sí, pero ¿qué pensará mamá si me regalas perlas?».


  «¿Debería importarme lo que piense tu madre?», le guiñó un ojo, todavía coqueteando, maldito sea. «Además, ¿cómo puedes estar segura de que te las compraré?».


  «Discúlpeme un momento y le envolveré esto». El señor Matthews volvió a cerrar el exhibidor. «Y Lady Georgiana, no se me ocurre nadie en toda Inglaterra que luciría más radiante con estas».


  Fletcher resopló.


  «Tenía que decir eso», siseó mientras el joyero se dirigía a la trastienda.


  «No, podría haber dicho Twickenham en lugar de Inglaterra, y ese no habría sido ni la mitad del cumplido que acaba de hacer».


  «¿Qué hay con la criada?, preguntó Georgiana, cambiando de tema. Si no iba a ganar por un motivo, él le debía una explicación sobre lo otro. «¿Qué hiciste para ayudarla? Y si fuiste de tanta ayuda, ¿por qué no la reconociste?».


  «Es un secreto».


  «¿Oh? ¿Y esperas que salga de esta tienda contigo? O me cuentas qué pasó con esa joven o le exigiré al señor Matthews que devuelva las perlas al exhibidor».


  Él gruñó, fingiendo un ceño poco convincente. «Maldita sea, eres difícil».


  «Solo cuando es absolutamente necesario».


  «Si te lo digo, no debes decirle una palabra a nadie. Y eso incluye a lady Eleanor».


  «Bien. Solo cuéntame este misterioso secreto tuyo».


  «Como si debieras saberlo». Tirando de sus mancuernas, exhaló. «Soy el financiero del Hogar Benevolente para Madres Solteras».


  «Para...?».


  «Está en el extremo este. No esperaría que hubieras oído hablar de ello».


  «Y la criada... ¿ha recibido ayuda de tu casa?».


  «Evidentemente sí. La Sra. Whipple es la supervisora que dirige los asuntos diarios. La mayoría de las mujeres que se refugian allí no tienen idea de quién es su patrocinador. Me sorprendió mucho que la doncella del señor Matthews me reconociera. Como tal, ella debe haber sido muy cercana a la matrona y haber confiado en ella».


  «¿Quién lo supondría?», Georgiana se inclinó, le puso una mano en el brazo y susurró, «El libertino más famoso de todo Londres es un filántropo».


  ***


  «¿Ha estado tanto tiempo fuera de Hardwick Hall que ya no puede encontrar el camino de regreso a casa?», preguntó mamá, claramente molesta.


  «Fue por mí», dijo Fletcher mientras escoltaba a Georgiana a la galería donde se habían reunido los invitados. «Me temo que la desvié. Nunca había estado en Twickenham antes y pensé que podría ser divertido hacer un poco de compras».


  «¿Has estado de compras?», preguntó mi madre, sonando horrorizada, aunque logró mover las pestañas hacia el duque. «Pero, ¿qué pasa con la búsqueda del tesoro? ¿Qué era tan urgente que no podía esperar hasta esta tarde?».


  «Mamá, no habría sido justo para los demás invitados si yo hubiera participado en la búsqueda del tesoro».


  «¿Quieres decir que ni siquiera intentaste jugar?».


  «Una vez más, señoría, debo asumir la culpa. Lady Georgiana dijo que se decepcionaría si volvíamos sin jugar. Y como tal, tuve la suerte de encontrarme con el señor Matthews». Fletcher cruzó la pista y sacó una pequeña caja del bolsillo de su chaleco. «Me informó que te gustan mucho los zafiros».


  «¿Para mí?». Toda la angustia desapareció de sus rasgos, convirtiéndose en una expresión de genuina sorpresa. Mamá aceptó el regalo y abrió la caja. «Oh, Dios mío, esto es exquisito».


  Sonriendo, Fletcher giró el anillo de sello que llevaba en el dedo meñique. «Tu hija mencionó que combinaría con tus ojos».


  Eleanor se colocó al lado de Georgiana. «Salvado por joyas. Es muy dulce, ¿no?».


  Ella no tenía idea. El hombre podía encantar a un tejón para que se sometiera. «No tenía intención de seguir su tonto juego; después de todo, ¿qué habría hecho ella si Evesham no le hubiera dado el broche? ¿Enviarme a mi habitación sin cenar?


  Abriendo su abanico y tapándose la boca, Eleanor se acercó. «¿Qué más compró el duque en la ciudad?».


  «Perlas, aunque es un dilema para quién son».


  «Ese es un cuento chino si alguna vez escuché uno».


  Georgiana golpeó a su amiga con el codo. «Cállate».


  «Gracias, Su Gracia. Tu generosidad supera toda imaginación y te perdonaré esta vez». La voz de madre llamó la atención de Georgiana. «Y tú, querida, debes apresurarte y vestirte para el almuerzo mientras el resto de nosotros esperamos».


  «Oh, no me gustaría que los invitados esperaran por mi culpa».


  «Tonterías, es la semana de tu cumpleaños la que estamos celebrando, por supuesto que esperaremos».


  Eleanor agarró a Georgiana por el codo y se dirigió hacia la gran escalera. «Iré contigo».


  «Eres un amor».


  «Oh, no», susurró Eleanor. «Quiero saber sobre tu salida con el duque».


  «Traté de desanimarlo».


  «Evidentemente no fue suficiente».


  Georgiana abrió el camino a través de la puerta de su habitación. «Me siento como si hubiera saltado de un acantilado a un abismo sin fondo».


  «¿Es tan malo?».


  Después de quitarse el abrigo, se volvió hacia Eleanor para que le aflojara los cordones. «Peor».


  «¿Y te llevó a una joyería?».


  «Puramente por accidente».


  «No estoy segura de creer que todo lo que haga Evesham sea por accidente».


  Respiró hondo cuando el abrigo cayó al suelo. «Pero nunca había estado en Twickenham».


  «Muy bien, digamos que tu excursión fue puramente por casualidad. Dijiste que compró perlas».


  «Sí», dijo Georgiana por encima del hombro, corriendo hacia el salón. Dios mío, no quería que Eleanor le viera la cara.


  Pero su amiga la siguió de cerca. «¿Qué otra cosa?».


  «Nada». Cogió un vestido rosa que la doncella había preparado para el almuerzo. No, no iba a mencionar la tiara y los aretes. «Y no mencionó para quién eran».


  «Por supuesto que no». Eleanor pasó el dedo por las cintas que colgaban de un gancho. «Y tu cumpleaños tampoco es el sábado. ¿Sabías que tu madre está planeando un gran baile en tu honor?».


  «¿Un baile? ¡Odio los bailes! ¿Y cómo voy a asistir a un baile el sábado por la tarde, solo para levantarme al amanecer del domingo y salir corriendo hacia Richmond Park?», Georgiana se dejó caer sobre la otomana. «Toda esta semana es un desastre».


  «Creo que es bastante divertido».


  «No me digas que te gusta el señor Greg».


  Eleanor se unió a ella en el asiento. «No divertido para mí, tonta. Te has ganado la atención de un duque muy elegible».


  «Suenas como mamá».


  «¿Realmente no te agrada?».


  «No es una cuestión de gustos. Es una cuestión de compatibilidad. Cada vez que lo beso me siento como una traidora».


  «¿Por qué? ¿Porque le rociaste un poco de agua al comienzo de la temporada?».


  «¿Un poco? Doscientos galones, eso. Y, si supiera quién soy realmente, estaría furioso, por decir lo menos».


  «¿No lo crees capaz de perdonar?».


  «No en estas circunstancias».


  «Entonces, ¿qué vas a hacer?».


  Georgiana se levantó, se puso el vestido de cena y se lo puso sobre los hombros. «Esta mañana traté de decirle que no éramos compatibles».


  «¿Y qué dijo?».


  Cuando el calor subió a su rostro, se dio la vuelta. «Él no estuvo de acuerdo... bastante enfáticamente».


  Eleanor se hizo cargo de los cordones. «Por qué no estoy sorprendida».


  «Pero, ¿qué debo hacer?».


  «Mmm». Metió los hilos dentro de la falda. «Estos son los hechos tal como yo los veo: le gustas mucho. A ti también te gusta, excepto por tu negocio de bombas de vapor».


  «Eso sí». Georgiana cambió sus botas de montaña por un par de zapatillas de satén. «Ese camión de vapor ha ocupado la mayor parte de mi tiempo durante los últimos seis años. No puedo simplemente dejarlo».


  «¿Puedo darte un pequeño consejo?».


  «¿Por qué no? Sin duda, el pozo está seco cuando se trata de confiar en mis propios consejos».


  «Arroja los dados y mira dónde caen. Solo es miércoles. ¿Por qué no disfrutar de la fiesta, asistir al baile y el domingo irás al parque, harás tu demostración y encontrarás a tu financiero... entonces tendrás opciones?».


  A Georgiana se le hizo un nudo en la garganta. «Bien, elige Evesham o elige la bomba de vapor».


  «¿Por qué debería ser uno u otro?».


  «Porque las mujeres casadas no manejan negocios de camiones de bomberos a vapor…». Gimiendo, Georgiana se dirigió al baño y se examinó el cabello en el espejo. Como de costumbre, el sombrero le había despeinado los rizos de la cara.


  «Creo que estás siendo tremendamente miope».


  «¿Por qué lo dices?». Usó su dedo para revivir los rizos. «Mis pies están firmemente plantados en la tierra y tú tienes estrellas en tus ojos. Quizás hayas sido una importadora exitosa durante demasiado tiempo. Créeme, amiga mía, si encontraras un marido, él no se quedaría de brazos cruzados y te permitiría continuar con tus negocios; tan pronto como digas “Sí, acepto”, tu propiedad pasará a ser de él».


  «Tienes razón, y es exactamente por eso que no me he casado».


  «¿Lo ves?».


  «Hmm», murmuró Eleanor, fijando un lazo rosa en la parte superior del moño de Georgiana. «Entonces, ¿cómo quieres proceder?».


  «Debo decirle a Evesham que debe dejar de colmarme de atenciones».


  «Pensé que ya habías intentado eso».


  Capítulo Veinte


  No se le había escapado a Fletcher cuando Georgiana llevó a Eleanor al ala norte de camino a cambiarse para el almuerzo. Ella había ido en la misma dirección para vestirse para la cena. Ahora, después de las once, había decidido llevar a Max y Molly a dar un paseo… al ala norte, por supuesto. Además, después de un estornudo durante los juegos de salón del Derby, Su Señoría le había regalado un pañuelo. Ahora había que devolver el trozo de muselina de encaje.


  Hardwick Hall era un enorme castillo de cinco pisos, con alas sur, este y norte. El hombre que había sido designado su ayuda de cámara le había dicho a Fletcher que las habitaciones del servicio ocupaban el piso superior, aparte de las que tenían habitaciones en el sótano. Ya había deducido que no había dormitorios en el primer piso. Lo que significaba que el dormitorio de Georgiana debía estar en algún lugar del segundo y tercer piso del laberinto de pasillos del ala norte. Pero tocar a la puerta equivocada sería un gran paso en falso.


  Los Setters no eran exactamente sabuesos, pero Max y Molly habían estado expuestos a un entrenamiento olfativo. En el rellano del segundo piso, sacó el pañuelo de Su Señoría del bolsillo del jubón. Le dio a cada perro un buen olisqueo. «Encuéntrenla».


  Max aulló, moviendo la cola y girando en círculos.


  Molly empezó a subir las escaleras, pero se detuvo y regresó al lado de Fletcher.


  Les dejó volver a oler el pañuelo. «¿Por aquí?».


  Max se puso en marcha, con la cabeza gacha, la larga cola negra erguida y el pelaje ondeando como una bandera. Molly se colocó a su lado mientras caminaban rápidamente sobre la alfombra, zigzagueando por el laberinto de pasillos.


  Una vez que Fletcher estuvo bien perdido, Molly dobló una esquina, se detuvo en una puerta y rascó.


  «¿Esta?», preguntó, dejando que la pareja oliera el pañuelo por última vez.


  Max se levantó de un salto y las uñas de sus patas hicieron clic en las maderas.


  «Abajo", susurró.


  «Un momento», la voz de Georgiana llegó desde adentro... al menos Fletcher rezó para que fuera ella.


  Le dio un golpecito a cada perro.


  «Pensé que volverías…», dijo Su Señoría, con la boca formando una ‘O’. «Ah…», asomó la cabeza por el pasillo y miró a la izquierda, luego a la derecha.


  «¿Estabas esperando a alguien?», preguntó él.


  Georgiana se apretó el cinturón de la bata. «No precisamente. Mi doncella olvidó su monóculo».


  «¿Tu doncella usa un monóculo?».


  «Ella es mayor; mamá la designó mientras durara la fiesta. Lleva mucho tiempo con la familia».


  «Ya veo».


  «Tu presencia fuera de mi dormitorio es bastante inesperada». Se arrodilló y rascó a los perros. «Hola, queridos, han salido a dar un paseo, pero no lo han hecho, ¿verdad?».


  Fletcher sonrió. Después del incidente de Green Park, era agradable ver a Su Señoría encariñándose tanto con sus perros. «Pensé en explorar un poco. Con los perros. Y fue Max cuyas uñas de las patas golpearon tu puerta».


  «Ah». Pasó la mano por el pelaje del perro. «Entonces tú eres la causa de esta imprudencia».


  «El diablo lo tentó».


  Ella se enderezó. «Qué conveniente echarle la culpa al perro».


  «Bastante». Fletcher levantó las cartas de conversación que había seleccionado cuidadosamente y retirado del mazo debajo de las escaleras. «Quedaban algunas cartas de Preguntas y Respuestas sin remover cuando tu madre puso fin a las festividades de la noche».


  «Gracias a Dios por las pequeñas misericordias».


  «¿No te gustan las cartas de conversación?».


  «Aborrezco todos los juegos de salón y no me gustan los intentos de mi madre de hacer de casamentera».


  «¿Es eso lo que está haciendo?».


  Georgiana le dirigió una mirada penetrante, una que decía, “Lo es y tú lo sabes”.


  Molly gritó, corrió al dormitorio de Su Señoría y agarró una ardilla de juguete de aspecto realista de un baúl al pie de la cama. La Setter sacudió la cabeza, dando vueltas en círculo.


  Mientras Max corría tras el rufián, Fletcher gimió y se apresuró a entrar, cerrando la puerta detrás. «Perro malo. ¡Suéltala!».


  Molly soltó a la ardilla, con la cola metida entre las piernas. Mientras Max inmediatamente se sentó y adoptó una expresión angelical.


  Fletcher recuperó el juguete empapado. «Lo lamento. No suelen portarse mal».


  Con sus pinzas, Georgiana devolvió la ardilla a su lugar entre un surtido de muñecos con caras de porcelana. «A menos que estén obteniendo acceso al dormitorio de una viuda, ¿no?».


  Fletcher miró hacia la puerta cerrada y se apartó un mechón de pelo de la frente. «Mis tácticas al menos parecen un poco espontáneas. Sin embargo, perder el turno para llegar a tu dormitorio en una casa donde creciste y traerme una taza de chocolate, aunque muy apreciada, creo que mis tácticas se pueden comparar».


  «Te lo concedo».


  Sacó de su bolsillo las tarjetas de conversación prestadas y admiró la decoración, que recordaba a una adolescente: cortinas de cama de color rosa con volantes, colchas y almohadas a juego. «¿Jugamos?».


  Georgiana señaló el sofá. «¿Dónde están las cartas de respuestas?».


  «No me molesté con eso... Prefiero escuchar una respuesta sincera».


  «¿Eso no arruina el misterio?».


  Se sentó y cruzó los tobillos. «Los juegos de salón tienen como objetivo presentar a los hombres solteros a las mujeres solteras. Creo que nos conocemos lo suficientemente bien como para pasar a la siguiente fase».


  «¿Juegos de alcoba?», preguntó, con ojos inocentes, como si no se diera cuenta de que acababa de acelerarle el pulso.


  Fletcher se aclaró la garganta y le dio la vuelta a la carta superior. «Me gusta su ingenio, milady».


  Unos adorables labios en forma de arco formaron otra ‘O’. «Y tú eres un libertino».


  Mientras retiraba la mano, su dedo meñique rozó la delicada piel de su muñeca. «Eso dicen los rumores».


  Georgiana se acercó y le quitó las cartas. «Entonces barajaré las cartas. Lo más probable es que ya las hayas colocado según tus gustos».


  «No me atrevería».


  No obstante, barajó, cortó y repitió eficientemente, luego puso la baraja sobre la mesa frente a ellos. «¿Cómo decidiremos quién va primero?».


  «Hagámoslo fácil. Las damas primero, como de costumbre».


  «Muy bien». Ella tomó la carta superior y leyó. «¿Cumples tu palabra?».


  «Siempre».


  «¿Realmente?».


  «¿De qué sirve decir algo que no se quiere decir?», respondió él.


  Georgiana frunció el ceño y se movió como si su respuesta la hiciera sentir incómoda. ¿Qué había esperado? ¿Que él le dijera que era un mentiroso consumado?


  Fletcher tomó la siguiente carta. «¿Puedo ser atrevido en mis peticiones?».


  «¿Qué tan atrevida?».


  La lengua de Fletcher se deslizó hasta la comisura de su boca mientras deslizaba su dedo debajo de la corbata de su camisola y tiraba lentamente. «Esto».


  Ella le apartó la mano y jaló del lazo para tensarlo. «¿Quieres seducirme?».


  «No más de lo que tú me sedujiste la noche pasada».


  Cuando se dio la vuelta, un sonrojo a lo largo de su cuello traicionó su modestia.


  «¿No acordamos tomar las cosas día a día?», preguntó él.


  «Lo hicimos».


  «Entonces, creo que es tu turno de hacer la siguiente pregunta».


  Obedeciendo, Su Señoría sacó. «¿Te gusta reír?».


  «Mucho y frecuentemente». Esa respuesta no requería contemplación, Fletcher tomó la siguiente carta. «¿Tu recuerdo de mí te mantendrá cálida durante el invierno?».


  La mirada de Georgiana se encontró con la de él por un momento, luego descendió hacia abajo mientras su lengua lamía la comisura de su boca. «Mmm. Pero eso sería predecir el futuro: tiempo más allá de esta semana».


  Incapaz de resistir la tentación, rozó sus labios con los de ella. «Apuesto a que ahora hay un poco de fuego retumbando en tu sangre, tal como lo es para mí».


  «Esa, señor, no es una de las preguntas y me abstengo de dar una respuesta». Respirando profundamente, seleccionó la siguiente carta. «¿Cómo debo expresar mi afecto?».


  Antes de sonreír, un cálido resplandor se extendió por todo su cuerpo. «Oh, sí, tenía muchas ganas de que eligieras esa». Se tomó su tiempo para apartar la mirada de su rostro, de su esbelto cuello y de la ceñida bata que ocultaba el delicioso tesoro que había debajo. Todo su cuerpo ardía mientras miraba sus conmovedores ojos marrones. Le quitó la tarjeta de los dedos y la dejó caer al suelo. «Puedes expresar tu afecto de la forma que desees, siempre y cuando lo hagas aquí y ahora».


  Antes de que Georgiana parpadeara, una mirada de pura seducción cruzó sus rasgos: labios ligeramente entreabiertos, una inhalación que hizo que su pecho se agitara y el aleteo de las pestañas a medio hacer la hacía parecer más tentadora que el chocolate caliente hecho con leche fresca. Pero luego miró sus manos entrelazadas. «Debes jurar que nunca se lo dirás a nadie», susurró tan suavemente que Fletcher casi le pidió a la dama que repitiera lo dicho.


  Casi.


  Usando la curva de su dedo, le levantó la barbilla. «¿No estuvimos de acuerdo en que pase lo que pase esta semana permanecerá en secreto para siempre?».


  «Sí», la palabra sonó sin aliento cuando un poco de diversión volvió a su mirada.


  Fletcher se recostó y separó las rodillas, apoyando las manos a los costados, una posición muy vulnerable para cualquiera. Sin embargo, para un hombre, esa postura expresaba confianza y, esperaba, rendición.


  Unos dedos delicados recorrieron su brazo y su hombro hasta que ella le desató la corbata con la habilidad de un eficiente valet. Los ojos de Georgiana se oscurecieron mientras lentamente retiraba la fina muselina de su garganta. «Para expresar adecuadamente mi afecto, creo que es necesario quitarme algunas prendas».


  Sus dientes rasparon su labio inferior. «Creo que me gusta hacia dónde nos lleva esto».


  «Creo que lo harás». Cuando él alcanzó el cinturón que ataba su bata, ella le apartó los dedos. «Estoy expresando cariño. No tú».


  Movió sus manos de regreso a la posición de rendición. «Como desees».


  Deslizó un muslo sobre su regazo y se sentó a horcajadas sobre él, concentrándose en los botones de su camisa. «Verás, nunca había hecho esto antes».


  Fletcher se quedó perplejo. Ella era viuda y la noche anterior no había aparecido virgen en su dormitorio. «¿Qué es lo que no has hecho exactamente?».


  «Nunca... eh... me había hecho cargo antes».


  «¿Nunca has seducido a un hombre?»- El mero pensamiento le hizo alargarse. Por la sangre de Dios, hizo falta un autocontrol inconmensurable para no arrancarle la bata de los hombros, abrirle la camisola y sentarla en el sofá.


  «Mmmm». Mordisqueando su cuello, ella balanceó sus caderas, la suavidad entre sus piernas se deslizó a lo largo de su erección.


  La mente de Fletcher se adormeció ante la fricción, pero no fue suficiente. Se trataba de demasiadas capas de ropa, especialmente la gruesa bata de lana que envolvía su cuerpo.


  Olía a lavanda, miel y a mujer deliciosa. Y su lengua... misericordia, cada movimiento de su lengua se derritió en su piel, agitando el fuego interior hasta convertirlo en un horno ardiente. Sus caderas se movieron hacia un lado mientras le abría la camisa y su boca continuaba con su tortuosa conquista.


  Fletcher reclinó la cabeza y gimió. «¿Estás seguro de que no has hecho esto antes?».


  «¿No lo sabes?». Ella le dedicó una sonrisa de complicidad mientras apretaba los botones de su ropa que caía. «El deber de una esposa es acostarse boca arriba y aguantar».


  «¿Crees eso?».


  «Es lo que me dijo mamá en mi noche de bodas».


  «Ya veo». Lo que se ha estado perdiendo todos estos años.


  Georgiana soltó el siguiente conjunto de botones. «Pero siempre quise expresar un afecto así».


  «¿Como qué?», preguntó, su voz subiendo mientras ella deslizaba su pene fuera de sus calzoncillos.


  «He oído los chismes en las habitaciones de los sirvientes. No puedes decirme que un hombre puede complacer a una mujer con su boca y, sin embargo, una mujer no puede responder de la misma manera».


  «Muchos hombres obtienen su gratificación por esos medios, pero no por una dama». Él gimió mientras ella lo lamía.


  «¿Me estoy rebajando al besarte aquí?». Ella lo deslizó dentro de su boca.


  Rodeado de calidez húmeda, su voz quedó atrapada entre un suspiro y un gemido. Los músculos del trasero de Fletcher se tensaron mientras ella lo chupaba. «Eres la diosa divina».


  Su risa retumbó a través de él, haciendo que un latido se acelerara desde la base de su polla hasta la punta. Fletcher apretó los dientes, obligándose a mantener el control.


  Sus dedos se deslizaron por su longitud. «¿Estoy apretando demasiado?».


  «Es perfecto», gruñó mientras un rayo parpadeaba en la base de su columna. Él agarró su cabello mientras empujaba dentro de la boquita apretada, los suaves dientes apenas lo acariciaban.


  Luego hizo girar su lengua alrededor de la punta de su polla. «Eres más sensible aquí, ¿no?».


  «Maldita sea, me matas, mujer».


  Su risa sensual lo invadió antes de que ella levantara la vista. «Creo que me gusta tomar el control».


  «Si sigues ordeñándome con la boca, harás que termine».


  «¿No es ese el objetivo?».


  «No hasta que hayas sido complacida».


  «¿Por qué?».


  La tomó en sus brazos y se puso de pie. «Porque mi objetivo es demostrar exactamente cuánto puede disfrutar una mujer haciendo el amor, no simplemente aguantarlo».


  Mientras él caminaba cargándola, ella apoyó la cabeza en su hombro. «¿Nuestros cuerpos desnudos?».


  Un poco de semilla se escapó de la punta de su pene. Cuando llegó a la cama, los pantalones le colgaban hasta los muslos. No pasó mucho tiempo para quitarse la ropa y quitarle también la bata y la camisola.


  Una vez en la cama, Georgiana no había terminado de hacerse cargo. Ella pasó los dedos por el vello de su pecho, empujando su sexo contra su pene. «Eres tan…».


  «¿Sí?».


  «Viril».


  Cuando él acercó sus labios a los de ella, su lengua surgió dentro de su boca con el mismo fervor del sofá. Deslizando sus manos sobre sus hombros, lo hizo rodar hasta el colchón y luego se sentó a horcajadas sobre él. Dios, era hermosa. Los mechones castaños colgaban en ondas hasta su cintura, cubriendo parcialmente un ojo. Los pechos llenos lo provocaban, pero cuando él tomó uno, ella negó con la cabeza.


  «¿Puedo hacerte el amor encima?», ella preguntó.


  «Sí». Movió sus dedos hasta su cintura. «¿Nunca lo has hecho?».


  «Solo lo he hecho en mi espalda».


  ¿Había muerto y había ido al cielo? «¿Y te gustaría… probar cosas nuevas?».


  Un destello de desafío se reflejó en sus ojos brillantes. «¿No es eso lo que estamos haciendo?».


  Extendió los brazos. «Sus deseos son órdenes, milady».


  ***


  Animada, Georgiana descendió por el cuerpo de Fletcher hasta sostener su virilidad frente a ella. Por supuesto, tenía una idea bastante clara de cómo proceder. Le gustaba tener el control, pero no importaba lo que él dijera, el placer de Fletcher era más importante para Georgiana que el suyo propio. ¿Debería preguntárselo o simplemente actuar?


  Ella pasó los dedos por su miembro. Una oleada de calor explotó dentro de ella mientras observaba su rostro retorcerse de placer mientras se arqueaba y gemía.


  «Bájate sobre mí», gruñó.


  No fue una demanda, sino una petición y mientras él tomaba su trasero y la guiaba hacia arriba, ella lo agarró por los hombros y se abrió para él, girando sus caderas hasta que él coronó su entrada. Observando atentamente, quiso prolongar el momento y descendió centímetro a centímetro voraz.


  Los ojos de Fletcher se oscurecieron, sus labios se separaron por la dificultad de su respiración, pero sus manos permanecieron agarrándola suavemente, como si estuviera allí para sostenerla si se cansaba. Parecía comprender plenamente su deseo de explorar.


  La curvatura negra de sus pestañas bajó mientras sus cejas se juntaban. Una capa de sudor le dio a su rostro y a su pecho un brillo humeante como el de un guerrero de bronce. Enseñó los dientes y murmuró una maldición, algo extraño, algo que sonó muy sucio.


  «¿Qué?», ella preguntó.


  «Dije que eras malditamente hermosa».


  Georgiana giró sus caderas mientras se deslizaba hasta su base. «¿Malditamente?».


  Él empujó tan profundamente dentro de ella que ella jadeó. «Bésame, oh diosa divina».


  Ella se inclinó hacia adelante, su cabello cubriéndolos en un capullo de pasión. Oh, qué emocionante tener todo ese poder musculoso debajo de ella, sus robustas caderas acunadas entre sus muslos.


  Los ojos de Fletcher se llenaron de desafío mientras se balanceaba debajo de ella.


  Georgiana siguió su ejemplo, fortaleciendo sus manos y subiendo y bajando al mismo tiempo que sus malvados y poderosos empujes. Mientras ella yacía sobre su enorme pecho, él continuó siendo paciente y le permitió experimentar. Su corazón latía a un ritmo feroz contra su pecho. Jadeando, aumentó el ritmo mientras espasmos de calor se agitaban en su interior. Mientras ella empujaba hacia arriba, su boca atrapó las puntas de sus senos.


  Él sonrió desde la maraña de su cabello. «Disfrutas atormentándome».


  «Sí», dijo, apenas capaz de hablar.


  El atisbo de sonrisa se desvaneció cuando él agarró sus nalgas, animándola a hundirse más profundamente. Más rápido, llenándose de él. Él respondió a su demanda, golpe tras golpe, empujón tras empujón. Le encantaba ver su expresión entrecerrada, perdida en la pasión, la cabeza inclinada hacia atrás y la garganta expuesta.


  Una tormenta de ardiente excitación la invadió. Sus muslos se estremecieron cuando lo rodearon. Fletcher continuó igualando su ritmo, sus movimientos se volvieron entrecortados y contundentes. Y mientras lo miraba, un grito se atascó en su garganta cuando su clímax estalló como un explosión de estrellas.


  «Dios mío», retumbó Fletcher cuando inmediatamente se retiró y se derramó sobre su estómago.


  Intentando recuperar el aliento, Georgiana miró el charco de su semilla y sintió una punzada de remordimiento. Pero claro, esto no era amor eterno. Se trataba de una relación, algo que necesitaba aclarar para su alma, algo secreto, algo hermoso, pero al mismo tiempo tabú.


  Se bajó de la cama, se envolvió en su bata y recogió un paño del lavabo. Cuando vio su reflejo en el espejo, se comprometió a disfrutar cada momento a solas con Fletcher Markham y luego guardarlo en su corazón por el resto de sus días.


  Capítulo Veintiuno


  «Se ve bien esta mañana, milady», dijo el mozo de cuadra, Tom, mientras ayudaba a Georgiana a subir al bloque de montaje junto a su amado caballo castrado, Herman. El caballo había sido un regalo cuando ella era niña y lo adoraba.


  Enganchó la pierna sobre el pomo superior de la silla y deslizó el asiento en su lugar. «Gracias». Después de recoger las riendas, pasó los dedos por la melena alazán del caballo. «He extrañado muchísimo a este tipo».


  Tom levantó su fusta. «Creo que él también está feliz de verla».


  Ella lo tomó y le dio un suave golpe al caballo. «¿Lo estás, Herman?». Él relinchó y se alejó del bloque mientras se acercaba el sonido de los ladridos de los perros. «Los perros se escuchan ansiosos».


  «Sí», estuvo de acuerdo Tom. «El dueño de los raposeros dijo que los perros sabían que estaban a punto de embarcarse en una caza desde hace dos días».


  «¿En serio? Me pregunto qué los hace tan perceptivos».


  «Creo que es por el regreso del barón de Londres. Hizo una visita a la perrera el día que llegó».


  «Ah, debería haberme dado cuenta».


  La sombra de su padre montado en un fino pura sangre apareció en la puerta de las caballerizas. «¿Estás lista, Georgiana? Todos están esperando».


  Ella le sonrió al muchacho. «Gracias, Tom. No debo ser la causa de ningún retraso».


  Al contrario de lo que había dicho su padre, el grupo de caza estaba lejos de estar listo para partir. Una vez afuera, Georgiana alejó su caballo de los perros que aullaban y saltaban, con las correas completamente enredadas. «¿Dónde está Rasputin?».


  «En la casa, aullando», dijo papá. «Su formación está completa a la mitad. Además, lo compré para aves».


  «Es una pena. Debe sentirse terriblemente abatido».


  «Un poco de abatimiento es bueno para el cachorro».


  «¿Estás haciendo pareja con Evesham?», preguntó Eleanor, deteniendo su caballo.


  Georgiana buscó la estatura de anchos hombros del duque entre los invitados. «No, yo...». Fletcher y sus perros llegaron corriendo desde el prado, su sombrero de copa logró permanecer seguro en su cabeza mientras sus faldones negros ondeaban detrás. El hombre manejaba con destreza un enorme caballo bayo, que parecía haber nacido con los pies en un par de estribos.


  «Una imagen vale más que mil palabras», dijo Eleanor.


  Georgiana suspiró. «Él es magnífico, ¿no?».


  «No me refería al duque. La expresión de tu rostro respondió a todas las preguntas que pude tener».


  «Ay, querida», Georgiana, avergonzada, miró a su amiga. «¿Es tan obvio?».


  Eleanor se subió los guantes. «Es maravilloso verte brillar de felicidad».


  «Sí, bueno, no puede durar ni durará más allá del baile del sábado».


  Antes de que Su Señoría respondiera, Evesham detuvo su caballo junto a ellas. «Parece que estamos a punto de empezar».


  «Una vez que el amo de los raposeros controle a los perros». Georgiana miró a Max y Molly, quienes obedientemente estaban de pie junto al caballo bayo con la lengua colgando hacia un lado. «¿Vas a traer a tus Setters?».


  «Por supuesto», Fletcher sonrió y sus ojos brillaron como obsidiana a la luz del sol. «Viven para la caza».


  Ella se inclinó hacia él y resopló. «Rasputin ha sido desterrado a la casa».


  «¿Es ese el ruido lamentable que escuché proveniente de la mansión?». La silla de Evesham crujió cuando se volvió para mirar hacia atrás. «No te preocupes, estará liderando el grupo en uno o dos años».


  Más adelante, los raposeros habían sido controlados y el maestro hizo girar su silbato sobre su cabeza.


  Papá trotó hacia el frente. «¡Que comience la caza!».


  Georgiana le dio a Herman un golpe con su fusta. «A caminar».


  «¿Caminar?», preguntó Evesham, inclinándose hacia adelante. «En mi experiencia, no pareces el tipo de mujer que estaría satisfecha con la ociosidad durante una caza del zorro».


  Eleanor miró de reojo por el rabillo del ojo y soltó una risita apenas ahogada.


  «Shh», Georgiana silenció al duque en un acalorado susurro, segura de que se había puesto tan carmesí como su traje de montar. Si seguía hablando así, todos pensarían que ella se había convertido en un demonio.


  Él se sentó cómodamente en su silla, mirándola. «No dije nada remotamente incriminatorio».


  Usó su talón y fusta para solicitar un galope. «Pensé que eras del tipo de disparos».


  Su caballo rápidamente cerró la brecha. «¿Y qué le apetece, milady?».


  «Para disfrutar del paseo de la mañana. El viento en la cara y la emoción de saltar la espesura». Corriendo junto a ellos, Molly ladró. «¿Pueden los Setters mantener el ritmo?».


  «¿Estás bromeando?». Dio unas palmaditas al mosquete enfundado en el flanco del caballo. «Para esto los traje».


  Se dio una palmada en la fusta y se inclinó hacia adelante con las manos. «¡Entonces te llevaré hasta el fondo del barranco!».


  «Vamos».


  Fletcher tomó la delantera, pero Georgiana se mantuvo firme. Dios mío, echaba de menos montar. En Thetford solía conducir un carruaje y un pony porque casi cada vez que salía de la cabaña se aventuraba a comprar provisiones.


  Estaban codo con codo en el fondo del barranco, pero Max y Molly habían corrido delante, alejándolos del grupo de caza. No importaba. A Georgiana le importaba menos perseguir un zorro. Quería cabalgar durante horas con el viento en la cara y su mente consumida por las riendas y el camino, y manteniendo su asiento mientras persuadía al viejo Herman para que corriera más rápido que el hermoso paso a paso de Evesham.


  «Por aquí», llamó, apuntando con su fusta hacia los perros. «Están siguiendo un rastro».


  «Pero los raposeros se dirigen al norte».


  «¿A quién le importa un carajo?».


  Ella rió. «Si no lo haces, yo ciertamente no lo hago».


  Los perros saltaron un seto que dividía los prados como si lo hubieran hecho muchas veces antes. Fletcher miró en su dirección. «¿Preferirías dar una vuelta?».


  «¿Eres un tonto?». Instó a Herman más rápido. «La hija del barón de Derby no anda por ahí».


  «Muy bien entonces, las damas primero».


  Georgiana miró el seto y acercó las manos al cuello de su caballo. «¿Estás listo, viejo?».


  Pareciendo entender, el caballo relinchó y aceleró.


  A medida que se acercaba el salto, los latidos de su corazón se sincronizaron con el paso de Herman. Había dado ese salto cientos de veces cuando era niña y ahora montar era tan fácil como dar un paseo por la tarde. Mientras se acercaban, Georgiana se concentró.


  Tres, dos, uno.


  Mientras el caballo saltaba, ella se inclinó sobre la cruz de su montura. El matorral pasó bajo ellos como un borrón, pero ella mantuvo los ojos en alto, mirando hacia el otro lado.


  Hasta que el corazón se le subió a la garganta.


  El casco delantero de Herman golpeó, haciéndolo girar hacia la derecha. Georgiana respondió, inclinándose más sobre su flanco izquierdo, pero el caballo cayó torcido. Agarrando su crin junto con las riendas, trató de sujetarse, pero el impulso entrecortado del caballo la dejó indefensa. Lanzada por el aire, chilló, cada músculo de su cuerpo se tensó mientras se lanzaba hacia el suelo fangoso.


  Golpeó con un ruido sordo, su boca se llenó de tierra mientras el lodo frío la envolvía.


  «¡Georgiana!».


  Antes de que ella se orientara, Fletcher ya la tenía en sus brazos, sacándola del fango. «¿Estás herida?».


  Ella hizo una mueca, acunando su brazo contra su pecho. «Solo mi muñeca... creo».


  La llevó debajo de un árbol y se sentó, sosteniéndola en su regazo. «Ese viejo castrado es un poco viejo para dar saltos».


  El corazón de Georgiana se apretó mientras buscaba a su amado caballo. «Pero lo he tenido desde que tenía nueve años». Gracias a Dios había empezado a pastar a solo unos pasos de distancia.


  «¿Y cuánto tiempo ha pasado desde que lo montaste tan duro?».


  Ella gimió. «Seis años, tal vez más».


  «¿Ves lo que quiero decir? Dudo que tu padre hubiera permitido que una niña de nueve años montara en un caballo joven. Apuesto a que tiene veinticinco años al día. Es sorprendente que incluso intentara dar el salto. Ahora echemos un vistazo a ti». Fletcher tiró con cuidado de su brazo. «¿Esta muñeca?».


  Ella siseó. «Duele».


  Le subió la manga e hizo un chasquido. «Ya está hinchada».


  Ella se atrevió a mirar. «Oh, molesta».


  «¿Puedes mover la mano?».


  Apretando los dientes, logró apretar los dedos en una especie de puño. «Esa es una buena señal».


  «Quizá, pero para ti la caza del día ha llegado a su fin». La besó en la frente y la sacó de su regazo. «Iré a buscar mi caballo; puedes montar conmigo. Necesito llevarte de regreso a la casa de inmediato».


  «Pero, ¿qué pasa con Herman?».


  «Parece bastante feliz. Enviaré al mozo de vuelta para que lo atienda».


  «Gracias».


  Fletcher regresó con su montura, con barro salpicado sobre sus pantalones de montar blancos y goteando de su abrigo.


  «Oh, querido. He arruinado tu ropa». Georgiana miró su traje de montar mientras se levantaba. La lavandera nunca podría limpiarlo. «Y el mío también».


  «La ropa es reemplazable. Las muñecas no». Él le hizo una seña. «Yo te levantaré».


  «¿Estás bromeando? Tu caballo debe tener diecisiete manos. Si intentas levantarme tan alto, ambos regresaremos cojeando a Hardwick Hall con heridas».


  «Pesas solo un poquito, ahora ven».


  Tiró de su muñeca buena, la levantó y la colocó sobre la cruz del gran pura sangre. Luego dio un paso atrás y sonrió, abriendo bien los brazos. «Como ves, estoy perfectamente en forma».


  Sí, había visto exactamente lo en forma que estaba el duque. ¿Cómo diablos lo lograba? ¿Cuáles eran sus defectos, además de ser algo notorio entre la sociedad educada? Pero claro, era soltero y duque. Los dos combinados era como poseer una carta blanca que le otorgaba permiso para actuar como un sinvergüenza. Aunque no podía descartar por completo su reputación. ¿Se atrevería a olvidar que en Almacks prácticamente había intentado seducirla incluso antes de preguntarle su nombre?


  ***


  El mayordomo abrió la puerta cuando Fletcher llegó al pórtico con Georgiana en brazos. «Dobbs, avisa a lady Derby que su hija se cayó de un caballo y se lastimó la muñeca. Y envía inmediatamente a alguien a buscar al médico».


  «Sí, Su Gracia». Dobbs se hizo a un lado para dejarles pasar. «¿Hago que un lacayo lleve a Su Señoría?».


  Georgiana gimió. «Puedo caminar perfectamente».


  «No hasta que te hayan revisado». Fletcher continuó hasta las escaleras. «Envía también un poco de jerez. Eso aliviará su dolor».


  Aunque Georgiana se quejó, Fletcher no estaba dispuesto a dejarla en el suelo ni a dejarla caminar ni hacer nada hasta que estuviera absolutamente seguro de que no estaba sufriendo más de lo que parecía. Había observado con horror cómo la mujer que adoraba era arrojada sin piedad de ese viejo caballo castrado. Y gracias a Dios había aterrizado en el barro blando, de lo contrario podría haberse roto todos los huesos del cuerpo, incluido el cuello.


  Solo después de entrar en su dormitorio la dejó en una silla. «Debemos quitarte la ropa embarrada».


  «¿Debemos?», ella preguntó. «Creo que enviaste a buscar a mi madre».


  La doncella entró. «¿Necesita ayuda, milady?».


  «Sí», dijo Georgiana, levantando el dedo y dándole una mirada desafiante.


  Fletcher frunció los labios. Por supuesto, no debería ser él quien le quitara la ropa, por muy responsable que se sintiera. Pero él no estaba dispuesto a irse. Hizo una seña a la criada para que entrara. «Por favor, quítale la ropa sucia a Su Señoría. Le daré la espalda hasta que esté seca y bien ceñida en su bata».


  La joven miró a Georgiana. «¿Qué pasó, milady?».


  «Herman falló un salto y me derribó».


  «Cielos, es sorprendente que no se haya abierto el cráneo».


  «Sí, tengo que agradecerle a un atolladero de barro por eso».


  Fletcher se quitó la chaqueta sucia y la colocó sobre la pantalla del fuego antes de mirar hacia la chimenea, juntando las manos detrás de la espalda. «Por favor, asegúrate de tener el máximo cuidado. Hasta que el médico vea a Su Señoría, no podemos ser demasiado cautelosos».


  «Sí, Su Gracia».


  Soportó el crujido de la ropa al ritmo de los gruñidos contenidos de Georgiana. Tenía más dolor del que dejaba entrever, maldita sea. Y ella era el tipo de persona que sufriría en silencio. ¿Por qué no había sido él quien había cargado con la culpa? Era demasiado frágil, demasiado delicada. Dios mío, ¿y si hubiera caído de cabeza?


  Su corazón se retorció en cien nudos. Nunca más podría volver a mirarse en el espejo. Por primera vez en su vida, había conocido a una mujer que no solo era atractiva, sino también inteligente e interesante. Y ella sabía algo sobre ingeniería.


  «Todo listo», dijo la criada.


  Fletcher se volvió. «Déjame llevarte a la cama».


  «No, gracias».


  «Pero no puedes permanecer en la silla. No cuando el médico está en camino.


  «Estoy de acuerdo», dijo lady Derby desde la puerta.


  Georgiana gimió una vez más y se puso de pie. «Entonces caminaré hasta la cama yo misma».


  Su Señoría se apresuró a entrar. «Por favor, querida, deja que Evesham te ayude».


  Agarró a Georgiana por el brazo bueno. «Estoy de acuerdo».


  «Es solo una muñeca lesionada. No hay necesidad de tanto alboroto».


  Lady Derby se retorció las manos. «Pero Dobbs dijo que caíste».


  La doncella bajó las sábanas.


  «Así fue», dijo Fletcher. «Bastante violentamente. ¿Dónde está el jerez que pedí?».


  La criada hizo una reverencia. «Iré a comprobarlo».


  «Gracias», dijo lady Derby, acercándose a la cama y poniendo su mano contra la frente de Georgiana. «¿Tienes algo de fiebre?».


  «Por supuesto que no».


  «Qué alivio. Ahora déjame ver tu muñeca».


  Sacó el brazo de debajo de la ropa de cama. «Parece como si me hubiera tragado una pelota de tenis y esa cosa tonta me hubiera bajado por el brazo».


  «Oh, eso tiene muy mala pinta», dijo la baronesa. «¿Y si esto hubiera sucedido mientras estabas sola en Thetford?».


  «Te lo prometo, no voy a cazar zorros ni a saltar a caballo en Thetford».


  «Debería decir que no. Le diré a Cook que me envíe dos rebanadas de flan». Lady Derby le dio unas palmaditas en el brazo a Fletcher y le echó un vistazo. «Dios mío, Evesham, parece que a ti también te hubieran arrojado».


  «Solo un poco embarrado por ayudar a lady Georgiana, perdona mis mangas de camisa». Señaló su abrigo. «Mi chaqueta se llevó la peor parte».


  «Estoy agradecida de que estuvieras ahí para ayudarla. Mi hija cree que es muy independiente, pero todos nos necesitamos unos a otros de vez en cuando. No es natural vivir solo».


  Georgiana puso los ojos en blanco hacia las cortinas de la cama. «No vamos a tener esta conversación, mamá».


  Fletcher tomó la mano de lady Derby y la acompañó hacia la puerta, guiñándole un ojo por si acaso. «Una rebanada de flan suena absolutamente deliciosa. Estaría muy agradecido si puedes encargarte de que alguien las traiga».


  «Sí, claro. Inmediatamente».


  «Gracias, milady».


  Cuando se giró, Georgiana le estaba mirando fijamente. «Me duele la muñeca. No seré tratada como a una inválida. Estoy segura de que la hinchazón disminuirá mañana por la mañana y estaré perfectamente bien».


  Él caminó hacia ella. «¿Tienes experiencia con muñecas hinchadas hasta el tamaño de mi puño?».


  «No exactamente, pero está lejos de ser la primera vez que sufro una lesión».


  «Nunca he visto a una mujer tan reacia a ser mimada».


  «Bueno, no tengo tiempo para mimos».


  «¿Por qué no? ¿Porque debes regresar a Londres y retomar tus deberes acompañando a tu madre a todos los interesantes eventos de la temporada?».


  Ella frunció los labios y miró hacia otro lado.


  El estómago de Fletcher se contrajo, y no de una manera placentera. «¿Qué otra cosa es tan urgente que no puedas disfrutar de un poco de atención durante una o dos semanas?».


  «Nada». Ella soltó un profundo suspiro. «Quizá mamá tenía razón».


  Mientras una docena de preguntas llenaban su cabeza, lady Derby regresó con el médico. Era un hombre arrugado con ojos amables y mencionó que conocía a Georgiana desde que era una bebé. Fletcher se quedó de pie, mirando por encima del hombro del hombre mientras éste hacía preguntas metódicamente y examinaba la muñeca de Su Señoría, luego tuvo los medios para hacerla mover los pies y las rodillas y girar la cabeza de un lado a otro antes de pronunciar que tenía un esguince grave en la muñeca y debía usar un cabestrillo durante al menos quince días, más si el dolor no desaparecía.


  Una vez que él se despidió, Georgiana giró los pies sobre el borde de la cama. «Bueno, eso es todo. No puedo asistir al baile».


  Dejando que Lady Derby tomara la iniciativa en el tema, Fletcher sirvió el jerez que había llegado durante el examen junto con el flan.


  «No lo dices en serio. ¡Eres la invitada de honor!». Su Señoría se llevó la muñeca a la frente como si estuviera a punto de desmayarse. «Claramente eres reacia a estar postrada en cama. Ni siquiera puedes quedarte quieta ni una sola tarde».


  «Me niego a asistir a un baile con cabestrillo».


  Fletcher le dio a la baronesa un vaso, un poco demasiado lleno por si acaso. «Tal vez podríamos hacer algo con encaje, o algo que combine con tu vestido».


  Lady Derby tomó un generoso sorbo. «Oh, me gusta esa idea. Y todos podemos hablar sobre la caza y cómo Su Gracia acudió al rescate».


  Georgiana gimió. «Correcto, y qué increíblemente torpe soy».


  Fletcher le sirvió. «La caída no tuvo nada que ver contigo sino con un caballo que era demasiado viejo para saltar setos».


  La baronesa vació por completo su vaso. «¿Lo ves? Hay muchas conversaciones fascinantes entre nosotros tres».


  «Usaré guantes... si puedo encontrar un par que me quede bien sobre este bulto. Y nada de cabestrillo, de lo contrario la invitada de honor estará en otra parte. Y escucha, no bailaré».


  Fletcher volvió a llenar el jerez de lady Derby. «¿Tu hija siempre ha sido así de difícil?».


  «Siempre. Ha sido terca desde que estaba en el útero».


  «Gracias mamá. Estoy segura de que Su Excelencia quiere escuchar historias de tu encierro».


  Levantó su copa. «Me encantaría», dijo él.


  «Tal vez en otro momento». Lady Derby tomó un sorbo mientras retrocedía hacia la puerta. «Si no les importa me disculpo, debo ir a comprobar si el grupo de caza ha regresado. Tenemos planeada una gran tarde».


  «¿Más juegos?», preguntó Georgiana.


  «¿Qué sería de una fiesta en casa sin juegos?».


  Una vez que estuvieron solos, Fletcher le ofreció el codo. «¿Quieres sentarte conmigo en el sofá para tomar un bocado de flan y una copa de jerez?».


  «El vino suena maravilloso».


  «Entonces brindemos por tu pronta recuperación».


  «Sabes, no es necesario que te quedes aquí y me hagas compañía».


  «Oh, pero lo haré». Le arrancó uno de los rizos y se lo acercó a la nariz. Mm, amaba su aroma. «Tú eres la razón por la que estoy aquí».


  Usó su mano izquierda para tomar un bocado de flan y luego lamió un bocado de la comisura de su boca. «Recuerda nuestro acuerdo. Nuestro enlace es solo durante la semana».


  «Ya veo… ¿para que puedas volver a tu vida de ermitaña en lo que tu madre llama una choza?».


  «Mmmm». Ella lo besó con dulces labios. «Y tú podrás atender a tus responsabilidades mucho mayores para con el rey y el país».


  Sin querer dejarla alejarse, Fletcher deslizó sus dedos detrás de su cuello y se sumergió para probarlo adecuadamente. Suspirando, ella lo besó con igual fervor, haciéndolo reír. «Entonces, mi autoproclamada invisible, te desvanecerás en el atardecer y te esconderás del mundo como si esto...», muy ligeramente, rozó sus labios sobre los de ella, ¿nunca ocurrió?».


  Capítulo Veintidós


  «Esto me recuerda nuestro primer baile», dijo Georgiana desde su posición en el sofá mientras observaba a Eleanor aplicarse ligeramente un toque de colorete con su dedo anular. «¿Te acuerdas?».


  «¿Cómo puedo olvidarlo? Después de mi primer intento con el bote de colorete, parecía como si tuviera escarlatina».


  «Los peligros del uso prohibido de tratamientos de belleza en debutantes incautas».


  «Por supuesto, cualquier cosa tabú era aún más atractiva. Al menos el desastre del colorete fue una lección que se aprendió rápidamente». Eleanor se apartó del espejo. «¿Sigues pensando en ir a Richmond Park mañana?».


  Georgiana se pasó la mano por la muñeca. La hinchazón había bajado un poco, pero todavía parecía como si estuviera escondiendo una pelota de tenis en su guante, sin mencionar que dolía muchísimo. «Absolutamente. Iría, aunque la caída me hubiera roto la pierna».


  «Pero, ¿cómo te las arreglarás?».


  «Le pedí a Tom, el padrino de boda, que hiciera enganchar un carruaje a primera hora de la mañana. Él se hará cargo de las ataduras».


  «¿Entonces lo tienes todo planeado?».


  «Sí».


  «¿Y Evesham todavía no sabe nada?».


  Suspiró, pero la semana había llegado a su fin y también su romance con el apuesto duque, por mucho que le doliera el corazón. «Correcto».


  «Es una lástima».


  «¿Por qué?».


  «Él te tiene mucho cariño. Y ustedes disfrutan mucho de la compañía del otro. ¿Has considerado alguna vez cómo sería casarte con él?».


  «¿Casarme?». El estómago de Georgiana dio un vuelco, pero se llevó los puños al abdomen para contenerlo. «¿Y alejarme de los sueños de Daniel?».


  «No veo por qué no puedes simplemente seguir adelante y contarle a Evesham sobre tu bomba. Creo que no le estás dando el beneficio de la duda, querida».


  Las náuseas en su estómago cayeron como un peso de plomo. «Hacerlo arruinaría todo».


  Georgiana se levantó y se acercó a la ventana. Caía una ligera niebla, pero los invitados llegarían pronto. ¿Qué pasaría si le contara a Fletcher sobre la bomba? Tal vez debería empezar mostrándole los dibujos; después de todo, él había estudiado a Watt. Una vez que él entendiera exactamente las capacidades de la máquina, ella podría contarle la historia de cuán desastrosa había resultado su primera demostración... y por qué.


  Pero ahora no era el momento adecuado para desnudar su alma. Tal vez después de que regresaran a Londres, él podría llamarla. Si servía té en el salón y creaba una atmósfera amable, debería sentirse lo suficientemente cómoda como para hacer tal confesión. Eso sería mucho mejor que correr ese riesgo en su cumpleaños, durante un baile en el que ella era la invitada de honor. Además, mamá se había tomado muchas molestias.


  Georgiana vio acercarse un carruaje y luego otro.


  ¿Qué pasaría si Fletcher no se enojara cuando revelara la verdad? ¿Qué pasaría si él se riera y dijera que sabía que era ella desde el principio? ¿Y si le propusiera matrimonio?


  Se le puso la piel de gallina.


  Nunca había considerado lo que sería ser duquesa. Tal posición sería como convertirse en su madre. Se le pediría a Georgiana organizar bailes y veladas, para ser benefactora de innumerables organizaciones benéficas... aunque a ella no le importaría esa parte. Pero de ninguna manera se le permitiría actuar como una invisible en ningún evento social. Dios mío, ¿cómo podría ella actuar como una mariposa social? El mero pensamiento la hizo desmayarse.


  Alguien llamó a la puerta. «¿Puedo hablar con usted, lady Georgiana?». La voz profunda de Fletcher resonó desde el pasillo.


  Eleanor cruzó la habitación. «Te veré en la fila de recepción».


  «Ah, estás preciosa esta noche», dijo Fletcher cuando se abrió la puerta.


  Eleanor se adentró sigilosamente en el pasillo y señaló hacia el otro lado de la habitación. «No tan encantadora como la invitada de honor».


  Sonriendo, Georgiana extendió las manos. «Creo que, si hubiera un concurso para elegir a la persona más encantadora, todos recibiríamos las mejores calificaciones».


  La mirada de Fletcher se encontró con la de ella con un crujido de energía, tan potente que Georgiana apenas oyó cerrarse la puerta. «¿Tienes que estar más radiante cada vez que te veo?».


  Una risa baja retumbó en su garganta. «La pregunta es, ¿debes?», Evesham tenía el aspecto de un duque, desde su pelo salvajemente elegante hasta las puntas de sus zapatos lustrados. Su corbata estaba impecable y vestía un frac de terciopelo negro sobre un chaleco de satén color marfil. Pantalones marfil hasta la rodilla con medias blancas y lazos a juego con su jubón. Dios mío, el hombre parecía estar listo para posar para un retrato.


  Acercándose a ella, levantó suavemente su mano herida. «¿Y cómo está tu muñeca?».


  «¿Desde el mediodía?».


  Él se inclinó y le besó la mano, luego examinó su brazo. «Creo que ninguno de los invitados se dará cuenta».


  Ella apartó la mano. «Ojalá nadie mire mi muñeca».


  «¿Y qué pasará con la línea de recepción de invitados?».


  «Los caballeros simplemente tendrán que besarme la izquierda».


  «Sería feliz si me dejaran todos los besos a mí». Con una sonrisa maliciosa, sacó una caja atada con un lazo de seda del interior de su abrigo. «Feliz cumpleaños, amor».


  Georgiana extendió la mano, pero no la tocó del todo. ¿Amor? El cariño hizo que sus rodillas temblaran. Pero no había sido una declaración de amor eterno, solo había sido utilizado de pasada. Y menos mal que mañana era la feria. Entonces todo cambiaría.


  Y cabalgaría hacia el atardecer, o lo que fuera que hicieran los duques después de una semana de felicidad.


  Levantó la vista, docenas de emociones en conflicto arremolinándose a través de ella. «Sabes que no deberías haberlo hecho».


  Empujó la caja hacia su palma. «Me has dado un respiro que nunca olvidaré. Para eso, un poco de joyería me parece insuficiente».


  «Gracias». ¿Por qué no aceptarlo? Quería hacerle un regalo y Georgiana dudaba que alguna vez volviera a vivir otra fiesta en casa, y mucho menos una aventura con un hombre como Fletcher Markham.


  Tiró de la cinta, abrió el regalo y pasó el dedo por las exquisitas perlas. «Son casi tan hermosas para usarlas».


  «Disparates." Lentamente, sacó el collar de la caja y la convenció para que se diera la vuelta. «Y quedarán ideales con tu satén rosa. Hmm, incluso tienes perlas bordadas en el ribete».


  Mirándose en el espejo, Georgiana estudió el rostro de Fletcher mientras trabajaba: contemplativo, gentil, pero anguloso y con una mandíbula poderosa. «Eres demasiado amable para ser un sinvergüenza».


  «Creo que eres la única persona en Gran Bretaña que siente así».


  «¿Oh?». Se puso los pendientes. «¿Qué pasa con la criada de la joyería? Para ella, eres un héroe».


  «Ella no cuenta».


  «Creo que sí. ¿Y cómo puedes decir tal cosa? Soportaste pobreza y dificultades antes de hacerte con tu fortuna». Georgiana miró su reflejo y se detuvo por un momento. «¿O lo has olvidado?».


  Fletcher se acercó y sujetó la corona delante de su moño. «No. Es cierto que nunca lo olvidaré».


  «Entonces la opinión de la criada cuenta, ¿no?».


  «Sí». Mientras la tomaba entre sus brazos y la besaba, todo temor por el futuro se disipó. «Me gustan tus ideales pragmáticos. Me aterrizan».


  Ella deslizó sus manos alrededor de su cintura mientras deliciosos besos recorrían su mandíbula hasta su cuello.


  «¿Estás segura de que no bailarás esta noche?», preguntó con un gruñido bajo, haciendo que su cabeza diera vueltas.


  «Absolutamente no. Lo único positivo de la caída es que me dio una excusa para…».


  «¿Mezclarte con los invitados?».


  «Supongo que mamá no me permitirá retirarme al salón de damas a leer».


  La respuesta de Georgiana fue consumida por un hambriento golpe de lengua de su amante.


  ***


  Por primera vez en su vida, a Fletcher no le importaba estar en la línea de recepción, aunque lady Derby era enfática en hacer cumplir el orden jerárquico aristocrático. Primero, lo presentaron a él, luego a Ravenscar y su madre, luego a los anfitriones, seguidos por Georgiana y lady Eleanor, el señor Peters, su hija y, finalmente, el hijo del vicario, el señor Greg. Varios invitados frenaron la fila cuando se detuvieron para hablar con lady Georgiana, lo cual no era inusual considerando que el baile era en su honor. Aunque, por otro lado, ella era una reclusa autoproclamada. ¿Cómo podría conocerlos a todos?


  Cada día que pasaba, ella tejía sus zarcillos alrededor de su corazón. En verdad, Georgiana era todo lo que él siempre había deseado en una mujer: agradable a la vista, apasionada y de mente aguda, pero no se tomaba a sí misma demasiado en serio.


  Y una vez anunciados todos los invitados, el objeto de su afecto se acercó llevando a lady Eleanor del brazo. «¿Tienes un compañero para la gran marcha?».


  Él movió las cejas. «Pensé que podrías hacerme el honor».


  «Lo decía en serio, nada de baile para mí, ni siquiera la marcha», Georgiana miró a su amiga. «Aunque lady Eleanor no ha tenido la oportunidad de que le firmen su tarjeta de baile y el señor Greg saldrá con la señorita Peters».


  «Ay, hermano», Eleanor agitó su abanico como si no le importara. «No necesito desfilar por el salón de baile con todas mis galas. Este es tu día, Georgiana».


  «Sí, y por eso quiero ver disfrutar a dos de mis amigos más queridos».


  ¿Amigos? Fletcher miró el esbelto cuello que acababa de adornar con besos y perlas. Aunque debería agradecer el hecho de que Su Señoría se hubiera referido a él como un querido amigo y no solo como un amigo. Con un suspiro, ofreció su codo. «Milady, creo que hemos recibido nuestras órdenes de marcha».


  «Qué apropiado». Lady Eleanor le sonrió mientras él la conducía a la pista de baile. «Le gustas».


  Esas palabras reforzaron su ego magullado. «Me alegro por ello».


  «Solo dale tiempo».


  «No estoy seguro de que sea tiempo lo que necesita lady Georgiana».


  Comenzó la marcha. Fletcher rara vez llegaba a un baile con suficiente antelación para participar en la gran marcha. Lo que siempre le convenía. Desfilar por un salón de baile como un pavo real le hacía sentirse incómodo. Y sí, todos estaban mirando. Después de todo, la marcha estaba destinada a que los entrometidos mostraran sus insignias y se quedaran boquiabiertos sin ser obvios.


  La verdad era que pavonearse con lady Eleanor del brazo le hacía sentirse como un patán pomposo. Como dos tercios de los otros dandis con sus frac de terciopelo confeccionados por expertos.


  «¿Regresarás a Londres mañana?», preguntó Su Señoría.


  Fletcher no había pensado mucho más allá de esa noche, pero este era el gran final de la fiesta en casa de lady Derby. Él asintió. «Primero tendré que llevar a Max y Molly de regreso a Colworth».


  «¿Y luego regresarás a la corte y a tus deberes en la Cámara de los Lores?».


  «No me lo recuerdes».


  Lady Eleanor dobló con gracia la esquina. Que ella fuera una solterona planteaba un pequeño dilema. «Creo que este es el baile privado con mayor asistencia al que he asistido».


  «¿Lo es?».


  «¿Tú no?».


  «Supongo que sí, especialmente porque Twickenham está relativamente cerca de Londres y la autopista de peaje pasa cerca».


  «Y todo el mundo sabe que la baronesa es una anfitriona fabulosa».


  «Ella es... bastante amable también», Fletcher levantó la mano de Eleanor para hacer un puente para que los bailarines que se acercaban desde la dirección opuesta caminaran por debajo. «Me pregunto por qué lady Georgiana es tan diferente».


  «Oh, creo que Georgiana es una de las personas más bondadosas que conozco».


  «No quise inferir que no lo es, pero, en todo lo demás, es todo lo contrario de su madre».


  «Supongo que tienes razón, aunque si tuviera que vivir con una de ellas, elegiría a la hija sin dudarlo».


  Fletcher sonrió. «¿Te imaginas estar casado con lady Derby? Un hombre nunca tendría un momento de descanso».


  «No sé. Lord Derby se las arregla para mantener su cordura bastante bien».


  «Eso se debe a que pasa mucho tiempo en el club de caballeros, eludiendo sus deberes de acompañante a su hija».


  Juntos, se tomaron de las manos y comenzaron su paso por el túnel. «Esta temporada. Eso sí», respondió Eleanor. «No es tan escaso cuando Georgiana está en Thetford».


  Si la música no se hubiera detenido, Fletcher habría profundizado un poco más en ese tema. ¿Por qué Georgiana estaba tan apegada a una cabaña donde no tenía apoyo familiar? Aunque él había preguntado, ella no había ofrecido nada sustancial. Y aunque profesaba que todavía no estaba preparada para volver a casarse, no le faltaba entusiasmo en el dormitorio. De hecho, su comportamiento entre la ropa de cama era bastante extraordinario para una intelectual... no es que Fletcher tuviera algo con qué compararla. Todas sus antiguas parejas habían sido bastante extrovertidas, como la Signora Morella.


  Después de que un caballero se detuvo para invitar a bailar a lady Eleanor, Fletcher encontró a Georgiana en el vestíbulo enfrascada en una animada conversación con lord Hamilton. Ella sonrió y juntó las manos, como si acabara de ganar una carrera de caballos con probabilidades de diez a uno.


  Fletcher corrió hacia ella, pero fue detenido por una mujer que le presentó a su hija, una debutante sonrojada. Intentó ser razonablemente educado, pero se excusó directamente. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Hamilton ya estaba inclinado sobre la mano de Georgiana. «Muchas gracias, milady».


  «No, no, gracias a usted», respondió ella.


  Fletcher se deslizó detrás de ella. «¿Parece que Hamilton te ha hecho feliz?».


  «Posiblemente. Expresó su interés en algunos de los trabajos de Daniel».


  «Oh, es cierto. Fue un inventor. Es extraño que nunca hayas hablado de sus inventos».


  «Sí, hemos hablado de máquinas de vapor. Él era fan de Watt al igual que tú, ¿no lo recuerdas?». Su rostro se puso rojo, luego lady Derby pasó como si estuviera en una misión. No obstante, Georgiana agarró a su madre del codo. «Ahí estás, mamá. ¿Está planeando bailar el vals con Su Gracia? De todos los invitados, él es el más cercano al trono. No sería correcto que la matrona de la casa no lo hiciera».


  Fletcher le dirigió a Georgiana una mirada inquisitiva antes de inclinarse y ofrecerle la mano. «Por supuesto que estaría encantada».


  Bailó un vals con lady Derby y la duquesa viuda de Ravenscar, y otras dos matronas de la alta sociedad antes de que la orquesta finalmente tomara un receso.


  «Dios mío, Evesham, me sorprende verte aquí», dijo lord Saye.


  Fletcher buscó a Georgiana en el pasillo y le dirigió al hombre una mirada insulsa. Empezaba a parecer como si todos los presentes estuvieran conspirando para mantenerlo alejado de Su Señoría. «¿Y eso por qué?».


  El hombre resopló sarcásticamente. «Con tu reputación, me imagino que todos estarían tan sorprendidos como yo al verte como el invitado de honor de todas las cosas».


  «Tal vez todavía hay algunos miembros de la sociedad culta que creen que el carácter de un hombre no está definido por las columnas de chismes».


  «Oh, por favor». El conde le echó un vistazo. «No necesito los tabloides».


  Fletcher lo había oído antes. Era de origen innoble y, por lo tanto, un impostor a los ojos de muchos hombres. Pero ninguno de ellos había sido capaz de hacer nada al respecto. «Lamentablemente uno no puede elegir a sus padres».


  «En absoluto».


  Observó cómo el imbécil pomposo se alejaba tranquilamente. Por supuesto, Saye no tenía idea de que el desaire de Fletcher estaba dirigido a su padre. De ninguna manera se dignaría faltarle el respeto a la memoria de su madre. Miró hacia la mesa de refrigerios donde, mientras Fletcher bailaba, Georgiana había estado conversando no con uno sino con tres caballeros, pero ahora no la encontraba por ningún lado. Bendito sea, si él no lo supiera mejor, podría pensar que ella estaba tratando deliberadamente de evitarlo.


  Sus sospechas se multiplicaron por diez cuando llegó a la sala de juego y encontró a Su Señoría sentada junto a la pared en profunda conversación con Clarence Webster. Que el hombre se hubiera aventurado en la sala de juego no era ninguna sorpresa, pero que el estafador tuviera algo bueno que decirle a Su Señoría era imposible. Webster no solo había intimidado a Fletcher en Eton, sino que también estafaba a un hombre hasta su último centavo y luego enviaba a sus rufianes a maltratar al pobre y cobrar cualquier deuda pendiente.


  De hecho, Webster era la razón inicial por la que Fletcher había buscado lecciones de boxeo. En Eton, Fletcher había sido el niño más pequeño de su año, a menudo molestado por los niños mayores, siendo Webster el líder del grupo. En un verano, había crecido treinta centímetros, pero el tonto estafador se había mudado a Cambridge. Sin embargo, al menos su juventud le enseñó una cosa a Fletcher: nadie volvería a pisotearlo nunca más.


  Se hizo crujir los nudillos mientras entraba en la habitación, la sangre le hervía mientras Georgiana se tapaba la boca y se reía de algo que había dicho la comadreja. Pero su temperamento estalló por completo cuando Webster apoyó su mano en su brazo.


  «Webster», gruñó, deteniéndose frente a la pareja y golpeando sus caderas con los puños. «¿Qué te sacó de tu colina de estiércol?».


  La mandíbula de Georgiana cayó. «¡Su Gracia!».


  El bastardo se puso de pie de un salto. «Evesham, eres insolente e insultante».


  Respirando profundamente, el pecho de Fletcher se expandió. «Me es imposible ser insolente. Soy duque. Y la última vez que lo comprobé, no tenías ningún título».


  Su Señoría se levantó y se paró junto al granuja. «Puede que sea así, pero el señor Webster es un invitado...».


  «Y un estafador», añadió Fletcher. «No tengo idea de por qué estaría en la lista de invitados».


  «Porque le sugerí a mamá que lo invitara. Ha expresado interés en el trabajo de Daniel».


  «¿El trabajo de Daniel? ¿Y por qué este invento innovador adquiere de repente tanta importancia? Aparte de esta noche, no me lo has mencionado».


  Webster sacó su maldito pecho. Evidentemente, todavía pensaba que era el rey de la fatalidad. «Tal vez sea porque Su Señoría sabe que no debe confiar en personas como usted».


  Fletcher apoyó al tramposo contra la pared y lo inmovilizó con una barra en el brazo a través de la garganta. «Puede que fueras dos años mayor que yo y treinta centímetros más alto cuando estábamos en Eton, pero ya no más. Te mantendrás alejado de lady Georgiana y su familia. Si me entero de que te has acercado a ellos o los has involucrado en tu engaño de alguna manera, me encargaré personalmente de que estés arruinado por el resto de tus días».


  «Retira tus sucias manos», gruñó Webster mientras lanzaba un rodillazo que pretendía golpear la ingle.


  Pero Fletcher reaccionó a tiempo y recibió el golpe en el muslo. Gruñendo, apretó con más fuerza. «Siempre peleaste como un sinvergüenza».


  Webster escupió. «Muérdeme el culo».


  Mientras Fletcher se agachaba, el bastardo lanzó un gancho y solo logró asestar un golpe de refilón. Él respondió con otro golpe, tirando al estafador al suelo. «No te molestes en levantarte», gruñó.


  Webster parecía un poco aturdido mientras se limpiaba un hilo de sangre de la comisura de la boca.


  «¡Detente!», gritó Georgiana.


  Fletcher retrocedió, con las manos temblorosas.


  Georgiana le abofeteó la cara. «¿Cómo pudiste?».


  Aturdido, le devolvió la mirada. ¿No se daba cuenta de que él la estaba protegiendo de un cobarde, un tramposo? «No debería haber llegado a las manos. Él golpeó primero».


  «Solo después de que lo amenazaste y lo inmovilizaste contra la pared», dijo furiosa, con la voz llena de desprecio. Ella se alejó dos pasos, luego se dio vuelta y salió corriendo de la habitación.


  Webster sonrió.


  Fletcher le lanzó al hombre una mirada asesina. «Si alguna vez vuelvo a verte en presencia de Su Señoría, no tendré piedad».


  Sin un momento que perder, saltó hacia el vestíbulo y vio a Georgiana mientras subía corriendo las escaleras. Tropezó al llegar al rellano y apenas pudo amortizar la caída con la barandilla. Una zapatilla cayó hacia él mientras la seguía.


  «Espera», llamó, recogiéndola.


  Al llegar al primer piso, se detuvo y lo miró con fuego en los ojos. «Tengo una conversación importante con un hombre de negocios y tú te acercas y buscas pelea como un demonio celoso».


  «¿Yo? Ese hombre no lo pensaría dos veces antes de estafarte hasta el último centavo».


  «Lady Eleanor dijo que él le paga».


  «Eso es porque Su Señoría es una contrabandista; es casi tan mala como Webster».


  Jadeando, Georgiana se llevó las manos al pecho. «Usted, señor, acaba de insultar no solo a mi más querida amiga, sino que me ha insultado a mí. Ahora sé por qué su carácter siempre está en duda...».


  «No es posible que lo entiendas».


  «¿No? Creo que lo entiendo perfectamente. No eras nadie antes de caer en un ducado y ahora explotas tu posición exigiendo que todos se sometan a tus deseos. No seré ni seré nunca asfixiada por un hombre que me obligue a doblegarme a su voluntad».


  «Georgiana, yo...».


  «¡No!». Ella desabrochó las perlas y le arrojó el collar, luego hizo lo mismo con los aretes y la tiara. «¡Somos absoluta e inequívocamente incompatibles!».


  Como si le hubieran abofeteado, Fletcher se agachó, se agarró a la barandilla y la vio huir.


  ¿Qué he hecho?


  Capítulo Veintitrés


  El rocío sobre la hierba humedeció el dobladillo de Georgiana, pero ella apenas se dio cuenta. Debería estar eufórica por este día, pero su corazón se sentía tan húmedo como la niebla de la mañana. En el lado positivo, Roddy y el señor Walpole habían llegado a Richmond Park exactamente a tiempo y, durante el baile de la noche anterior, lord Hamilton había comprado el modelo de demostración de autobomba sin ser visto y depositaría el pago en su cuenta bancaria al día siguiente. Incluso si la demostración de hoy fuera otro fracaso, había conseguido al menos un comprador para el invento de Daniel. Aunque no traería suficiente dinero para establecer una fábrica, ahora tenía los medios para regresar a Thetford y fabricar otro prototipo y terminarlo en dos meses.


  Si tan solo pudiera reunir la alegría que debería sentir y dejar de lado su ridícula melancolía.


  Llegó el carruaje de lady Eleanor y ella se apresuró a apearse con la ayuda de un lacayo. «Georgiana, ¿por qué no estabas en el desayuno?».


  «No estaba dispuesta a arriesgarme a otro encuentro con Evesham. ¿No escuchaste? Se enfureció cuando me encontró hablando con el señor Webster y los dos llegaron a los golpes».


  «Había oído hablar de la pelea».


  Georgiana frunció los labios ante la náusea que le revolvía el estómago. «Entonces, el duque finalmente mostró sus verdaderos colores. Para ser honesta, me alegro. No tenemos ningún futuro posible juntos». Ella inhaló profundamente. «Al menos de esta manera, hemos hecho una ruptura limpia y eso es el final».


  «Ay, querida», Eleanor la alejó de la creciente multitud. Se detuvieron en un lugar tranquilo detrás del camión de bomberos. «Quizá no debería haberte presentado a Clarence Webster».


  «¿Cómo puedes decir tal cosa?».


  «Él no dirige exactamente un establecimiento acaudalado».


  «¿Estás diciendo que las acusaciones de Evesham están fundadas?».


  «Bueno, el señor Webster nunca me ha estafado, pero he oído suficientes conjeturas para creer que sus mesas de juego están arregladas».


  Su estómago se revolvió. Dios mío, había sido tan brusca con el duque la noche anterior. «¿Hace trampa?».


  «Creo que sí».


  Lo que se hizo, hecho está, y para bien. Además, Georgiana no debía olvidar que Fletcher había llegado a las manos la noche anterior, precisamente en el baile de su madre. «Eso todavía no absuelve a Evesham de su comportamiento abominable. Y te diré la verdad, no solo acusó al señor Webster de ser deshonesto, sino que dijo abiertamente que tú eras una contrabandista».


  Eleanor se rió. «Oh, ¿lo hizo?».


  «¿Te ríes?», Georgiana le preguntó desconcertada a su amiga como si le hubieran crecido dos cabezas. «Si yo fuera tú, me sentiría indignada, no divertida».


  Enrollando un rizo rojo alrededor de su dedo, Eleanor parpadeó. «Tampoco está del todo equivocado en ese sentido, aunque no diría que mi empresa es más tortuosa que la de un corsario».


  «¿Disculpa?».


  «El negocio va bastante bien, aunque fue mejor durante la guerra. Y has visto por ti misma cómo he prosperado».


  Georgiana se tapó los oídos con las manos. «Dios mío, no quiero oír ni una palabra más. Eres mi amiga más querida y odiaría que alguien te juzgara mal».


  «Yo también. Por eso me doy aires y voy a fiestas en casa cuando no tengo ningún interés en encontrar marido». Eleanor miró hacia atrás y luego bajó la voz. «Una dama debe guardar las apariencias, eso sí».


  «Por favor, dime que no estás involucrada en nada deshonesto».


  «¿Deshonesto? No, puedo prometerlo sin lugar a dudas. Aunque puede que evite pagar impuestos para ofrecer a mis clientes los mejores precios posibles».


  Georgiana golpeó a su amiga en el brazo. «Es vergonzoso».


  «No precisamente. Y recuérdalo cuando necesites suministros para construir tus bombas».


  Dudando por un momento, Georgiana calculó mentalmente una lista de sumas. ¿Cuánto podría ahorrar comprando a través de Eleanor? «¿Puedes ayudarme a adquirir suministros?».


  «Puedo ayudarte a adquirir cualquier cosa que necesites... dentro de lo razonable».


  «Lo tendré en cuenta, siempre y cuando no haya trampas de por medio».


  «Por supuesto que no».


  Roddy corrió y subió a la plataforma de la bomba. «Buenos días, señoras. Se ha encendido el fuego en la bomba y está lista para funcionar».


  «¿Y el agua?».


  «El tanque de almacenamiento está lleno hasta el tope».


  «Eres un campeón, jovencito», Georgiana saludó al señor Walpole. «¿Está usted también preparado, señor?».


  «Absolutamente, milady. Puedo recitar mis líneas al revés si es necesario».


  «Estoy debidamente impresionada», Georgiana le hizo un gesto a Eleanor para que la siguiera y subió los escalones del estrado. «Gracias por sus esfuerzos. Realmente aprecio todo lo que han hecho, tanto con el baile como con el camión de bomberos».


  Después de una inspección, Georgiana consideró que todo estaba en orden. La demostración transcurrió sin incidentes. Tanto el Sr. Walpole como Roddy estuvieron magníficos. La multitud incluso aplaudió y, aunque nadie se adelantó para ofrecer apoyo financiero a las bombas Whiteside, Georgiana recibió una segunda solicitud. Este venía del Sr. Beaverton. Lo había conocido en el baile de Lady Maxwell y le había enviado una carta con información sobre el camión de bomberos.


  Obviamente, el señor Webster no se había asustado por el abominable trato de Evesham y se encontró con Georgiana junto a la máquina. «Por Dios, Daniel lo hizo».


  Se mordió el interior de la mejilla para evitar decir que ella había perfeccionado la máquina. Además, su difunto marido merecía todos los elogios. Había perdido la vida trabajando en la bomba. Había sido su sueño, no el de ella.


  «Si tan solo estuviera aquí para verlo».


  Pasando la mano por el hierro fundido, el señor Webster se movió hacia atrás. «¿Ha mecanizado las mangueras de succión y descarga?».


  «Absolutamente».


  «Es sorprendente que tuviera suficiente presión para hacer ambas cosas».


  Ella sonrió con complicidad. «Aprovechar suficiente presión fue nuestro mayor obstáculo».


  «Me gustaría saber más».


  «¿Quizá le gustaría hacer un pedido?».


  «Mmm. Primero necesitaría ver el taller de Daniel…».


  El señor Webster continuó hablando, pero la atención de Georgiana se desvió cuando vio al duque de Evesham de pie junto al señor Walpole. Excepto que el señor Walpole parecía recién asesinado y la expresión de Fletcher era tan molesta como una representación de Zeus durante una tormenta.


  Georgiana se quedó helada, el calor retumbaba en sus venas ante la presión vertiginosa de cien libras por pulgada cuadrada. Había pasado más de un mes intentando ocultar el hecho de que ella era la responsable de rociarlo en la feria de Southwark.


  Pero por el fuego reflejado en sus ojos, no solo se daba cuenta de quién era ella, sino que cualquier afecto que hubiera albergado por ella se había desvanecido en un abrir y cerrar de ojos.


  «Evesham, ¿has salido de tu estercolero para relacionarte con los plebeyos?», dijo el señor Webster, demostrando aún más su carácter cuestionable.


  «Este día no terminará con otra pelea». Georgiana levantó la palma de la mano. «Por favor discúlpennos. Tengo un asunto que discutir con Su Gracia».


  Fletcher apenas hizo caso del comentario de Webster mientras avanzaba tranquilamente. «Ahora sé por qué me resultabas conocida. Diablos, debería haber reconocido a ese actor inútil cuando te vi con él en Covent Garden».


  «Su Gracia, nunca tuve la intención…».


  «Me mentiste», gruñó Evesham, con los ojos llenos de ira y el rostro rojo.


  Georgiana se presionó el abdomen con los brazos y se alejó un paso. «No mentí exactamente, simplemente nunca vi el sentido de enojarte más».


  «Pero guardaste esto...». Levantó la mano hacia la bomba. «Este desastroso camión de bomberos era un secreto mientras me engañabas haciéndome creer que realmente podrías preocuparte por mí».


  Mientras sus palabras hacían trizas sus entrañas, ella se llevó los dedos a los labios en oración. «Pero sí me preocupo por ti».


  Levantó las manos. «¿De qué otros secretos no me has contado?».


  «Te aseguro que este es el único». Se atrevió a dar un paso más. «Bombas Whiteside es el legado de Daniel. A su memoria le debo ver que sus ambiciones se hagan realidad».


  Un tic se retorció en la mandíbula de Fletcher. «¿Y qué pasa con tus ambiciones?».


  No era momento de ocultar la verdad y le dolía como si cayera en un matorral de ortigas. «Las ambiciones de Daniel son las mías también. Por eso insistí en que no hiciéramos promesas: que nuestra relación durara solo lo que durara la fiesta en casa».


  «Así que me usaste, jugaste con mis afectos cuando te importaba un comino lo que pudiera sentir por ti».


  Ella cuadró los hombros. «No te engañé intencionalmente. Por favor, trata de entender».


  «Lo entiendo bastante claramente». La barbilla de Fletcher se inclinó hacia arriba mientras entrecerraba los ojos. «Estás enamorada de un hombre muerto y no tienes capacidad para relacionarte con nadie más».


  «Pero…», Georgiana extendió la mano y dio un paso hacia él, pero él le dio la espalda y se alejó, en un aura de furia. Su postura le recordaba a la Feria de Southwark y ella no se atrevió a seguirla. Apretando sus manos sobre sus costillas, las lágrimas le picaron en los ojos mientras su garganta se espesaba y ardía.


  ¿Qué he hecho?


  Capítulo Veinticuatro


  Durante las últimas tres semanas desde su regreso a Londres, Fletcher había evitado todo lo que tuviera que ver con la sociedad culta. De hecho, la única vez que había salido de su casa era para sus sesiones de entrenamiento con Brum o para jugar a las cartas en un club de caballeros donde se aseguraría de no cruzarse con mujeres, especialmente aquellas que eran solteras y de nacimiento noble.


  No quería tener nada que ver con el sexo débil.


  Sentado ante su escritorio, examinaba minuciosamente los libros de contabilidad de sus propiedades mientras se quejaba de los excesos. Y ya era hora de que pusiera fin a algunos de ellos, especialmente a la enloquecedora costumbre de su ama de llaves de cambiar las cortinas cada año debido al polvo. Puede que Fletcher fuera rico, pero no era un despilfarrador. Dios mío, así es exactamente como los hombres perdían sus fortunas. Cogió su pluma y añadió a su lista de cambios, “De ahora en adelante, las cortinas solo serán reemplazadas si están desgastadas o descoloridas”.


  «Buenos días, Su Gracia», dijo Smith mientras entraba con una bandeja de desayuno y la Gazette.


  «Es de mañana», Fletcher reemplazó su pluma. «Aunque me atrevo a decir que no veo nada bueno en ello».


  «Es posible que cambie de opinión cuando lea las noticias». Smith dejó la bandeja junto a los libros de contabilidad sobre la mesa. «Hay un artículo sobre la adquisición del conde de Hamilton de un camión de bomberos a vapor que bombea la friolera de doscientos galones por minuto. El informe dice que es una autobomba Whiteside. ¿Has escuchado de ellos? No creo haber tenido el placer».


  Fletcher frunció el ceño, tomó el papel y se lo devolvió al mayordomo. «Sí, personalmente puedo dar fe del poder detrás del flujo, pero dudo mucho que la máquina pueda soportar los rigores de combatir un incendio real. Si recuerdas, fue hace apenas dos meses cuando regresé a casa empapado de pies a cabeza por una calamidad de Whiteside».


  Smith se puso la Gazette bajo el brazo. «Lástima. Esto dice que Hamilton lo probó en un antiguo almacén en el extremo oeste y superó en rendimiento a una bomba manual cuatro a uno».


  Fletcher mordió un bollo. «Bazofia. Los periodistas siempre embellecen la verdad».


  «En efecto, Su Gracia». Pero Smith no se inclinó ni desapareció como de costumbre. «¿Sabía usted que después de la prematura muerte del inventor, su esposa, una dama, claro está, mejoró el pistón y el cilindro, duplicando con creces la cantidad de vapor aprovechado por la máquina? Quizás esa sea la razón por la que recibió la peor parte de su descarga, aunque, me atrevería a decir, fueron muy descorteses si dirigieron el flujo hacia usted».


  «Ella lo mejoró, ¿dijiste?», preguntó Fletcher, ignorando el comentario descortés.


  Smith golpeó el periódico como si el artículo contuviera la noticia más importante del año. «Lo dije. Lady Georgiana debe tener mucha tenacidad. Evidentemente, en este caso la estudiante se convirtió en el maestro».


  Fletcher arrojó el bollo a medio comer al plato, empujó su silla hacia atrás y apretó los puños contra el impulso de atinar al hombre un gancho. «Suficiente. En mi opinión, la estudiante se convirtió en una charlatana».


  Smith vaciló por un momento y la expresión de su rostro cambió antes de inclinarse. «¿Habrá algo más, Su Gracia?».


  «Simplemente tira esa maldita Gazette a la basura. No quiero volver a verla nunca más».


  Debajo de su piel, la ira hervía como vapor a punto de estallar mientras Fletcher esperaba hasta que el mayordomo saliera de la habitación. Luego cogió la cafetera de cretona y la arrojó a la chimenea. Maldita sea, no quería recordar a Georgiana Whiteside. Jamás. Puede que ella hubiera perfeccionado su máquina de vapor, pero lo había utilizado a él. Ella le había hecho creer que ella todavía era la viuda afligida, demasiado angustiada para enamorarse, que era frágil y necesitaba proceder lentamente.


  Cómo debió haberse reído a sus espaldas mientras lo engañaba, le llevaba chocolate caliente como si fuera considerada, querida y amable. A Georgiana no le importaba. Ella no tenía ninguna intención de continuar su relación ni de enamorarse de él.


  Lo supo tan pronto como la vio en Richmond Park... y su maldita madre le había dicho dónde encontrar a la mujer. ¿Estaban ambos confabulados? Juguemos con el duque de Evesham y hagamos que se dé cuenta de hasta qué punto es inadecuado como miembro de la nobleza.


  Agarró un plato y lo arrojó también.


  ¡Al diablo con todas ellas!


  ***


  «Con los pedidos que han llegado, este magro taller no podrá sostener su operación por mucho tiempo», dijo lady Eleanor mientras Roddy corría adelante con su maleta.


  Georgiana miró hacia las vigas expuestas. El taller no era más que un viejo establo, y además pequeño. «No, pero es un comienzo. Y si trabajamos en una máquina a la vez, deberíamos organizarlo».


  «Definitivamente en el corto plazo. Gracias a Dios, la fundición aceptó fabricar sus cilindros».


  Juntas, caminaron hacia el carruaje que las esperaba. «Tengo que agradecerte por eso».


  Eleanor deslizó su bolso por su brazo. «Ojalá pudiera quedarme más tiempo».


  «Ya has hecho tanto que no tengo idea de cómo puedo pagar tu amabilidad».


  «Ha sido divertido. Y si necesitas algo...».


  Georgiana tomó las manos de Eleanor. «Haré todos mis pedidos a través de ti, querida».


  «Gracias». Después de un beso en la mejilla, Eleanor se volvió hacia Roddy. «Cuida bien de Su Señoría, joven».


  «Sabe que lo haré», él le ofreció la mano y la ayudó a subir al coche de alquiler. «Ella me ha hecho aprendiz. Creo que mi madre estaría orgullosa si estuviera viva».


  Georgiana le dio una palmadita en la espalda al niño mientras éste le entregaba la bolsa al lacayo. «Ella estaría muy orgullosa».


  «Sí, milady. Ah... ¿le importa si corro a la ciudad? Los muchachos me invitaron a jugar un partido de cricket». Roddy ya se había hecho amigo de algunos de los chicos locales de la ciudad. Encajaba perfectamente como si hubiera crecido en Thetford».


  Georgiana saludó con la mano mientras veía al entrenador alejarse. «Creo que deberías irte. Ya hemos hecho un buen día de trabajo y mereces divertirte un poco».


  Con una sonrisa juvenil, empezó a caminar. «Gracias, milady»


  «Llega a casa a la hora de cenar».


  Suspirando, cruzó la puerta de hierro y recorrió el sendero cubierto de maleza hasta la cabaña. Había tanto que hacer que necesitaba la ayuda del cuidador en el taller cada hora del día. Y gracias a Dios por Eleanor. Sin Su Señoría, los suministros para cumplir con los siguientes dos pedidos de bombas habrían costado el doble y habrían tardado tres veces más en llegar.


  Abrió la vieja puerta con sus clavos medievales de hierro ennegrecido y entró. «Señora. Tees, he decidido que mañana el señor Tees pase un tiempo en el jardín», dijo en voz baja.


  No era necesario hablar en voz alta en una cabaña de dos habitaciones. Pero el ama de llaves no respondió. Aparte de Roddy, el señor y la señora Tees eran los únicos sirvientes que empleaba Georgiana, y ambos habían sido de gran ayuda después de la muerte de Daniel, ya que el señor Tees asumía el papel de asistente además de sus tareas de cuidado.


  Sola, Georgiana se quedó un momento con las manos cruzadas. La cabaña parecía fría y vacía sin Eleanor. Contra la pared del fondo había una escasa cocina con una placa y utensilios de cocina colgados de un estante suspendido del techo. Un calentador de cama de cobre y una escoba apoyada en un rincón y una mecedora en el otro. Había una mesa con cuatro sillas, pero nada especialmente cómodo aparte del colchón de plumas de la cama de la trastienda.


  El señor y la señora Tees vivían en la cabaña del cuidador, en la parte trasera, que era aún más pequeña. Y Georgiana había construido un jergón para Roddy en el desván del taller. A él parecía gustarle Thetford y se llenó de alegría cuando ella le pidió que fuera su aprendiz.


  Mientras la melancolía se extendía por su pecho, Georgiana se acercó a la mecedora y se sentó. Esta era la primera vez que estaba sola desde que llegó a casa hace un mes. Y nada había sido igual a su regreso. La cabaña ya no parecía tan acogedora como cuando Daniel la había llevado a través del umbral. En aquel entonces, Georgiana era tan joven y feliz que no le habría importado si él la hubiera llevado a un establo para comenzar su vida matrimonial. Se frotó las manos sobre los apoyabrazos de madera desgastados por años de uso. La silla había sido de la madre de Daniel, pero bendita fuera si ella no podía recordarlo alguna vez sentado allí. Su corazón se puso pesado mientras miraba hacia la mesa donde él solía sentarse y leer. Tampoco podía imaginárselo allí.


  En su lugar, se imaginó a Fletcher sentado en mangas de camisa. Parecía cómodo de esa manera: su piel oscura contrastaba con el lino blanco. Un mechón de pelo negro colgaba sobre un ojo, como solía hacer.


  Pero había perdido al duque de Evesham para siempre. Evesham nunca se sentaría a su mesa y mucho menos vendría a Thetford.


  ¿Georgiana lo había engañado como él la había acusado? Un familiar peso de plomo se hundió en la boca de su estómago. Ella no había querido engañarlo. Además, en ese horrible día en Richmond Park, él asumió lo peor y se fue furioso antes de darle la oportunidad de explicarse.


  Debería haberle hablado del camión con la bomba en el instante en que me sacó del estanque en Green Park. O, mejor dicho, cuando Dobbs anunció que Evesham estaba en el salón con mamá, debería haber bajado, disculparse por el incidente y desearle lo mejor en sus proyectos futuros.


  Maldita sea su humor mal engendrado. Debería estar feliz, eufórica de recibir pedidos por las bombas. Ya no estaría contando cada centavo, preocupándose por cómo podría llegar a fin de mes. Pero en cambio, sentía como si el duque hubiera metido la mano y se las hubiera arrancado.


  Un sollozo chirrió en la garganta de Georgiana mientras se inclinaba hacia delante y hundía el rostro entre las manos. Toda su vida se había esforzado mucho en ser una buena persona. Había intentado ser una buena esposa. Había intentado hacer funcionar el camión de bomberos. ¿Para qué? Para salvar vidas, hogares y recuerdos de las personas.


  ¿Por qué se sentía como un alma miserable? ¿Por qué, después de todos los años de sudor y sufrimiento en el taller húmedo y estrecho, sentía como si su vida estuviera hecha añicos?


  Su estómago se contrajo mientras las lágrimas corrían entre sus dedos.


  Bendito sea todo, había perdido su maldito corazón a manos de un duque. Amaba a un hombre que nunca podría tener, no a un libertino, sino a un hombre que mantenía un hogar para madres solteras y compraba perlas solo para ver sonreír a una mujer.


  ¿Lo peor de todo? Él nunca sería suyo.


  Capítulo Veinticinco


  El aire en Jackson's estaba lleno de suficiente humo de pipa como para hacer que a cualquiera le ardieran los ojos. Fletcher se sentó en la mesa del fondo y miró fijamente un puño lleno de cartas sin valor.


  «¿Cuál es tu apuesta?», preguntó el comerciante.


  «Sí, Evesham», dijo lord Hamilton, quien de alguna manera había eludido a su esposa durante la noche. «No has tenido una mano decente en toda la noche».


  Resoplando, Fletcher arrojó sus cartas a la pila. «Dime algo que aún no sepa. Estoy fuera».


  Se recostó y observó el progreso del juego hasta que Brum captó su mirada y asintió desde el otro lado de la brumosa habitación. Dos minutos después, el campeón de boxeo estaba a su lado. «Parece como si te hubiéramos dado de comer un plato de carne rancia».


  Fletcher golpeó la pila de monedas frente a él. «Si me preguntas, tu hombre es bastante experto en repartir cartas arregladas».


  Brum resoplando miró al comerciante. «El Sr. Almond es uno de nuestros mejores».


  «Puedo ver por qué», dijo Hamilton, haciendo un gesto con su pipa. «No hay duda de que sabe cómo jugar para la casa».


  Gruñendo en voz baja, Fletcher apartó el humo del hombre de su rostro. «Digo, Jackson, has tomado tanto de mi moneda esta noche que creo que me debes una semana de lecciones de boxeo gratuitas».


  Brum golpeó el respaldo de la silla. «¿Una maldita semana? Me arruinarás».


  Fletcher recogió su dinero y se quedó de pie justo cuando un hombre atravesaba la puerta con los ojos desorbitados. «¡Fuego! Se necesitan todas las manos de apoyo... ¡En Windmill Street!».


  El hielo atravesó la sangre de Fletcher mientras miraba fijamente a Brum.


  Hamilton se puso de pie de un salto y le hizo un gesto a su hombre. «Ven, puede que haya tiempo para ir a buscar la bomba al almacén».


  Pero Fletcher apenas se dio cuenta del conde. «Sangre de Dios, la casa de mujeres está en Windmill Street», gruñó mientras se dirigía hacia la puerta.


  Brum lo agarró del brazo y lo empujó hacia las cocinas. «Por aquí. Llegaremos más rápido si pasamos por Percy Mews».


  «Buen hombre».


  Fletcher siguió al boxeador por callejones que ni siquiera él soñaría visitar a plena luz del día, y mucho menos de noche. Olía a orines y a comida podrida. El lugar estaba infestado... y no solo de ratas. Sintió ojos ocultos sobre él. Pero ¿quién en su sano juicio se enfrentaría a una bestia como Brumley Jackson y a un hombre casi tan grande?


  Mientras corrían por la esquina, zarcillos de humo se filtraban por el aire como el aliento de un dragón.


  «¡Maldición!», Fletcher gritó al ver el Hogar Benevolente para Madres Solteras. Un misterioso resplandor de color ámbar rezumaba alrededor del edificio, mientras que humo salía de sus ventanas.


  «Maldita sea», maldijo Brum mientras ambos comenzaban a correr.


  Se había colocado un camión de bomberos de bomba manual, pero el chorro apenas era efectivo.


  «¡Necesitamos más hombres!», alguien gritó.


  Los espectadores se quedaron impactados. Fletcher agarró a un hombre por el brazo y lo arrastró hacia la máquina. «Tu trabajo es garantizar que haya un flujo constante de hombres bombeando. ¿Lo entiendes?».


  «Sí, señor»


  «Buen hombre y habrá una recompensa para ti si logramos apagar el fuego antes de que se extienda».


  Fletcher le hizo una señal a Brum y cruzó corriendo la puerta.


  Un humo espeso flotaba en el aire mientras la señora Whipple cargaba a dos niños en sus caderas mientras bajaba apresuradamente las escaleras. «¡Su Gracia!».


  «Afuera. ¡Rápido!». Fletcher tomó a los niños de sus brazos y les abrió camino hacia la calle. «¿Qué pasó?».


  «Creo que fueron esos lacayos los que nos han estado amenazando, los mismos fanáticos religiosos que atacaron las cocinas con martillos».


  «Buen Dios».


  «¡Dense prisa, señoras!», gritó, de pie en el sendero y contando cabezas.


  «¿Están todos contabilizados?», preguntó, mientras las madres tomaban a sus niños en brazos.


  «¿Dónde están Angela y Beatriz?». Cuando ninguna de las residentes respondió, la señora Whipple se llevó las manos al corazón. «¡Dios mío, sus habitaciones están en la parte trasera!».


  Fletcher estiró el cuello y captó el destello de una llama roja que saltaba sobre el techo mientras un humo negro se elevaba por encima. «¿Dónde exactamente?».


  «Tercer piso... Pero no es posible entrar allí, Su Gracia. Es demasiado peligroso».


  Fletcher se quitó el abrigo y se lo entregó. «De esto a cualquiera que tenga frío».


  Brum hizo lo mismo. «Iré contigo».


  Fletcher abrió el camino y se dirigió hacia la puerta. «Son las habitaciones traseras del tercer piso. Probaré las escaleras. ¿Crees que puedas intentar por atrás?».


  «Si no puedo, entonces mi nombre no es Jackson».


  «Buen hombre». Sin decir una palabra más, Fletcher entró corriendo a la casa, el humo era dos veces más espeso que hacía unos momentos. Los gritos inquietantes de un bebé resonaron en el inquietante silencio. Le escocían los ojos y se quitó la corbata y se la tapó la nariz y la boca mientras subía las escaleras.


  Los llantos del bebé se hicieron más fuertes a medida que se acercaba al tercer piso.


  «¡Ayuda!», chilló una mujer cuando él salió al rellano.


  Fletcher se secó las lágrimas de los ojos mientras miraba a través de la espesa niebla. Las llamas bloqueaban el pasillo, haciendo imposible llegar hasta ellos. «Quédate donde estás. ¿Tienes agua?».


  «S… sí».


  «Moja una manta», gritó. «Envuélvela a tu alrededor y acurrúcate en la chimenea».


  «¡Pero somos cuatro!».


  «Hazlo, digo», bramó mientras entraba corriendo a una habitación, arrancaba una manta de lana de una cama y regresaba corriendo al pasillo.


  Apagando el fuego furiosamente, apagó las llamas solo para verlas reavivarse mientras retiraba la manta.


  «¡De prisa! ¡Por favor!». La mujer gritó, su voz llena de pánico.


  «Ya casi», mintió, sus músculos lo torturaban por el esfuerzo. Santo Dios, zarcillos de fuego saltaban por las escaleras detrás de él. Si no pudiera apagar el fuego ahora, seguramente ardería todo el lugar.


  Pero Fletcher no estaba preparado para afrontar su fin. Tirando la manta a un lado, corrió de regreso al dormitorio, agarró un colchón y lo arrojó al pasillo, corriendo solo unos segundos antes de que estallara en llamas.


  Los llantos del bebé chirriaron tan fuerte que los oídos internos de Fletcher vibraron. Rechinó los dientes por el dolor y cerró la puerta detrás de él. «¡Manténganse agachados!», ordenó, rompiendo la ventana con una silla. Fletcher cayó boca abajo cuando una explosión de llamas derribó la puerta de sus bisagras. Pero la madera de roble resultó lo suficientemente fuerte como para evitar que fueran incinerados.


  Como si el fuego retrocediera para ganar impulso antes de su ataque final, Fletcher se levantó y empujó la cabeza por la ventana abierta. «¡Brum!».


  «Hay una escalera justo debajo del alféizar», resonó la voz profunda del boxeador.


  Fletcher tomó al bebé y al niño en sus brazos. «¡Vamos, señoras!».


  Una de las madres corrió a su lado. «¡Por favor! Lleve a los niños primero».


  Él asintió. «Debes seguir inmediatamente. Solo nos sobran unos segundos». Miró al niño mayor. «Envuelve tus brazos alrededor de mi cuello».


  Mientras el chico hacía lo que le decía, Fletcher lo empujó hacia atrás. «Ahora agárrate lo más fuerte que puedas, ¿me oyes?».


  «Sí, señor». El miedo en la voz del niño hizo que a Fletcher se le retorciera el estómago en un nudo del tamaño de una bala de cañón.


  «Aquí vamos», dijo, sin tiempo para detenerse. El bebé gemía, aspirando bocanadas de aire lleno de humo. «Te bajaré en poco tiempo».


  Usando una mano sobre los peldaños, Fletcher se apresuró al suelo y retrocedió. Una de las mujeres estaba justo arriba, la otra junto a la ventana.


  «¡Mamá!», gritó el pequeño niño por encima de los estridentes llantos del bebé.


  Brum ayudó a la mujer a bajar y ella inmediatamente tomó al bebé de los brazos de Fletcher.


  «¡Es seguro!», le gritó a la madre de arriba. «¡Sube!».


  «¡No puedo!», ella lloró.


  «¡Mamá!», el chico gritó de nuevo.


  En cualquier momento, el fuego llegaría por la ventana abierta y se llevaría a la mujer consigo.


  Fletcher bajó al niño de su espalda directamente a los brazos de Brum. «¡No me quedaré aquí mientras él ve morir a su madre!».


  Sin dudarlo un momento, subió corriendo la escalera. «Te atraparé. Puedes hacerlo. Una pierna a la vez».


  Miró hacia atrás mientras el humo se elevaba detrás de ella y el mortal resplandor rojo de las llamas crepitaba a sólo unos metros de distancia. «Te... tengo miedo».


  «¡Hazlo, te digo!».


  Sus manos temblaron cuando se acercó.


  Actuando rápidamente, Fletcher la agarró por la muñeca y la puso gritando sobre su hombro. «Te tengo», gruñó mientras las llamas saltaban del lugar donde ella había estado parada.


  No pasó mucho tiempo para que la madre se reuniera con su hijo.


  «Vamos, no es seguro quedarse aquí», dijo Fletcher, dirigiendo al grupo hacia Windmill Street. Luego se volvió hacia Brum. «Gracias a Dios que encontraste la escalera».


  «Se la arrebaté a los hombres de Hamilton cuando llegaron con el camión y la bomba de vapor. Se dice que también han evitado que los edificios contiguos se conviertan en humo».


  La calle estaba llena de gente por todas partes, un potente chorro de agua salía de una ruidosa máquina de vapor.


  La señora Whipple salió de la multitud con las manos entrelazadas bajo la barbilla. «Oh, gracias a Dios, los salvó, Su Gracia».


  «Era llegar y salir. Gracias al Sr. Jackson, pudimos escapar por una escalera».


  «¿Su Gracia?», preguntó la mujer que había sacado de la ventana. «¿Es un duque?».


  La señora Whipple la miró indignada. «Él es nuestro benefactor».


  Brum golpeó el hombro de Fletcher. «Creo que tu secreto ya está a la vista, viejo amigo».


  «¿Dónde vamos a dormir, mamá?», preguntó el niño, un pequeño diminuto, que le recordaba años pasados.


  Fletcher lo levantó y lo apoyó sobre su cadera. «Solo puedo pensar en un lugar lo suficientemente grande como para albergarlos a todos».


  «¿Y dónde podría ser eso?», preguntó la señora Whipple.


  «Pide suficientes coches de alquiler para todos y diles a los conductores que vamos a la casa del duque de Evesham en Piccadilly». Miró a Brum y se rió. «Mi mayordomo necesita un mínimo de agitación en su vida».


  El blanco de los ojos del boxeador parecía platillos en la oscuridad. «¿Tu mayordomo? ¿Qué diablos piensas hacer con una casa llena de madres solteras y sus hijos?».


  Fletcher le dio unas palmaditas en el hombro al niño. «Es solo hasta que pueda encontrarles otro hogar. Apuesto a que estarán fuera de mi casa en dos días».


  Brum se rió entre dientes. «Esa es una promesa en la que apostaría mucho».


  Capítulo Veintiséis


  Gracias a Dios, Fletcher no aceptó la apuesta de Brum. Habían pasado dos semanas y la señora Whipple y su grupo de jóvenes se habían apoderado por completo de la casa. El único lugar donde Fletcher encontraba consuelo era su dormitorio. Incluso la biblioteca estaba llena de camas… y niños. ¿Quién diría que los niños eran tan jodidamente activos? Y ruidosos. Y curiosos. Y hambrientos. Y adorables.


  Por supuesto, Fletcher no consideraba atractivo a ningún humano en miniatura. Eso debía haber venido de Smith.


  Pero Christopher, el muchacho al que había bajado por la escalera, se había convertido en una sombra. Y con ojos azules casi tan grandes como su rostro, era casi imposible ignorar al niño, sin importar cuánto lo intentara Fletcher.


  En verdad, Christopher no era ningún problema.


  Aparte de que su casa había sido invadida por mujeres y niños, su sangrienta reputación había sufrido un duro golpe. Los periódicos habían embellecido su benevolencia y lo habían hecho tan heroico como Ricardo Corazón de León. Se sentó ante su escritorio y miró fijamente una pila insuperable de invitaciones a todas las veladas, bailes y fiestas en casas, desde ahora hasta la eternidad. Si no fuera por la necesidad de encontrar un nuevo hogar para las madres solteras, abordaría un barco y haría una gira por el continente por el resto de sus días.


  Con un golpe, Smith entró en la cámara. «Hay una lady Eleanor Kent que viene a visitarlo, Su Gracia. ¿La despido?».


  El estómago de Fletcher se retorció cuando levantó la mirada. Si tan solo hubieran anunciado a lady Georgiana Whiteside. Aún así, el nombre de la amiga de Georgiana hizo que se le hinchara un nudo en la garganta del tamaño de la montaña Great Gable.


  «¿Dijo por qué está aquí?».


  «Solo que traía una donación para el nuevo Hogar Benevolente para Madres Solteras e insistió en presentártela ella misma».


  «¿Qué le hace pensar que voy a conseguir un nuevo edificio?».


  «La Gazette informó que lo vieron revisando una propiedad la semana pasada».


  Así fue, aunque Fletcher no había pedido caridad. En su opinión, pedir ayuda cuando su patrimonio estaba repleto de dinero era similar a una blasfemia.


  Smith hizo un gesto hacia la puerta. «Está esperando en el salón, si gusta la entretengo».


  Fletcher se levantó. «¿En el salón? ¿No hay algún tipo de té para madres embarazadas o algo así, ocurriendo allí mismo?».


  «Es un té general y los he relegado a todos a las cocinas».


  «¿Las cocinas? ¿Has enviado a esas pobres señoritas a las cocinas?».


  «Le pido perdón, Su Gracia, pero no son de nacimiento noble. La mayoría de esas mujeres se criaron en viviendas alquiladas de una sola habitación, y algunas en las alcantarillas. Pueden disfrutar perfectamente de su té en las mesas de servicio que hay debajo de las escaleras, donde, diría yo, todos los demás comemos. Eso sí, esas jóvenes no han sido menospreciadas en lo más mínimo».


  El mayordomo se puso rojo como un tomate demasiado maduro, lo que hizo que Fletcher se detuviera. Dios mío, a veces él mismo prefería sentarse en las mesas de los sirvientes, que eran muy parecidas a las mesas que se habían convertido en cenizas. «Perdóname. De ninguna manera quise insinuar que tú o cualquiera de los sirvientes de esta casa están por debajo de nuestros invitados. Sin embargo, son nuestros invitados y mientras estén aquí, pido que sean tratados con respeto. Visitaré las cocinas y me ocuparé de su comodidad después de haber hablado con Su Señoría».


  Fletcher sonrió para sí mismo cuando una gran carcajada resonó en las cocinas cuando abrió la puerta del salón y entró. Por supuesto, Smith tenía razón. ¿Y por qué un duque no iba a recibir invitados en su salón, donde solía hacerlo? Cruzó la pista y tomó la mano de Eleanor. «Su Señoría, qué lindo verla».


  Ella asintió agradablemente, sus rizos rojos enmarcaban el rostro bajo su sombrero. «Perdóname por venir sin previo aviso, pero tengo algo para ti».


  Fletcher levantó la palma de la mano. «Les aseguro que no estoy buscando benefactores para el nuevo hogar de mujeres».


  «¿Mencioné que deseaba hacer una contribución?».


  «Perdóname, pero...», Fletcher miró hacia la puerta. Maldito Smith. «Mi mayordomo indicó que una donación era el motivo de tu visita».


  Se hizo a un lado y dio unas palmaditas en el sofá. «Si te sientas, te contaré el motivo de mi presencia».


  Aclarándose la garganta, hizo un gesto hacia el timbre. «¿Llamo para pedir el té?».


  «Le aseguré a tu mayordomo que no sería necesario», dijo con un poco de tensión en su voz. ¿Había venido a reprenderlo? ¿Suplicarle en nombre de Georgiana?


  Fletcher la miró y se deslizó en el asiento. «Supongo que esto no es una visita social».


  La extensión de suaves pecas sobre su nariz se alargó con su sonrisa. «Estoy aquí para entregarte una nota, pero no es mía, porque no soy tan cordial como algunas».


  «¿Te ruego me disculpes?».


  Lady Eleanor sacó un trozo de papel de su bolso y lo estudió por un momento. «Lady Georgiana me envió esto y me pidió que lo entregara al fondo de reconstrucción de forma anónima».


  Al oír su nombre, el aire salió de los pulmones de Fletcher. «Yo...».


  La dama cortó el aire con la nota. «Aunque estoy rompiendo su confianza al hacerlo, sentí que alguien necesitaba hablar por ella».


  El calor se extendió por su cuerpo, lanzando chispas como el fuego que había combatido en el tercer piso de la casa de mujeres. Tragó saliva contra el espesamiento de su garganta. Durante las últimas semanas, cada vez que parpadeaba, veía el rostro de Georgiana, y más aún últimamente.


  «Su Señoría nunca tuvo la intención de hacerte daño. De hecho, estaba mortificada por lo que pasó en la Feria de Southwark».


  «Ella debería haberme dicho».


  «Tal vez, pero hasta la fiesta en casa, ella nunca pensó que se enamoraría de ti». Eleanor se pasó la mano enguantada por la falda. «Si ella te hubiera hablado de Southwark, ¿habría hecho alguna diferencia?».


  Fletcher miró el retrato de su abuelo y se frotó la nuca. Allí estaba, sentado en una casa llena de antepasados que nunca había conocido; sin embargo, cada día que pasaba, se parecía más a la clase alta que alguna vez había desdeñado. «No. Ya había tomado mi decisión».


  «Sí, como fui testigo en Richmond Park, actuaste como juez y parte, y es exactamente por eso que lady Georgiana estaba aterrorizada de contarte sobre el camión con la bomba. ¿Sabías que ella estaba allí cuando el cilindro cayó y aplastó a su marido? ¿Sabías que ella sola estudió y realizó prueba tras prueba perfeccionando su monstruosidad, por así decirlo?».


  «Yo…», Fletcher se miró las manos. «No. Ella no compartió nada de eso conmigo».


  «Los periódicos informaron que los hombres de lord Hamilton llegaron al incendio con el camión de bomba de vapor Whiteside y evitaron que los edificios vecinos ardieran».


  «Lo hizo».


  La mujer asintió indignada. «Y con suficientes hombres para manejar la manguera, ¿supongo que ningún transeúnte inocente fue empapado con agua?».


  «Ninguno que yo viera».


  «Así pues», lady Eleanor le entregó la nota. «Después de recibir pedidos de más bombas, lady Georgiana sintió que tenía suficiente dinero para donarte cien libras para ayudar con las necesidades del nuevo Hogar Benevolente para Madres Solteras».


  Fletcher pasó los dedos por la caligrafía femenina, tan encantadora, tan parecida a ella. «Es una gran suma». Y un gesto tan desinteresado.


  «Lo es. Y yo diré que es moneda que ella misma necesita. Puede que Georgiana haya dado un paso de gigante para salir de la pobreza, pero el progreso será lento para ella». Mientras lady Eleanor se levantaba, Fletcher también lo hizo. «Quería que supieras la verdad antes de que la condenaras al infierno».


  ¿Qué? Casi escupió los dientes frontales. «¿Su Señoría?».


  «Sabes quién soy y lo que hago. Y si no puedo hablar contigo sin rodeos, nadie lo hará. Lady Georgiana no es solo mi amiga, es la persona más dulce y decente que tengo el placer de conocer». Eleanor se retiró las cuerdas de su retícula, mientras apretaba los labios con tanta fuerza que se pusieron blancos. «Además, mi firme opinión es que no la mereces».


  Fletcher inclinó la cabeza y las palabras se negaron a formarse en sus labios. Todo lo que la señora había dicho era cierto, especialmente la última burla.


  «Yo puedo encontrar la salida».


  ***


  «Mantente firme allí arriba», dijo Georgiana, sosteniendo la escalera para Roddy mientras el señor Tees manejaba el carrete del cable.


  El chico sonrió, pero ni siquiera su sonrisa hizo nada para aliviar sus nervios. No le gustaba ver a nadie estando tan alto. Era demasiado peligroso. Pero esta nueva cuerda era veinte veces más fuerte que la que se había roto.


  Roddy se inclinó, con los pies en el segundo peldaño más alto y un brazo alrededor de las vigas mientras pasaba el cable a través de la polea. «Casi lo tengo».


  Cada músculo del cuerpo de Georgiana se tensó mientras rezaba para que nada saliera mal. «Cuidado».


  «Siempre tengo cuidado». Roddy jaló la cuerda y sonrió mientras la tiraba hacia abajo. «¿Lo ve? Todo está listo».


  «¡Perfecto!», ella aplaudió. «Ahora baja antes de que mi corazón se dé por vencido».


  El señor Tees se acercó con el gancho de hierro fundido. «Creo que esto resistirá cualquier cosa».


  «Lady Eleanor dice que es el más fuerte disponible, este es el mismo cable que usan en los grandes barcos».


  Mientras Roddy saltaba de la escalera, la señora Tees entró al taller. «Hay un caballero que la visita, milady».


  Georgiana se secó las manos en el delantal. Con todos los suministros que había comprado, últimamente había habido varias personas que la habían llamado, todas queriendo venderle más de lo necesario. «¿Quién es esta vez?».


  «No dio su nombre, dijo que arruinaría la sorpresa».


  Por un momento fugaz, su estómago dio un vuelco. Pero se pasó una mano por la boca y miró hacia otro lado. El duque de Evesham había desaparecido de su vida para siempre. ¿Cuántas veces debo recordarme ese hecho?


  Con un suspiro, miró a las tres queridas personas que la estaban ayudando a hacer realidad el sueño de Daniel. Eran todo lo que necesitaba para preocuparse. «Ha sido un día de buen trabajo. ¿Por qué no cerramos el negocio un poco antes?».


  «¡Hermoso!», Roddy giró en círculo. «Hay otro partido de cricket y si voy ahora, no me lo perderé».


  «Muy bien, pero quiero que leas antes de acostarte esta noche».


  «Prometo que lo haré», dijo, saliendo.


  Después de dar las buenas tardes al señor y la señora Tees, Georgiana se arregló su gorro de muselina de encaje y se fue a la cabaña.


  Un hombre alto, rubio, vestido con frac, miró por la ventana delantera cuando ella entró por la puerta trasera. «Lamento haberlo hecho esperar, señor...».


  Se volvió. «Lady Georgiana, seguramente no me has olvidado ya». La mirada del hombre era dura, su boca estaba levantada solo en una comisura.


  «Señor Webster». Miró hacia atrás, deseando no haber despedido a la señora Tees. «Estoy muy sorprendida de verle aquí».


  «¿Es así? ¿No me invitaste a ver tu bomba?».


  «Ah… recuerdo haberle invitado a Richmond Park. Y usted estuvo allí».


  «Sí». Gracias a Dios su sonrisa parecía más genuina. «Aunque no tuvimos la oportunidad de hablar en ese momento. Evesham parecía haber convertido el día en una calamidad y después no parecía el momento apropiado para discutir el invento de Whiteside».


  «Puedo ver dónde te disuadirías dado su comportamiento de la noche anterior». Ella hizo un gesto hacia la mesa. «¿Puedo ofrecerle una taza de té y una galleta?».


  «Eso sería maravilloso, gracias». Mientras Georgiana se ocupaba en poner a hervir la tetera, el señor Webster optó por no sentarse y paseó por la habitación, inspeccionándolo todo. «Esperaba que Whiteside lo hubiera hecho mejor».


  Abrió la puerta de hierro fundido de la cocina y añadió un trozo de leña al fuego. «¿En serio? Generalmente, los inventores empiezan siendo pobres».


  El hombre descorrió la cortina de encaje y miró por la ventana. «Y algunos nunca superan eso».


  ¿Cómo se atrevía a pasear por su cabaña como si le fuera familiar? Ella le pidió que se sentara y él la ignoró. Maldita sea, su tono y su comportamiento la hicieron sentir como si sospechara de ella alguna vil fechoría. Ella cuadró los hombros. «Dígame, ¿cuál era su relación con Daniel?».


  Continuó con su inspección. «Éramos compañeros en la clase de ingeniería. Desarrollamos juntos la idea del camión de bomberos a vapor».


  «¿Juntos? Eso me parece extraño. En verdad, conocí a sus compañeros de clase en Londres, cuando estábamos cortejando. Y usted no estaba entre ellos. Definitivamente habría recordado a un socio, pero él nunca lo mencionó».


  De la estantería, Webster seleccionó el volumen de Experimentos y observaciones sobre la electricidad de Benjamín Franklin y hojeó las páginas. «Desafortunadamente, no me gradué».


  «Lo lamento». Los hombros de Georgiana se tensaron mientras observaba pasar las páginas. ¿Podría enterarse de más? «¿Hubo algún tipo de calamidad familiar?».


  «No». Dejó el libro sobre la mesa y se acercó, con la mirada dura en sus ojos una vez más. «Se podría decir que me privaron de mi educación y, por lo tanto, de una vocación: una participación en la invención de tu difunto marido».


  El vello de la nuca de Georgiana se erizó mientras tragaba contra la constricción de su garganta. «Pero la mayor parte del trabajo de Daniel se produjo después de dejar la universidad. Y luego yo...».


  Mientras ella chillaba, el señor Webster se abalanzó y la agarró de la muñeca. Un dolor punzante le subió por el brazo mientras intentaba liberarse. No siendo rival para la fuerza del hombre, él brutalmente la atrajo hacia él, agarrando un brazo alrededor de su cuello mientras le giraba la muñeca hacia arriba por la columna. «No me importa ese bastardo».


  Georgiana se agitó y se retorció, luchando contra el agarre férreo del hombre. «¡Suélteme en este instante!».


  Pero luchar solo hizo que él le subiera el brazo por la espalda. «Quiero esos dibujos», dijo furioso.


  «¿Para qué?», gritó, mientras el sudor le corría por un lado de la cara mientras luchaba por evitar que le rompiera el brazo. «Ya vendí el primer modelo y tengo pedidos de más».


  Bajando los labios hasta su oreja, se burló: «¿De verdad te crees capaz de fabricar más de uno?».


  Con la mente acelerada, solo había una cosa que seguramente lo apaciguaría. «Si quiere los dibujos, libéreme y se los traeré».


  La bestia se rió, una carcajada repugnante y odiosa. «Eres el tipo de mujer que pelearía si te suelto. Dime dónde están».


  Sus ojos se dirigieron hacia el dormitorio. «Están en el taller, por supuesto». Si ella lo sacaba por detrás, los Tees podrían oírla gritar.


  «¡Mentirosa!». La arrastró hacia la puerta. «Whiteside me debía. Me expulsaron de Cambridge por robar... y ese maldito bastardo se negó a apoyarme. Luego tomó nuestra idea y vivió la vida que yo debería haber tenido».


  Encogiéndose de dolor, arrastró los pies, tratando de resistirse. «Murió por su invento».


  La arrastró hasta la habitación. «Eso es porque fue descuidado».


  «¿Cómo puede decir tal cosa?».


  «Basta de hablar». El señor Webster la empujó con tanta fuerza que Georgiana se golpeó la cabeza con el pie de la cama.


  «¡Ayuda!», gritó mientras caía al suelo.


  «¡Cállate la boca!». Sacó un cuchillo y lo agitó delante de su cara. «Esto es para ti, muchacha. Quiero esos dibujos. ¡Ahora!».


  Georgiana mantuvo la mirada fija en su rostro, negándose a permitir que un movimiento de sus ojos revelara el escondite de la caja fuerte. «Dije que estaban en el taller».


  Él la abofeteó con un revés. «Ya estoy harto de tus mentiras. Dime dónde están o enterraré este cuchillo en tu corazón y destrozaré este lugar hasta que encuentre lo que busco».


  Al mirar la punta afilada de la daga, no tenía ninguna duda de que él la mataría. «Es demasiado tarde. Todo el mundo conoce la historia de Daniel. Salió en los periódicos».


  «Los periódicos a menudo se equivocan en sus informes. Y nadie dudará de la palabra de un hombre cuando dé un paso adelante y le diga al mundo que me robaste la idea. Mí trabajo».


  Todo su cuerpo tembló. «Está loco».


  «No, pero voy a ser muy rico». El señor Webster la agarró por la nuca y le clavó la punta de la daga en la garganta. «Esta es tu última oportunidad. Dónde. Están. ¿Dímelo?».


  «Debajo de nosotros», susurró, con el corazón golpeando contra su pecho.


  Con la facilidad de su agarre, Georgiana se alejó, el brillo cobrizo del cubrecama llamó su atención. «Simplemente retire la alfombra. No soy lo suficientemente fuerte como para levantar la trampilla sin ayuda».


  Era una mentira, pero bastante convincente. Él le dirigió una mirada sin expresión. «Si te mueves de ese lugar, será lo último que hagas».


  Georgiana no dudó de él. ¿Qué haría Webster después de tomar sus dibujos? ¿Matarla? ¿Presentar una queja y desafiarla en los tribunales?


  Cuando las bisagras de la trampilla crujieron, se abalanzó sobre el calientacamas, agarró el largo mango de madera y lo estrelló contra la cabeza del canalla. «¡Es un hombre vil!».


  «¡Maldita sea!», gritó él, cayendo en el enorme agujero. «¡Te mataré!».


  Dejando a un lado la calefacción, Georgiana pasó corriendo junto a él. «¡Ayuda! ¡Ayuda!».


  Los ruidosos pasos de Webster golpearon las tablas del suelo detrás de ella. «Yo te ayudaré, maldita muchacha».


  Ella no miró hacia atrás mientras rodeaba el pestillo con la mano y lo jalaba.


  Un brazo grueso y pesado se aferró a su abdomen con tanta fuerza que el aire salió de sus pulmones. «Ahora sí que lo has conseguido», gruñó.


  Georgiana pateó y gritó mientras él la arrastraba de regreso a la cocina. «¡Detén esta locura!».


  La empujó boca abajo sobre la mesa, inmovilizando su cuerpo sobre el de ella y atrapando sus brazos por encima de su cabeza. «Quédate quieta», le gruñó al oído mientras una mano luchaba por levantar sus faldas.


  Ella se resistió, las estrellas cruzaron su visión. «¡Nunca!».


  La puerta principal se abrió de golpe y reveló al duque de Evesham blandiendo una pistola. «¡Quita tus manos de mi mujer!».


  «¡Fletcher!».


  El duque avanzó, con los ojos más negros que la medianoche. «Siempre supe que eras un demonio. Si lo que quieres es pelear, arroja tu cuchillo y enfréntame como un hombre».


  El corazón de Georgiana se aceleró mientras el malvado canalla se reía entre dientes. «Tú primero».


  El ceño de Fletcher se frunció cuando su mirada se dirigió a Georgiana. «Maldición», exclamó, bajando su arma. «Ahora tú».


  «Ponla en el suelo y deslízalo hacia aquí».


  «Muy bien» Fletcher soltó el gatillo del trabuco, luego lentamente dobló las rodillas y colocó la pistola en el suelo, pero solo la deslizó hasta la mitad, no lo suficientemente cerca como para que Webster la alcanzara. Entonces el duque levantó los puños como un boxeador. «Terminemos lo que comenzamos en Hardwick Hall».


  Webster se burló. «Siempre fuiste suave, más ahora que te haces pasar por un noble».


  «Ah, sí», Fletcher le hizo una seña. «¿Y dónde están tus modales, Webster? Ni una sola vez te has inclinado. A la luz de tu desdén, creo que deberías inclinarte ante mí ahora, ¿no está de acuerdo, milady?»


  Georgiana apoyó su codo, ganando suficiente espacio para escaparse del alcance de Webster. Ella se deslizó hacia la pared. «Creo que debería arrodillarse y adorarte».


  Webster caminó tranquilamente hacia Evesham, con la daga aún firme en su mano. «Te cortaré de oreja a oreja y luego me follaré a tu muchacha antes de enviarla al infierno».


  La pistola yacía en el suelo, fuera de su alcance. Georgiana abrió los dedos y dio un paso hacia allí.


  Webster apuntó con el cuchillo hacia ella. «Quédate donde estás».


  Mientras el sinvergüenza se movía, Fletcher le quitó el cuchillo de la mano a Webster de una patada. Con el impulso del duque, le dio un puñetazo en la mandíbula al desgraciado. Webster cayó de costado y se alejó rodando, luego se puso de pie de un salto con los puños en alto. «No me derrotarás tan fácilmente, bastardo mestizo».


  Una sombra pasó por el rostro de Fletcher mientras gruñía, casi se reía, pero no del todo. «Soy un cuarto de raza y estoy muy orgulloso de ser el hijo de mi madre».


  El sinvergüenza dio un golpe al aire. «Ella consiguió lo que se esperaba: la muy puta».


  Cualquier otro hombre habría atacado ciegamente, pero no el duque de Evesham. Dio vueltas en silencio.


  La sangre brotó de la comisura de la boca de Webster mientras se daba vuelta en su lugar. Giró su derecha y, cuando su guardia se abrió, Fletcher se balanceó hacia un lado y lanzó un gancho directo a la mandíbula del hombre. Cuando la cabeza de Webster se echó hacia atrás, Fletcher se soltó y lanzó golpes al plexo solar, la cara y la barbilla. Los brazos de Webster se agitaron mientras intentaba bloquear el ataque despiadado.


  «Detente». La palabra se escapó de los labios de Georgiana cuando el villano cayó al suelo.


  Fletcher estaba de pie junto a él, listo para otra pelea, pero el malvado yacía inconsciente.


  Temblando, vio a Fletcher quitarse la corbata y atarle los pies y las muñecas a la espalda como a un cerdo.


  Cuando la enfrentó, su expresión había cambiado a una de derrota. «Dios mío, quería matarlo cuando lo vi inclinándote sobre la mesa».


  Se frotó los brazos mientras la vergüenza la invadía. «Lo... lo siento».


  «¡No!». En dos pasos, la rodeó en su abrazo. «Ese hombre lamentará este día por el resto de su vida porque la muerte es demasiado buena para él».


  Un sollozo brotó de la garganta de Georgiana mientras se acurrucaba en su calidez, su consuelo, su fuerza. «Lo si... siento por tooooodo».


  Le pasó la mano por el pelo. «Amor mío, soy yo quien lo siente».


  Señor en el cielo, sus brazos se sentían tan bien rodeándola. Si tan solo pudiera permanecer allí envuelta en su abrazo para siempre. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras intentaba controlar su respiración entrecortada. «¡Nu... nu... nunca quise engañaaaaarte!».


  «Calla». Labios suaves presionaron su frente. «Ahora lo sé, mi amor».


  «Te amaba... ¡y lo tiré todo por la borda!».


  «Porque querías honrar la memoria de alguien a quien también querías profundamente».


  La suave voz de Fletcher le susurró al oído y, a través de sus lágrimas turbias, vio una sonrisa en esos insondables ojos color ámbar. ¡Señor misericordioso! ¿Había alguna posibilidad?


  Capítulo Veintisiete


  Después de que el magistrado se llevó a Webster, Fletcher se encontraba en la cabaña de Georgiana, frente a la mujer que había torturado sus sueños durante meses. Había mucho que decir, pero ella lo dejó mudo mirándolo y preguntándose por dónde empezar. Había ensayado una disculpa una y otra vez durante su viaje de Londres a Thetford. Pero no había previsto el ataque de Webster ni la efusión de emociones una vez terminado.


  Ahora, mientras Su Señoría estaba de pie con los hombros hacia atrás y la cabeza en alto, pero retorciendo las manos, lo único que quería era prometer protegerla por el resto de sus días.


  Si ella me acepta.


  Incluso Fletcher sabía que ella no querría que él asumiera que era suya, no antes de pedirle perdón. «Me comporté como un idiota desde el principio».


  Una lágrima se deslizó por su mejilla mientras se tapaba la boca. «No. Desde el principio te entendí mal. Es cierto que tus métodos fueron un poco toscos, combinados con tu reputación, me hizo creer erróneamente que podría ser solo un número en una serie de conquistas».


  «Nunca». Con un paso adelante, le tomó las manos. «Desde el momento en que te vi, supe que no eras como todas las demás. Eres callada, tienes principios y eres reflexiva. Y aunque me tomó tiempo dejar de lado mis diabólicas acciones, cuando estoy contigo quiero ser un mejor hombre».


  Otra lágrima cayó sobre su mejilla. «Oh, Fletcher, eres un buen hombre. Mira todo lo que has hecho por las madres solteras. Te preocupas profundamente, pero tienes miedo de dejarlo ver. Si tan solo la gente supiera quién eres por dentro».


  Él se llevó las manos de ella a los labios y las besó. «Creo que el fuego me curó de esa inhibición».


  Su sonrisa llenó de luz la habitación. «¿Pero por qué estás aquí? Tienes tantas responsabilidades».


  «Tal vez, aunque nadie pueda usurpar el amor que albergo en mi corazón por ti. Debes saber que te amo con cada respiro. Vivo gracias a ti, solo me tomó treinta años encontrarte».


  «Y yo a ti. No supe cuánto hasta… hasta que ya no estuviste allí». Georgiana le tomó la mejilla y le temblaron los labios. «Pero ahora ¿qué haremos? Tengo órdenes de fabricar más camiones de bomberos de los que puedo fabricar en un año».


  Volviendo la cabeza, le besó la palma. «Según tengo entendido, se necesita apoyo financiero... y resulta que conozco íntimamente a un duque rico».


  Preciosos dientes blancos brillaban con su sonrisa. «Rico, ¿dijiste?».


  «Mmmm, y curiosamente, él es el orgulloso propietario de un molino que actualmente se utiliza para almacenar la colección de carruajes viejos y desvencijados de su difunto padre».


  «¿Un molino?». Sus ojos se iluminaron. «¿Y qué tamaño podría tener este viejo molino?».


  «Yo diría que tiene unos quince metros de largo por doce de ancho».


  «Oh, Dios. ¿Y tu amigo el duque no tendrá reparos en asociarse con una mujer?».


  «Por el contrario. Creo que estaría encantado… siempre y cuando se concedan ciertos acuerdos».


  Una esbelta ceja castaña se arqueó. «¿Como qué?».


  Tomando la mano de Georgiana, Fletcher dobló su rodilla y miró el único rostro que quería contemplar por el resto de sus días. «Me he portado mal, pero juro por mi vida que nunca volveré a dudar de ti. Te honraré todos los días mientras viva y te prometo que nada te faltará. Por favor, milady. ¿Quieres casarte conmigo?».


  Su cabeza se balanceó mientras inhalaba con un jadeo tartamudo. «Sí», dijo sin aliento. «Lo haré».


  Levantándose, la tomó en sus brazos, suaves, cálidos y, oh, tan amados. Su corazón se hinchó cuando capturó su boca en un beso lento. Suavemente y sin prisas, se unieron a un baile donde sus cuerpos se tocaban con una reverencia desconocida en todos los años de Fletcher. Él respiró hondo y apoyó su frente contra la de ella. «No sé qué habría hecho si me hubieras rechazado».


  Sus dedos encontraron su camino alrededor de su cintura. «Y todavía no puedo creer que estés aquí. Gracias por ser mi caballero de brillante armadura».


  «Debes saber que me enfrentaría a un ejército por ti, amor».


  «Amor». Ella suspiró, su rostro más hermoso ahora que nunca. «Cómo me gusta oírte decirlo».


  «La palabra está reservada solo para ti». La besó una vez más y luego dio un paso atrás, sacando el billete de cien libras de su jubón. «El hogar de mujeres también tiene una deuda de agradecimiento contigo».


  Los ojos de Georgiana se abrieron con un grito ahogado. «Se suponía que no debías saberlo».


  «Parece que lady Eleanor no estuvo de acuerdo».


  «¿Eleanor? Maldita sea...».


  «Yo creo que no. Ella me dio la patada en el trasero que necesitaba para deshacerme de mi tonto orgullo, buscarte y pedirte perdón».


  «¿En serio? En ese caso, la perdonaré».


  La nota cayó al suelo mientras él le apartaba un mechón de pelo de la mejilla. «¿Yo también?».


  Ella agarró sus dedos y se los llevó a los labios. «En lo que a ti respecta, no hay nada que perdonar».


  Fletcher hizo girar su palma sobre la de ella. La mano de Georgiana era mucho más pequeña, lo que hizo que su corazón se estirara con una eterna necesidad de protegerla. Tener y abrazar a esta mujer y nunca dejarla ir. «Perdí a mi madre en un incendio». Las palabras salieron de sus labios como si las hubiera pronunciado sin pensarlo previamente.


  «Ay, querido, lo siento mucho».


  Tragó, parpadeando para aliviar un escozor en el fondo de sus ojos. «Estaba en Eton. La cabaña se redujo a cenizas. Creo que por eso reaccioné con tanta vehemencia en la Feria de Southwark. Quería desesperadamente encontrar un camión de bomberos a vapor, pero después de tantos fracasos, nunca pensé que alguien fabricaría una máquina con suficiente potencia».


  Georgiana se rió entre dientes, su risa contagiosa. «Me sorprende que no te hayas dado cuenta de la fuerza detrás de mi bomba después de que te bañé por completo. En ese momento, no podía creer que siguieras de pie».


  «Y estaba demasiado caliente para darme cuenta de que me había sucedido un milagro: dos milagros, tú y tu bomba, Georgiana. Lo terminaste. El camión de bomberos es tan tuyo como de cualquiera».


  Se sonrojó carmesí mientras bajaba la mirada. «Sí, lo terminé, pero no era mi sueño, no al principio».


  «Dime mi amor. ¿Estás realmente lista para seguir adelante?».


  «¿Contigo?».


  Su garganta se contrajo tanto que apenas pronunció, «Sí».


  Sus ojos color chocolate brillaron. «No puedo imaginarme tomar otro respiro sin ti».


  Todo el cuerpo de Fletcher se estremeció con sus palabras. Por fin había encontrado a alguien que se preocupaba por él, no por dinero o título, sino por el hombre que quería ser. Si Dios quiere, haría todo lo posible para estar a la altura de sus ideales, su moral y sus valores. Él entretuvo besos a lo largo de su cuello, inhalando la fragancia embriagadora que anhelaba.


  «Hazme el amor», le susurró al oído mientras la levantaba en sus brazos y caminaba hacia un pequeño dormitorio. Austera, la cama ocupaba la mayor parte del espacio, con un arcón de cedro a los pies. El único otro mueble: una silla de madera en un rincón. Después de pasar tanto tiempo con esta mujer en medio de una sociedad culta, Fletcher nunca imaginó que podría sentirse cómoda en un alojamiento tan modesto. Georgiana era verdaderamente la compañera que había estado buscando: encantadora, inteligente, sencilla y generosa. Y hermosa. Impresionante. Un ángel enviado del cielo.


  No, Fletcher no merecía a Su Señoría, pero pasaría el resto de sus días ganándose el derecho a amarla.


  Cuando él la puso de pie, ella apoyó la cabeza en su pecho. «Estoy tan feliz».


  Sus dedos se deslizaron por su espalda y soltaron el lazo de su delantal. Lentamente, con cuidado, lo pasó por encima de su cabeza y, con él, el ridículo tapete que ocultaba sus mechones castaños. «Tu cabello es como caoba pulida».


  Ella se rió entre dientes y le desabrochó los botones del chaleco. «Oh, tienes una lágrima».


  A él le importaba un comino. «Los peligros de luchar contra villanos cobardes».


  Ella le quitó el jubón y el chaleco de los hombros. «Tuve mucho miedo».


  Con unos pocos movimientos de sus dedos, su vestido cayó al suelo. «Pero muy valiente».


  «Es cierto lo que dicen, el valor es la capacidad de enfrentar los propios miedos». Poniéndose de puntillas, lo besó mientras desataba sus prendas. «Fuiste heroico, pero no quiero volver a verte enfrentar tal peligro nunca más».


  Cuando sus bocas se unieron, el resto de sus prendas desapareció y Georgiana lo atrajo hacia la cama. «Permíteme expresar mi agradecimiento. Mi adoración. Mi amor».


  Completamente desnudo, rodó sobre su espalda y abrió los brazos. «Soy todo tuyo».


  Apoyándose en un brazo, deslizó la yema del dedo por el centro de su torso. «Mi héroe vigoroso».


  Seguro de que había muerto y había ido al cielo, Fletcher cerró los ojos y saboreó los suaves toques de su cuerpo: el calor húmedo de su boca, la punta de su lengua acariciando lugares que lo hacían temblar.


  Descaradamente, ella jugó con los rizos sobre su pene, luego provocaba y acariciaba su miembro con sus dedos y lengua. Gimiendo, Fletcher giró sus caderas al mismo tiempo que su seducción. Había tenido muchas mujeres en su vida, pero todas palidecían en comparación, provocando una poderosa oleada de deseo que se hinchaba en sus entrañas como nunca había experimentado.


  Incapaz de resistirse, la tomó en sus brazos y rodó sobre ella, pasando los dedos por su sedoso cabello. Casi bruscamente, pasó sus manos sobre ella, encontrando los senderos sensibles en su piel. Con cada ronroneo de placer de ella, el deseo se enroscaba más fuerte en sus entrañas. Más y más bajó su boca, hasta separarle los muslos. Mientras lamía el perversamente sensible capullo, atrapó su pezón entre el pulgar y el índice, pellizcándolo ligeramente en un ritmo que coincidía con el ritmo de su lengua.


  Los suspiros de Georgiana se hicieron más rápidos, sus dedos se clavaron en sus hombros, hasta que lo apretó con fuerza. «¡No puedo esperar más!».


  Él tampoco. Cubriéndola, su pene entró hasta su núcleo húmedo y se deslizó a lo largo de su canal. «¿Es esto lo que quieres?».


  Ella agarró sus nalgas y lo empujó hacia adentro. Sus paredes internas se apoderaron de él, enviando su mente a una vorágine de pura pasión: codiciosa y exigente. Buscó su boca mientras se deslizaba tan profundamente dentro de ella que necesitó cada gramo de autocontrol que poseía para no explotar. Ella se sacudió y se retorció debajo de él hasta que se arqueó, sus dedos lo obligaron a acelerar. «¡Ahora! ¡Córrete ahora!».


  Echando la cabeza hacia atrás, en dos poderosos empujones, su semilla estalló, llenándola con su deseo fundido. «¡Te amo!».


  Capítulo Veintiocho


  Colworth sede del duque de Evesham


  Tres meses más tarde


  Georgiana se estiró y abrió los ojos para ver las cortinas de terciopelo azul real. Colworth era incluso más grandioso que Hardwick Hall y no solo tenía un lago, sino también una fuente rodeada por un camino circular. La mansión original, de cuatro pisos en total, había sido ampliada desde la época medieval y ahora contaba con cuatrocientas setenta y cinco habitaciones.


  Estirándose, alcanzó a su marido, pero la ropa de cama fría pasó bajo sus dedos.


  «Buenos días, amor», retumbó su voz profunda desde el otro lado de la cámara. Desde que se habían mudado a su finca, habían decidido no dormir en habitaciones separadas, aunque la de ella tenía una puerta contigua donde guardaba su ropa y sus artículos de tocador.


  Ella se levantó y se apoyó contra las almohadas. «Te has levantado temprano».


  «¿Tuve qué hacerlo?». Cruzó la habitación, se sentó a su lado, le tomó la mano y le besó los nudillos. «Se espera a lady Eleanor hoy. Quería asegurarme de que el señor Richards tuviera una lista completa para ella».


  «Quieres decir que debemos asegurarnos de que nuestro nuevo ingeniero tenga una lista completa».


  «Disculpa». Él besó sus labios. «Me equivoqué, Su Gracia, señora presidenta».


  Con el respaldo financiero adecuado, no tomó mucho tiempo convertir la fábrica en una instalación de producción. Georgiana y Fletcher habían estado de acuerdo en la mayoría de las cosas: la contratación del señor Richards, graduado de Oxford, para supervisar las operaciones, el nombramiento de Roderick Toombs como aprendiz de ingeniero, excepto cuando su pupilo ahora oficial, Roddy, estaba fuera de la escuela. Por sus años de servicio, el señor y la señora Tees recibieron la cabaña de Georgiana en Thetford. Y, sobre todo, mamá estaba encantada; tanto que no hizo mucho escándalo cuando la pareja anunció que su boda sería en una pequeña capilla en la finca Colworth.


  Fletcher agitó un papel en el aire. «Tuvimos una mención en The Scarlet Petticoat».


  Con burla, ella puso los ojos en blanco. «Oh, por favor, no me digas que han enviado a alguien para espiarnos hasta aquí en Maidenhead».


  «En realidad, el artículo dice que la señorita Peters mencionó algo acerca de verme deambulando por los pasillos de Hardwick Hall con mis perros... y ahora sabe por qué».


  «La estimada señorita Peters. ¿El periódico mencionó algo sobre sus perspectivas?».


  «Evidentemente hay rumores sobre un paseo en carruaje con el Conde de Saye... pero si hay o no un noviazgo en marcha es pura especulación».


  Georgiana apartó la colcha y pasó las piernas por el costado de la enorme cama especial. «Alguien debería poner fin a esa vil recopilación de mentiras».


  «¿Y arruinar para siempre los chismes de docenas de londinenses aburridos?».


  «Cualquiera que lea esas tonterías está muy equivocado».


  «Ven aquí», Fletcher le ofreció la mano. «¿Quieres unas tostadas y una taza de té antes de llamar a tu doncella?».


  Su estómago se revolvió ante la mención de la comida. «Quizá sea todavía un poco pronto».


  Una ceja se arqueó mientras él le lanzaba una mirada de complicidad. «Tal vez debería llamar al médico».


  «¿Qué quieres decir? No estoy enferma».


  «No». Deslizó la palma de su mano sobre su abdomen. «Pero es posible que estés embarazada».


  «Vaya». Cuando empezó a objetar, una extraña sensación de aleteo surgió en su interior, justo debajo de la mano de Fletcher. Ella jadeó. «¿Qué ha sido eso?».


  Esas atrevidas cejas se juntaron. «¿Mmm?».


  «Juro que sentí un pequeño movimiento… como burbujas». Ella le tamborileó los dedos. «Justo ahí».


  Sus ojos se hicieron enormes junto con su sonrisa. «¿Ves? Tal como sospechaba».


  Georgiana nunca había concebido en su primer matrimonio y sus periodos no siempre fueron oportunos. «Pero no puede ser posible».


  Él llevó su mano a sus labios y la besó. «Amor mío, con nosotros todo es posible».


  Y así era. Siete meses después, recibieron en sus brazos a Joshua, un nuevo y muy legítimo heredero del Ducado de Evesham. Además de ser un poco más pálido que su padre, Josh parecía una versión en miniatura de Fletcher con cabello negro y un grito lo suficientemente fuerte como para hacer vibrar las ventanas de la habitación del bebé.


  Y mientras su marido acunaba al pequeño bebé en sus brazos, Georgiana se puso de puntillas y lo besó. «Me has hecho la mujer más feliz del mundo».


  Acerca de la autora


  Amy Jarecki es conocida por sus apasionados romances históricos llenos de acción. Ha recibido elogios de los lectores y de la crítica a lo largo de su carrera como escritora. Ganó el prestigioso premio RT Reviewers' Choice 2018 por The Highland Duke y el premio RONE 2016 de InD'tale Magazine al MEJOR VIAJE EN EL TIEMPO por su novela Rise of a Legend. Además, llegó a la lista de los 100 libros más vendidos de Amazon y obtuvo la designación como autora All Star de Amazon. Los lectores también eligieron su novela romántica histórica escocesa, A Highland Knight's Desire, como título ganador a través del Programa Kindle Scout de Amazon. Amy tiene un MBA por la Universidad Heriot-Watt de Edimburgo (Escocia) y ahora reside en el suroeste de Utah con su marido, donde escribe romances históricos sensuales y apasionantes.


  Entra a formar parte de su mundo y conoce más sobre los libros de Amy en: amyjarecki.com.
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  Instagram: jareckiamy
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